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Sinopsis



“Él era mi oscuridad y yo era su luz. No podíamos existir sin el otro”. Para mí, la vida era simple. Iba a la escuela y estudiaba. Pasaba el tiempo con mis amigos y me alejaba de los problemas. No bebía, no maldecía y sólo salía con caballeros. Era la típica chica buena con un brillante futuro. Mi mundo parecía perfecto. Pero eso estaba a punto de cambiar. Ryder Delaney era la única imperfección en mi vida. Él era el chico malo, la oveja negra, aquel del que siempre te advertiría tu madre. Sólo tenía una regla estricta: No enamorarse. Pero algunas reglas fueron hechas para romperse. Nosotros éramos mejores amigos, inseparables desde la niñez a pesar de nuestras diferencias. Yo conocía al verdadero hombre que se escondía bajo los tatuajes y la mala actitud. Él conocía todos mis secretos y sueños. Pero no sabía que había algo que yo quería y no podía tener… a él. Pero a veces el destino tiene una curiosa manera de intervenir. Pronto, colapsó nuestro mundo. Estalló la guerra. Reinó la oscuridad. Solos y prófugos, nuestra única meta era sobrevivir e ignorar los sentimientos que teníamos por el otro. Pero el amor es poderoso y también lo es la oscuridad.
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Promise Me, #1



Esta es la historia del fin de la vida tal como la conocía. Pensamos que el mundo seguiría como siempre. La sociedad se mantendría igual. La gente se mantendría igual. Nos equivocamos. En lo que tarda un latido, el mundo cambió. Yo cambié. —¡No puedo creer que me hayas convencido de esto! Una canción de Eminem sonaba fuerte en los altavoces mientras seguía a mi mejor amiga por el bar lleno de humo. Hombres cubiertos de tatuajes se hallaban hombro con hombro con las mujeres casi desnudas. En cuanto a mí, sobresalía como un pulgar dolorido en mi vestido de verano color rosa claro y unas sandalias a juego. —Relájate, Maddie. Sólo quería ver el lugar —dijo Eva, moviendo la cabeza con la música mientras caminábamos entre la multitud. No estaba segura de si se dio cuenta de las miradas sucias que recibíamos o simplemente era ajena a ellas. Conociendo a Eva, no le importaba. Me quedé detrás de ella, con miedo de ser separadas entre estas personas. Eva y yo habíamos estado en muchos de los bares cercanos a nuestra universidad y he visto algunas cosas locas, pero este lugar era simplemente aterrador. Un agujero en la pared, donde los haya. El humo era espeso y sofocante. La música era el tipo al que tu mamá no le gustaría que escucharas, fuerte y repleta de cada maldita palabrota que existía. La mayoría de los clientes del bar parecían convictos o miembros de una pandilla de motociclistas local. Apuesto a que algunos incluso tenían navajas escondidas en algún lugar. Dos muchachas de la universidad definitivamente no pertenecían aquí.



—¡HURRA! —gritó Eva cuando empezó una de sus canciones de rap favorita a todo volumen por los altavoces. Esto provocó algunas miradas más sucias.
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Por lo menos los asientos se encontraban en la esquina. Tal vez nadie nos notaría aquí. Eva podría tener su diversión y entonces podríamos irnos. Con suerte, en una sola pieza.
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—¡MESA! —chilló Eva cuando vio dos sillas vacías. Jalando mi mano, se lanzó al ataque, chocando con un par de hombres vestidos de cuero que nos fruncieron el ceño.



Para mi consternación, comenzó a rapear junto con la canción. La chica no podía cantar nada bien, pero tenía que darle crédito por intentarlo. Abracé mi bolso más cerca de mi cuerpo y la miré. ¡Traía la atención hacia aquí! La hice callar, pero hablábamos de Eva, no había nada que la callara. De la nada, apareció una camarera junto a nuestra mesa. —¿Chicas, quieren algo? —preguntó con una expresión de aburrimiento. Su pelo rubio estaba pegajoso, su camiseta corta demasiado pequeña y sus diminutos pantalones cortos no cubrían su trasero. Tenía alrededor de dos centímetros de maquillaje y empezaba a empastarse en sus arrugas. —Dos tragos de whisky —gritó Eva sobre la música. La camarera asintió y se alejó, mientras sus pantalones cortos trataban de cubrir su trasero. —No bebo, Eva, ¡lo sabes! —Me incliné para gritar. Eva me calló con la mano mientras se ponía de nuevo a cantar. Me encogí cuando rapeó sobre el sexo y alguien saliendo herido. Éramos tan diferentes. Era exactamente lo contrario a mí. Espontánea e impredecible, Eva era una verdadera niña salvaje que no tenía miedo a nada. Algunas personas encontraban sorprendente que fuéramos amigas, pero la conozco desde el primer grado… quince largos años. Habíamos estado juntas en las buenas y en las malas. No había forma de que nos separaran. Es por eso que acepté venir a este bar de mala muerte en primer lugar. No hace falta decir que me debía una grande. Por el rabillo del ojo, vi a algunos hombres que nos miraban, casi babeando. —Esos tipos están embobados —le dije. —¡Guau, nene, ven a mamá! —gruñó dramáticamente Eva mientras los estudiaba. Rodé los ojos a su versión de un ronroneo sensual. Amaba a los chicos malos y estos hombres encajaban perfectamente. Eran lindos si te gustaba el tipo de hombre tatuado, musculoso y rudo. A mí no. Mi tipo era el que se viste de color caqui, conduce un BMW, es caballero y libre de tatuajes. Los hombres fueron olvidados cuando apareció la camarera y trajo nuestros tragos. Tomó el dinero y se marchó, sin darnos las gracias por la propina ni mirar en nuestra dirección otra vez. El servicio al cliente aquí es genial.



—Tienes que hacerlo. Es de mala suerte si no lo haces. Miré a Eva con escepticismo. —Eso no es verdad y lo sabes.
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—No voy a beber esto —dije, bajándolo de nuevo con repugnancia.
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Tomé el vaso y lo estudié de cerca. Estaba sucio y lo que había en él olía horrible.



—Está bien, bueno, sólo bébelo por mí. Necesitas relajarteeeee. Tomé el vaso sucio y suspiré. Las cosas que tengo que hacer por una amiga. —De acuerdo, a las tres. Uno, dos, ¡TRES! —dijo Eva, golpeando la mesa con cada número. Tiré la bebida hacia atrás y la bebí rápidamente. El fuego corrió, no, quemó, en mi garganta. Mis ojos se humedecieron, haciéndome difícil ver. Los cerré, sintiendo la quemadura mientras el whisky viajó desde mi garganta a mi estómago. ¡Oh, mierda! ¡Eso fue terrible! Eva comenzó a reírse mientras me miraba. —¡Otro! —se rió, empujando el segundo trago hacia mí. —¿Qué? ¡De ninguna maldita manera! ¡Eso fue horrible! —Me estremecí con disgusto. —Lo compré para ti. Bébelo. Lo necesitas. Sabía que Eva iba a ganar esta discusión, así que tragué la bebida. Mi garganta al instante se sintió como si alguien hubiese dejado caer una cerilla encendida. —¡Me encanta esta canción! Vamos a bailar. Me agarró la mano y me llevó a la pista de baile antes de que pudiera protestar o recuperarme de la bebida. Sólo había un par de personas bailando, pero a Eva no le importaba. Comenzó a moverse al ritmo del bajo, metiéndose en la música. Ahora, mis músculos empezaban a relajarse gracias al alcohol. Moviendo mis caderas al ritmo acelerado, empecé a bailar. Para la segunda canción, pasábamos un buen rato. Eva giró para sacudir su culo hacia mí, dándome un ataque de risa. Empezamos a frotarnos contra la otra, chillando con la música y haciendo tonterías.



Vi como él hizo el tiro y se enderezó para examinar la bola. Girándose hacia la mujer, la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí.
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Estaba a punto de decirle a Eva que deberíamos irnos cuando alguien llamó mi atención. Se encontraba en una mesa de billar en la parte de atrás, haciendo fila para pegar con su taco. Una rubia voluptuosa se frotaba contra él como una perra en celo. Llevaba una falda corta negra, blusa de escote y tacones de trece centímetros. Sus manos estaban sobre él.
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Después de que terminó la canción, noté que habíamos reunido un público. Muchos de los hombres de aspecto rudo se encontraban de pie a los lados, mirándonos. Examiné con nerviosismo a la multitud, con miedo de que estuviéramos sobrepasadas. Estos hombres nos miraban como si fuéramos la cena y se murieran de hambre.



Aspiré una bocanada de aire cuando vi su perfil. Tenía puesta su gorra de béisbol y el pelo castaño rebelde se asomaba por los bordes. Sus anchos hombros delineados debajo de una camisa de color negro y los pantalones vaqueros muy gastados encajaban perfectamente en sus largas y musculosas piernas. Lo reconocería en cualquier parte. —¿Quién es ese bombón? —preguntó Eva, cuando se dio cuenta de que lo miraba. —Es Ry... Se me adelantó. —¡Santa mierda! ¡Es Ryder! Sentí que mi ritmo cardíaco se salía de control mientras lo veía reírse de algo que dijo la rubia. Cuando se inclinó para susurrarle al oído, no podía apartar la mirada. Ryder Delaney era una leyenda por aquí. Las mujeres no podían apartar las manos de él y los hombres le temían. Era guapo y peligroso. Un poco malo y muy sexy. Y al igual que Eva, era salvaje y le gustaba vivir la vida al máximo (a veces un poco demasiado). No tenía reglas y hacía lo qué quería. Al parecer, trabajaba en su más reciente conquista, la rubia envuelta alrededor de él. Lo creas o no, además de Eva, Ryder era mi mejor amigo. Nos conocíamos desde que éramos niños jugando a la casita en el granero de mi papá. Cuando tenía seis años, mi papá compró la chacra junto al rancho de su padre, haciéndonos vecinos y finalmente, amigos. —Vamos a hablar con él —dijo Eva, bailando en su lugar. —No, se ve ocupado —murmuré con una pizca de celos. Su mano todavía descansaba en la cintura de la rubia. Los tatuajes que comenzaban en su muñeca derecha y rodeaban su brazo, capturaron mi atención. Me acordé de cuando se hizo esos tatuajes. Yo había estado allí. —¡Por favooooorrr! El hombre puede dejar de besar a esa puta lo suficiente como para hablar con nosotras —dijo Eva, mirando a la rubia de arriba abajo. Sin esperarme, se dirigió hacia él. ¡Oh, mierda! Corrí para alcanzarla. Eva y Ryder no se llevaban bien y eso era ponerlo a la ligera.



Oh, vaya. El color de sus ojos nunca dejaría de sorprenderme. Eran de un azul claro que ponían en vergüenza el color del océano. Combinado con su
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Ryder dejó de seducir a la rubia para mirarnos. Bajo el ala de su gorra, vi sus ojos abrirse con sorpresa.
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—¡Oye, extraño! —gritó Eva sobre la música cuando estuvimos a unos pocos metros de él.



bronceado oscuro y pelo castaño bañado por el sol, el azul de sus ojos era impactante. Impresionante. Hermoso. Al verlo de nuevo, me di cuenta de lo mucho que lo echaba de menos desde que me fui a la universidad. ¿Se suponía que debería sentirme así por un amigo? Mi estómago dio un giro extraño. Era mucho más alto que yo. La cima de mi cabeza alcanzaba el centro de su pecho. En un buen día, yo medía un metro y sesenta centímetros, corto para los estándares de la mayoría de las personas, pero junto a Ryder, era muy pequeña. —¿Qué están haciendo aquí? —preguntó, desenredándose de los brazos de la rubia. Ella puso mala cara, lo que me dio ganas de sonreír y lanzar el puño al aire. —Bailar —respondió Eva mientras miraba a la rubia—. Te preguntaría lo mismo, pero es bastante obvio. Ignoró su comentario sarcástico. —¿Cuándo llegaste a la ciudad, Maddie? —preguntó, inclinándose hacia mí para hacerse oír por encima de la música. —Hace unos días —le respondí—. Te mandé un mensaje pero nunca recibí respuesta. Bueno, admito que fue a la primera persona a la que envié un mensaje al llegar a la ciudad. Cuando no respondió ni apareció en mi puerta, como era su costumbre de inmediato, me molesté un poco. ¿Qué tan lamentable era? —Lo siento. El maldito teléfono es un pedazo de mierda —dijo, metiendo las manos en los bolsillos. —He oído eso antes —murmuró Eva, rodando los ojos. Ryder le lanzó una mirada de enfado. La rubia eligió ese momento para acercarse más, presionando sus generosos pechos contra él. Sí, sabemos que todavía estás aquí, rubiecita. Él se desenredó de sus manos con facilidad. —Te veo luego, Mandy — dijo, descartándola sin pensarlo dos veces.



—¿Qué pasa con mi vestido? —Nada, excepto que pareces una niña pequeña tratando de jugar con los niños más grandes —dijo, sonriendo.
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—No deberías estar aquí vestida así —dijo Ryder, señalando mi vestido—. ¿Estás tratando de que te maten?
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La chica me dio una mirada asesina antes de irse, tambaleándose un poco en sus zapatos de tacón. Un poquito de celos estallaron de nuevo. Era alta y hermosa, tal y como él las prefería.



—Bueno, ¡fue idea de Eva venir aquí! —solté, sintiendo como si acabara de ser atrapada haciendo algo malo. Los ojos azules de Ryder fueron a Eva, volviéndose fríos y calculadores. A cambio, ella le dio su mejor mirada de “te reto a decir algo”. Vi una discusión formándose entre los dos, como de costumbre. Antes de que pudiera poner fin a esa situación, Ryder me agarró del brazo y me atrajo hacia él, a un lado del camino de tres grandes hombres que pasaban por ahí. El aire quedó fuera de mis pulmones cuando perdí el equilibrio y caí con fuerza contra su pecho. Tuve que admitir que no era un mal lugar para estar. —¿Has estado bebiendo? —preguntó, alejando la mano de mí. —Dos tragos —respondí. No parecía muy contento. —Eva me obligó a hacerlo —le expliqué, echando toda la culpa sobre ella. Miró a Eva de nuevo, sin parecer feliz en lo más mínimo. Le sonrió con valentía y bailó alrededor de nosotros, sin temerle en absoluto. Vi a Ryder rechinar los dientes por la frustración, algo que hacía muy a menudo cerca de Eva. Volvió su atención hacia mí, tratando de ignorarla. —Voy al bar por una bebida. ¿Quieres algo? ¿Tal vez agua? —preguntó. Negué con la cabeza y no pude evitar mirar cómo se alejaba. Más de una mujer se detuvo para admirar y algunas trataron de entablar una conversación, pero él se limitó a sonreír y siguió adelante. —Es tan guapo. Lástima que no puedo soportarlo —dijo Eva mientras lo miraba con una expresión soñadora. Antes de poder decirle que se comportara, dos hombres aparecieron en nuestra línea de visión. Ambos se hallaban cubiertos de cuero, piercings y tatuajes. Justo el tipo de Eva. —Las vimos bailar. Lo hacían muy bien —le dijo uno de ellos a Eva. Ella le sonrió con una sonrisa sexy que me hizo querer vomitar. —Gracias —dijo, tendiéndole una mano bien cuidada—. Soy Eva, por cierto.
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Me sonrió y estiró los anchos labios perforados. Traté de no mirar a los numerosos aros en sus labios y orejas. Tenía la cabeza rapada y tatuajes esqueléticos arrastrándose hacia arriba y alrededor de su cuello. Decir que el hombre daba miedo era un eufemismo. Y al parecer también estaba borracho, tambaleándose sobre sus pies mientras tomaba otro trago de cerveza. Genial.
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En cuestión de segundos, fue a la pista de baile con el chico, dejándome sola con el tipo número dos.



—Mi nombre es Jacob —dijo, tendiéndome una mano tatuada con números y letras. Forcé una sonrisa en mi cara y puse mi mano en la suya —Maddie — dije. No quería darle mi nombre, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Mi papá me crió para ser cortés. —¿Eres de por aquí? —preguntó. Intenté no estremecerme con su mala frase para seducir o la mala forma en que sus ojos se movían arriba y debajo de mi cuerpo con interés. —Sí —le contesté, mirando alrededor del club. Tal vez si parecía poco interesada, captaría la indirecta y se iría. —Bonito vestido —dijo, mirando mi pecho. Bueno, esto se volvía ridículo. Traté de rodearlo, pero su mano se deslizó alrededor de mi cintura. —Vamos a bailar —dijo arrastrando las palabras. Me moví fuera de su brazo y comencé a alejarme cuando se puso delante de mí. —Sólo un baile —suplicó, borracho. —No, gracias —cortés otra vez. Iba a decir algo más cuando se produjo una conmoción en el bar. Oí gritos y cristales rotos. Mirando alrededor de “Jacob, el Borracho”, me quedé de piedra. ¿Qué demonios? Creo que incluso mi boca se abrió. Ryder y un hombre muy grande se peleaban, pareciendo dispuestos a matarse. Todo lo que podía ver eran los puños y la furia. La gente empezó a correr otra vez, luchando para conseguir una buena vista de la pelea. Dejé a Jacob atrás para empujar entre la multitud, justo a tiempo para ver la cabeza de Ryder caer hacia atrás y sangre volando. Hice mi camino hasta el borde de los espectadores, viendo como Ryder se recuperó y lanzó un gancho a la mandíbula del hombre grande. Cuando los ojos del tipo rodaron en su cabeza, pensé que todo había terminado. En cambio, sacudió la cabeza para despejarse y lanzó un golpe duro. Su puño conectó con el estómago de Ryder, empujándolo hacia atrás.



—¡Ryder está peleando! ¡Tenemos que ayudarlo! —¿Estás loca? ¡No podemos hacer nada! —gritó Eva mientras luchaba por mantenerse en pie contra la apiñada multitud.
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—¿Qué diablos está pasando? —gritó. La multitud se abalanzó a nuestro alrededor, todo el mundo queriendo estar más cerca de la acción.
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Alguien me agarró del brazo y me jaló. Me di la vuelta, dispuesta a dar batalla, pero sólo encontré a Eva.



El sonido de las botellas de cerveza destrozándose me hizo girarme de nuevo. Vi como el puño de Ryder conectaba con el rostro del hombre seguido por su codo golpeándole la mandíbula, todo en un solo movimiento fluido. Esta vez el desconocido cayó. Corrí al lado de Ryder mientras se dejó caer en un taburete cerca. Tenía el labio cortado y un moretón desagradable ya se formaba en su pómulo. Limpiaba la sangre de su nariz cuando sus ojos se encontraron con los míos. —¿Qué demonios fue eso? —grité sobre la música. —¡Te dije que no deberías estar aquí! —dijo Ryder en voz alta. —¿Qué tiene eso que ver con la pelea? —le pregunté, tratando de ignorar la cercanía entre nosotros. —El hijo de puta dijo una mierda sobre ti con ese vestido. —¿Qué dijo? —le pregunté, viendo como los amigos del hombre trataban de despegarlo del piso. —Créeme, no quieres saber —gruñó Ryder. Se puso de pie con cautela, haciendo una mueca por el movimiento. Cuando pasó el dolor, se agarró de mi brazo. —Es hora de irse, niñas. Con sus dedos alrededor de mi brazo, me llevó fuera de la barra. Eva nos siguió, protestando todo el tiempo. Yo no iba a decir nada. No quería estar aquí de todos modos. Me salvaba de una noche potencialmente mala. Afuera el aire caliente de Texas nos golpeó cómo un soplete, marchitando todo a su paso. La grava crujía bajo nuestros pies mientras maniobrábamos alrededor de las motocicletas y los coches de mucha potencia, hasta por fin encontrar la camioneta de Eva. —Ve directo a casa, Maddie —exigió Ryder al abrir la puerta del pasajero para mí. —¿No vas a volver allí dentro, verdad? —le pregunté. Hizo una pausa. Vi la indecisión en su rostro. Esta no era una decisión fácil para él. No cuando nunca se alejaba de la fiesta. O una mujer. —No, te seguiré a casa.



La camioneta dio un violento estremecimiento cuando Eva se inclinó para encender el aire acondicionado a toda potencia. Era una destartalada, que
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Eva esperó en el '66 Ford Bronco a que Ryder se estacionara detrás de nosotras, antes de salir del estacionamiento. Unos minutos más tarde, llegamos a la carretera vacía de dos carriles que nos llevaría a casa.
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En secreto, me alegré de que se fuera. Significaba no más chicas, no más peleas y no más bebidas por esta noche.



había visto mejores días vieja camioneta Ford de la generación de mi padre y consumía mucha gasolina. La pintura se descascaraba, los asientos estaban rotos y en un mal día olía a estiércol de vaca, pero nos llevaba a donde teníamos que ir. A veces. —Así que... una noche interesante —dijo Eva, con los ojos fijos en la carretera. —Sí, te dije que el lugar era una ratonera, pero nunca me escuchas. —¿Si te escuchara, qué diversión tendríamos? —Pisó a fondo el acelerador y la camioneta se sacudió hacia adelante—. Nunca pensé que veríamos a Ryder allí. —Es su tipo de lugar —le dije, mirando en el espejo lateral. Podía ver sus faros a poca distancia detrás de nosotras. Tan tarde en la noche, éramos los únicos dos vehículos en la carretera. Era una sensación extraña estar aquí en el medio de la nada. No había luces ni personas, sólo las estrellas y la luna arriba. —No tengo ni idea de por qué los dos siguen siendo amigos —dijo Eva. Por el rabillo de mi ojo, la vi reunir el pelo rubio largo en una mano y mantenerlo lejos de su nuca, dejando que el aire frío llegara a su cuello—. Quiero decir, son tan diferentes. Es un dolor en el trasero, y tú eres tan... no sé... ¿dulce? No lo entiendo. Yo tampoco lo entendía. Tal vez era porque Ryder y yo nos conocíamos de toda la vida. O tal vez era porque sabíamos todo del otro. Sea lo que fuera, seguimos siendo amigos. Cuando me mudé a seis horas de distancia para ir a la universidad, me preocupaba que nuestra amistad se desvaneciera. No fue así, pero cambió. Había algo allí, flotando entre nosotros, dejándome nerviosa y confundida. Nunca se lo admitiría a nadie, ni siquiera a Eva, pero siempre he tenido una atracción por Ryder. Tal vez era amor o tal vez sólo lujuria. En la secundaria, vi cómo salía con una chica tras otra. Pasé muchas noches deseando ser yo la que quería. La que amaba. Cuando me fui a la universidad, pensé que los sentimientos desaparecerían. Pensé que era sólo un enamoramiento adolescente tonto que se desvanecería con el tiempo. Me equivoqué. Mis sentimientos se hicieron más fuertes.
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Agarré la manija de la puerta cuando aceleró la camioneta y tomó una curva demasiado rápido. Eva era un infierno sobre ruedas. Conducía como si estuviera compitiendo en una carrera Indy 500 (y ganando). Tomaba mi vida en mis propias manos cada vez que me metía en el coche con ella.
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—Hablando de chicos, ¿qué vas a hacer con Ben? ¿Vas a llevar las cosas al siguiente nivel y acostarte con él como quiere?



—No —le contesté, tratando de convencerme de ser valiente y soltar la manija de la puerta—. Me sigue presionando, pero no estoy lista. Ben y yo habíamos estado juntos durante unos meses. Nos conocimos en una fiesta y al instante nos llevamos bien. Cuando me invitó a salir, no titubeé en decir que sí. Todo había sido muy bueno entre nosotros hasta que empezó a insistir en que tengamos sexo. Varias veces le dije que no, pero aun así insistió e insistió. En sentido figurado, no literalmente. Había llegado a la madura edad de veintiún años como una virgen y planeaba seguir siéndolo a pesar de las buenas miradas y palabras dulces. —No arruines tu último año de universidad con él —dijo Eva—. Es un idiota. —Nadie va a arruinar mi último año, Eva. Especialmente un chico. —Bien. Estamos tan cerca de conseguir nuestros títulos de enfermería que ahora nada puede estropearlo. Me especializaba en enfermería. Eva se especializaba en chicos y fiestas con algo de enfermería. Los últimos tres años habían sido interesantes al compartir un apartamento con ella. Nunca hubo un momento aburrido. —Maldito aire acondicionado. Se podría pensar que mi padre lo arreglaría ya que vivimos en el maldito Texas, ¡donde está malditamente caliente como el infierno! —murmuró Eva, jugando con los mandos del aire de nuevo. Sabiendo que el aire acondicionado funcionaba sólo por un corto período de tiempo, las dos bajamos las ventanas para dejar entrar el aire de la noche. El viento comenzó inmediatamente a causar estragos en nuestro cabello, probablemente atándolo en nudos. —No sé lo que tienes en contra de Ben —le dije, apartando mechones de cabello de mis ojos sólo para que el viento lo azote alrededor de mi cara. —Tiene mucho ego, presumiendo con su pelo rubio y bronceado perfecto. Es decir, el chico es demasiado perfecto. Algo pasa con él, lo siento —dijo Eva, girando el camión en otra esquina.



Sentí el enrojecimiento arrastrarse por mi cuello —No lo creo, Eva. No es más que un amigo. —¡Un amigo que está súper caliente! ¿Has oído hablar de los amigos con beneficios? —preguntó con una amplia sonrisa.
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—Tienes que tener relaciones sexuales por primera vez con alguien más... no sé... rudo. —Vi las ruedas girando en su mente, tramando una idea— . ¡Y conozco a la persona perfecta! ¡Ryder!
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No me sorprendí por sus palabras. Me decía todo el tiempo que Ben era demasiado posesivo y controlador. No lo vi, pero de todos modos ella siempre había sido demasiado crítica de los chicos con los que salía.



—¡Nunca pasará! —¿Por qué? ¿Has pensado en ello? ¿Todos esos abdominales duros y tatuajes sexy? El hombre es, sin duda digno de follárselo. Vamos, Maddie, no puedes decirme que no has pensado en ello. —No. —Mentirosa. Quizás era una mentirosa, pero era mi amigo. No iría allí. Pronto entrábamos al camino de entrada de Eva con Ryder detrás. Eva y sus padres vivían en la ciudad. Por aquí, eran considerados gente de la ciudad a pesar de que la ciudad contaba con sólo 4.000 habitantes. Tonto, lo sé. Empecé a salir de la camioneta cuando me detuvo la voz de Eva. —Tu padre no está en casa. Siéntete libre de aceptar mi consejo y acostarte con Ryder —dijo con un guiño—. Si mañana no puedes caminar, voy a saber por qué. Rodé los ojos y cerré la puerta del coche. El sexo estaba siempre en su mente. Juro que era tan mala como Ryder. Su viejo Bronco retumbó fuertemente mientras me deslizaba en el asiento del pasajero. Como vivíamos justo uno al lado del otro, él me llevaba el resto del camino a casa. —¡Eva conduce como una lunática! No deberías entrar en el coche con ella —dijo después de que cerré la puerta de la camioneta. Miré por encima de él. Su pómulo tenía un desagradable moretón grande y el corte en el labio inferior parecía doloroso. La gorra de béisbol le ensombrecía los ojos, pero la intensidad de su mirada me hizo sentir incómoda. —Nunca ha recibido una multa, por lo que debe hacer algo bien —le dije. —Pura suerte —razonó, dando marcha atrás en el camino de entrada. Salió a la calle y sentí su mirada sobre mí, pero mantuve los ojos fijos en el exterior. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Dos tragos de whisky deben estar haciendo un caos con mi cabeza. —Mi teléfono fallaba de verdad, Maddie. No recibí tu mensaje —dijo en voz baja. —No es importante, Ryder. Te iba a llamar pero he estado ocupada.
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—Sí, señor —dije, sarcásticamente en voz baja. Di un vistazo a su brazo tatuado, descansando tranquilamente en la parte superior del volante. Tatuajes tribales en grande y audaces diseños se arremolinaban alrededor de su muñeca y viajaban hacia arriba. Eva tenía razón. Era sexy. Lástima que sólo éramos amigos.
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—Me di cuenta. No vulvas a ir a un lugar así. Sé fiel a tus pequeños bares de estudiante universitaria.



El silencio se extendió entre nosotros, llegando a ser incómodo y difícil, mientras dejábamos el pueblo atrás. Junté las manos con fuerza en mi regazo, preguntándome por qué estaba tan nerviosa. ¡Era sólo Ryder, por amor de Dios! Durante kilómetros nos rodeaba el campo, oscuro y vacío. Por último, giramos en un camino de tierra desierta. A cada lado de nosotros eran acres y acres de tierras de cultivo y no mucho más. Aquí es donde yo vivía —en el medio de la nada, Texas. Población: unas pocas personas, pero un montón de vacas y caballos. En cuestión de minutos, conducíamos a lo largo de mi camino de grava, lo que llevaba a la única casa a la vista. —¿Tu padre no está en casa? —preguntó Ryder cuando vio la casa a oscuras. —No. Está en Dallas por negocios. Abrí la puerta del coche y me sorprendió cuando Ryder apagó el motor y salió de la camioneta. —Te acompañaré. No podría decir por qué las mariposas se dieron a la fuga en mi estómago o por qué mis manos empezaron a temblar cuando traté de abrir la puerta, pero lo hicieron. Había estado a solas con Ryder un montón de veces, pero esta noche se sentía diferente. En la cocina, encendí la luz e hice una mueca. Su rostro se veía horrible, dolorido. Dolía pensar que esos moretones estaban allí por mí. —Tu rostro se ve horrible. Toma asiento. Voy a buscar algo para curarte. —Está bien. No te preocupes por eso —dijo tomando asiento de todos modos. Eso puso sus ojos más cerca de mi nivel, poniéndome doblemente nerviosa y mi corazón palpitaba con fuerza. —Cuidarte es lo mínimo que podría hacer después de que defendiste mi honor —dije en broma. Una sonrisa lenta se extendió por su rostro. Estirando sus largas piernas, me observó con atención, estudiando cada uno de mis movimientos.



Cuando giré en la esquina y lo vi, casi me tropecé. Se había quitado la gorra, dejando su pelo desordenado y aplanado. Parecía inocente y dulce. No había nada como su verdadero yo. Mientras vertí antiséptico en una bola de
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Por alguna razón, se me cayó la venda de mariposa dos veces antes de volver a la cocina.
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Ryder es un amigo. Sólo un amigo. Las palabras seguían repitiéndose en mi mente mientras me dirigía al cuarto de baño por los primeros auxilios. ¿Qué me ocurría que tenía que recordarme todo el tiempo nuestra amistad?



algodón, se pasó una mano por el pelo, dejándolo en punta por todas partes. Ahora parecía el chico malo que sabía que era. Tomando una respiración profunda, di un paso hacia él. Abrió las rodillas para que pudiera permanecer más cerca, pero mantuve mi distancia. Incluso tan cerca, podía oler su colonia, algo limpio y varonil, a diferencia de la colonia fuerte que usaba Ben. —No tienes que hacer esto, Maddie. —Claro que sí. Alguien tiene que ser mi conejillo de indias para que pueda practicar mis conocimientos de enfermería. Bien podrías ser tú —dije bromeando. Sonrió y puso una mano en mi cadera. —¿Cuál es tu problema? No voy a morder —dijo, jalándome hacia delante para colocarme entre sus piernas. Su mano se quedó en mi cadera un segundo antes de dejarla caer. Me sonrojé mientras la piel en la cadera ardía debajo de mi vestido. Sus ojos ahora se hallaban al nivel de mis pechos y sus piernas estaban a meros centímetros de mis muslos. Un pequeño paso más y estaría en su regazo. Donde quería estar. ¿Qué me pasaba? Evité su mirada mientras ponía la bola de algodón en el pómulo. —¡Mierda! —dijo entre dientes. —Así que puedes tatuarte pero no puedes soportar un pequeña escozor. ¿Qué hay de malo en esta imagen? —pregunté, incapaz de reprimir una sonrisa. Él se rió un poco. Sus ojos bajaron hasta mi pecho y regresaron arriba rápidamente. Mi rubor regresó, volviendo mi cara de un rojo brillante. Puse la venda de mariposa en el corte, necesitando darme prisa y alejarme de él antes de que hiciera una realidad el deseo de estar a horcajas sobre su regazo. Mojando otro algodón con antiséptico, me incliné más cerca, planeando ponerlo en el labio. En cambio, me lo quitó y lo puso él mismo sobre el corte. Siseando, cerró los ojos ante el dolor.



—Sí, Ben y yo todavía estamos juntos. —¿Es serio? Me encogí de hombros con indiferencia. No iba a decirle a Ryder que Ben me presionaba para tener sexo. Ryder y yo compartimos todo, pero nuestra
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—¿Tú y tu novio todavía tienen algo? —preguntó, poniéndose la gorra en su cabeza.
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Todavía me encontraba de pie entre sus piernas cuando sus ojos azules se abrieron y me miraron, abrasándome con calor. Di un paso atrás, poniendo una distancia de seguridad entre nosotros.



vida sexual (o en mi caso, la falta de una) no era algo de lo que hablamos. Gracias a Dios. Odiaba su comportamiento promiscuo. Ryder era el máximo jugador y me lastimaba verlo con tantas mujeres me. Mucho. Se puso de pie, elevándose sobre mí. La cocina de repente se sintió pequeña y abarrotada. Íntima, si las cocinas pudieran sentirse así. Acercándose, pasó un dedo por debajo del tirante de mi vestido. Escalofríos corrieron a través de mi piel. —Este vestido es peligroso —susurró. —Es sólo un vestido, Ryder. —Es algo más que un vestido, Maddie. Te hace parecer tan inocente y dulce. Lista para ser tomada. No sabes lo que esto provoca en los chicos. Tu novio te mataría por usar esto en un bar. —Él no me dice lo que debo vestir. —Si fuera tu novio, no me gustaría que uses esto a menos que fueras a la cama y luego te lo arrancaría. Con placer. Mi respiración se atascó en mi garganta mientras sus ojos ardían en los míos y su dedo seguía corriendo a través de mi piel. Pasaron los segundos en el reloj de la cocina. Finalmente quitó el dedo y rompió el silencio, terminando el momento entre nosotros. Fuera lo que fuese. —Estoy bromeando, Maddie —dijo con una sonrisa, el calor dejando sus ojos—. Me gusta verte sonrojar. Fruncí el ceño y sentí un poco de dolor. Burlarse así no era gracioso. Se alejó de mí, poniendo una distancia de seguridad entre nosotros. —También quería hablar contigo de algo. Supongo que este es un momento tan bueno como cualquier otro. —Tomó una respiración profunda y dejó salir las palabras—. Estoy enlistándome en el ejército. Lo miré fijamente en shock, no esperaba esas palabras. Su fuerte mandíbula se flexionó mientras esperaba que dijera algo. Se me perdieron las palabras. Perdí la voz. ¿Qué debo decir a eso?



—No puedes enlistarte —le dije.
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Las palabras se atascaron en mi garganta. ¿Quería marcharse? Supongo que di por sentado que Ryder siempre estaría aquí. Para mí, era una constante y no podía imaginar mi vida sin él.
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—Quería que fueras la primera en saberlo. Puedo entrar como oficial ya que tengo un título universitario. —Se apoyó en la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho—. Tengo que salir de esta ciudad y decidí que el ejército era la mejor manera de hacerlo.



Una esquina de su boca se elevó en una sonrisa de medio lado. —No te dejaré a ti, Maddie, decirme lo que puedo hacer. —Sus ojos se clavaron con intensidad en los míos y su sonrisa se desvaneció—. Pero antes de apuntarme, hay una cosa que quiero hacer. Mi corazón se volvió loco mientras mi imaginación se volvió salvaje. —Tengo una cita en una semana en la estación de entrada del procesamiento militar. Van a hacer mi examen médico y otras pruebas para asegurarse de que califico. El lugar está justo en el campus, así que pensé que tal vez podría regresar contigo. Podríamos pasar el rato durante unos días, armar un escándalo al igual que en los viejos tiempos. ¿Ryder en mi apartamento? ¿Durante días? ¿Dormir y ducharse? Podría manejarlo. Bueno, tal vez. —Nunca armé un escándalo, Ryder. Has hecho lo suficiente por los dos —le dije con una risa nerviosa—. Pero tenerte cerca suena muy bien. Quién sabe, tal vez te encuentres con el amor de tu vida y decidas no enlistarte. Ryder sacudió la cabeza y se burló. —Cuando el infierno se congele, Maddie. Sabes que nunca me casaré. Hay demasiadas mujeres ahí afuera que no todavía he conocido. Rodé los ojos. Pensaba que todo era diversión y juegos, pero no podía soportar verlo con tantas mujeres. Se merecía algo mejor. Decidí que no valía la pena pelear por ese comentario. Ahora se había enlistado, por eso sí valía la pena luchar. Quizás mientras esté conmigo podría hablar con él. —Nos vamos en dos días —le advertí. —Funciona para mí. Lo seguí hasta la puerta, tratando de no fijarme en la forma en que la camisa delineaba los músculos de sus brazos o la forma en sus vaqueros abrazaban su trasero. Quería golpearme a mí misma por mirar. Estaba casi en la puerta cuando se dio la vuelta. Hice una mueca al ver su rostro maltratado bajo la luz del porche. —Cierra la puerta detrás de mí y llama si necesitas algo —dijo con severidad.
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Con una mirada más en mí, corrió por las escaleras del porche y en todo el patio oscuro. Al cerrar la puerta, miré por el pasillo, sin ver las fotos de mi infancia en la pared o notar la tranquilidad de la casa. Mi mente estaba sólo en Ryder.
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Asentí. —Buenas noches, Ryder.



—¿Fideos ramen? Levanté la mirada hacia mi papá. Sostenía el regalo de Dios ante una estudiante de universidad arruinada y famélica. —Sí, comeremos eso —respondí, buscando mi cargador de celular en mi bolso que se la pasaba desapareciendo. Cada vez que me iba, mi papá enviaba bolsas de provisiones conmigo. Secretamente me alegraba que lo hiciera, porque Eva y yo generalmente sobrevivíamos a base de café y sándwiches de queso a la parrilla. —Entonces, ¿Ryder va a ir contigo? —Sip —respondí, buscando debajo de algunas revistas de granja y ranchos—. ¿Sabes dónde puse mi cargador? Cuando no respondió, lo observé y me sorprendió ver la expresión preocupada en su rostro. —¿Se va a quedar contigo? La pregunta me tomó con la guardia baja. Nunca antes mi papá me cuestionó lo que hacía con Ryder. Me sermoneaba acerca de Ben todo el tiempo. “No hagas las cosas muy serias entre ustedes”. “No hagas nada de lo que te arrepentirás más adelante”. Pero el tiempo que pasaba con Ryder jamás le preocupaba. ¿Entonces por qué todas estas preguntas? —Estoy segura de que se quedará con nosotras —respondí, por fin encontrando mi cargador debajo de una vieja guía de teléfonos.
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—¿Te sientes bien? —pregunté. La constante preocupación para él era un estilo de vida para mí. Mi mamá fue diagnosticada con cáncer de ovario cuando tenía ocho y murió el mismo año. Desde entonces sólo habíamos sido mi papá y yo. Cuando desarrolló un problema del corazón el año pasado, le rogué que se mudara a un lugar más cercano de la ciudad para estar más cerca del hospital pero él se negó. Sin importar lo mucho que discutiera con él, insistió en que estaba bien solo.
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Todavía lucía preocupado.



—Me siento genial, cariño. Sólo me preocupo pero sé que Ryder te mantendrá a salvo. No estaba segura de a qué se refería con eso pero no tuve oportunidad de preguntar. —¡Hola! —llamó Eva, cerrando la puerta de entrada detrás de ella. —¡Estoy lista! —grité, saliendo de la cocina y metiéndome en el pasillo. Eva se encontró conmigo a mitad de camino. —Estoy tan lista para volver al departamento. ¡Mis padres me están volviendo loca con todas las preguntas! “¿A dónde vas?” “¿Cuándo volverás a casa?” ¡Es tan frustrante! —Arrojó un brazo alrededor de mis hombros mientras nos dirigíamos a mi habitación—. ¡Mañana en la noche vamos a salir y mover toda la noche nuestros traseros bailando! No pude evitar sonreír. La respuesta de Eva para todo era un buen club y mucho baile. Por una vez, concordaba con ella. Con Ryder cerca, podría necesitar la distracción. ***



Era un caluroso y abrasador día de verano, típico en Texas. Meramente salir era torturador. Eva y yo nos pusimos nuestros anteojos de sol y cruzamos los dedos para que hoy funcionara el aire acondicionado de la furgoneta. Nuestra primera parada era pasar a buscar a Ryder. Vivía en un rancho de cuatro mil metros cuadrados que pertenecía a sus padres. Unos pocos kilómetros separaban su propiedad de la de mi papá pero la tierra se hallaba adyacente la una a la otra. Al sur de la casa de sus padres había una pequeña que Ryder construyó para sí mismo luego de graduarse de la universidad. Una vez me había dicho que necesitaba la privacidad para sus visitantes nocturnos. No me pareció gracioso.



La mamá de Ryder, Janice, me recibió en la puerta principal. Era alta y ágil con el cabello castaño y los ojos azules exactamente iguales a los de Ryder. Una mujer simpática y cariñosa, Janice era la madre que jamás tuve y siempre quise, dándome consejos de madre cuando siempre los necesitaba.
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Tomamos el camino de grava que llevaba a la vieja casa de rancho blanca un poco demasiado rápido. A unos pocos pasos del porche, Eva apretó los frenos, llevando la camioneta a una parada repentina en una nube de polvo y grava. Salí de un salto, feliz de estar afuera de esa trampa mortal.
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Además de Ryder, sus padres también tenían otro hijo, Gavin, que era tres años más grande y trabajaba en Dallas como técnico médico de ambulancia. Ryder y su hermano eran como la noche y el día pero Ryder siempre había sido mi favorito de los hijos Delaney.



—¡Maddie! —chilló, envolviendo los brazos alrededor mío—. ¡Te hemos extrañado por aquí! ¿Cómo va la universidad? —¡Genial! Me mantiene ocupada —respondí. Mi decisión de ir a la facultad de enfermería fue gracias a ella. Era una enfermera de emergencias en el hospital local y tenía más experiencia que la mayoría de los doctores allí, combinado. Justo entonces Ryder captó mi atención. Parado detrás de su madre, lucía bien en sus vaqueros y camiseta descolorida. Demasiado bien. Más como precioso. A su lado, sostenía un gran bolso verde de lona, listo para irse. —Mamá, nos tenemos que ir. Es un largo camino —dijo, bajando el bolso para darle un rápido abrazo. —Sé bueno, Ryder —le susurró, abrazándolo fuertemente. Luego de soltarla, él recogió su bolso y pasó al lado mío, dirigiéndose hacia la furgoneta. Lo observé arrojar su bolso de lona en la parte trasera, haciendo que sus bíceps se flexionaran con el movimiento. —Mantenlo bajo control, Maddie —dijo Janice. —No estoy segura de que eso sea posible. —Si alguien puede hacer que se comporte, eres tú —dijo con una sonrisa gentil. Eso era cierto. Por alguna razón, Ryder parecía escucharme más que a nadie más. Me gustaba pensar que era porque apreciaba mi opinión, pero sabía que sólo era porque no dejaría de molestarlo hasta que hiciera lo que yo quería. Funcionaba cuando era una niña pequeña y todavía funcionaba. Prometiéndole que haría mi mejor esfuerzo, le di a Janice un abrazo de despedida y me dirigí a la furgoneta. De alguna manera, Ryder convenció a Eva de que lo dejara conducir su precioso pedazo de mierda. Podía negarlo todo lo que quería; pero como la mayoría de las mujeres tampoco podía resistirse a él. Me moví al medio del asiento tipo banco, apretada entre medio de los dos. Seis largas horas con ellos. Debería ser interesante.



***
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—Sí —respondí, con voz ronca. Una vívida imagen de un entretenimiento con Ryder apareció en mi mente y no era clasificada como apta para menores. Era más bien una versión no clasificada, incluyendo un vestido de verano siendo arrancado.
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—¿Prometes entretenerme, Maddie? —preguntó Ryder con una sonrisa malvada mientras encendía la camioneta.



Finalmente llegamos tarde a nuestro departamento. El lugar no era tan impresionante. Contenía una sala de estar, una cocina pequeña, dos habitaciones y un único baño. Lo llenamos con muebles baratos de la corporación Ikea y algunas cosas heredadas. —Me voy a la cama. Mis padres me mantuvieron despierta hasta la jodida salida del sol esta mañana y necesito mis horas de sueño —anunció Eva mientras se dirigía al baño—. Buenas noches a todos. —Así que, ¿cuál es tu habitación? —preguntó Ryder mientras recogía mi bolso, haciendo que esos bíceps se volvieran a flexionar. —No tienes que hacer eso, Ryder. —Estoy intentando ser un caballero —dijo con una sonrisa de lado. —¿Tú, un caballero? ¿Cuándo ocurrió eso? —me burlé, llevándolo a mi habitación. —Sólo por ti. —Su voz profunda retumbó detrás de mí. Prendí la luz y mis nervios se volvieron locos con él en mi habitación. Mi pequeño cuarto de repente se sentía minúsculo con Ryder. Se sentó al borde de mi cama y estiró sus largas piernas a ambos lados de mí, atrapándome en frente de él. Rebotando, me sonrió travieso. —Linda cama. No pude evitar reír. —Ese tono seductor no funciona conmigo, Ryder. Una risa profunda vibró en su pecho. Acostándose hacia atrás, juntó las manos debajo de su cabeza. —Funciona con la mayoría de las chicas. ¿Por qué no en ti, Maddie? —No soy la mayoría. —Eso es cierto. —Cerró los ojos y luego le dio una palmadita a la cama—. Siéntate —dijo, tan bajo que casi no pude oírlo. Me senté a su lado y estudié su rostro mientras sus ojos permanecían cerrados. Su barbilla sin afeitar lo hacía lucir más resistente e irresistible. Los moretones y cortes de la pelea se añadían a su personalidad de chico malo. Recordando que sólo estaba aquí porque iba a unirse a las fuerzas armadas, sentí miedo ante la idea de perderlo.



—Vamos a dormir, Maddie. El cálido toque en mi muslo desnudo hizo que saltara de la cama.
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Suspiró pesadamente. Sin abrir los ojos, posó la mano rugosa por el trabajo en la piel desnuda debajo de mis pantalones cortos.
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—No te enlistes, Ryder.



—Voy a cambiarme. No te quedes dormido en mi cama, Ryder —advertí, agarrando mi pijama y apresurándome para salir del cuarto. En el baño, me incliné contra la mesada, sin aliento. ¿Por qué me ponía tan nerviosa? Si había un hombre en el que podía confiar que estuviera en mi cama, era Ryder. Holgazaneaba en mi cama varias veces cuando crecíamos así que, ¿por qué era esto alguna diferencia? Sintiéndome un poco traviesa, me dejé preguntar cómo sería ser deseada por él. Estar en la cama con él como más que amigos. Ser una de esas chicas que llevaba a casa por una noche. Dejé de lavarme los dientes para estudiarme en el espejo. Un sonrojo ahuyentó el claro color de mi piel. Cabello liso encuadraba mi rostro ovalado. Labios llenos color rosa y cejas finamente arqueadas que no podían compensar mis ojos marrón oscuro demasiado grandes. Suspiré con resignación. Jamás podría competir con las hermosas mujeres que elegía Ryder. Eran modelos, mientras que yo era la chica de al lado. Castigándome por pensamientos tan tontos, me cambié rápidamente a mi pijama. Éramos amigos, nada más. Si me sentía incómoda cerca de él, tenía que ser porque no lo había visto en semanas. Sí, eso sonaba perfectamente correcto. Volviendo a mi habitación, lo encontré sentado en el borde de la cama, luciendo sexy y oh, tan tentador. —El sofá es todo tuyo —dije. Observó mi camiseta de la universidad y mis frescos pantalones cortos. Bajé más el dobladillo de la camiseta, sintiéndome cohibida de repente. Debajo de su escrutinio, me pregunté si debería haber elegido algo menos revelador. —Ya me voy. —No se movió. La esquina de su boca se levantó en una sonrisa de lado—. ¿Estás segura de que no puedo compartir esta cama contigo? ¿Sólo dos amigos pasando la noche juntos? ¿Acaba de pedirme dormir conmigo? El latido rápido de mi corazón era imposible de ignorar. —Ve a la cama, Ryder —dije, necesitando de veras que saliera de mi cuarto antes de hacer algo impredecible.



Y no estaba segura de poder resistirlo.
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Me acosté luego de que se fuera y lo escuché moviéndose alrededor del departamento. ¿Cuándo se había vuelto Ryder un ligón conmigo? Siempre bromeábamos pero esto era diferente. Debajo del flirteo acechaba algo real. Algo peligroso.
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—Buenas noches, Maddie —dijo con su profunda voz ronca antes de levantarse e irse.



La estridente música se abalanzó sobre nosotros tan pronto como abrimos la puerta del club. El lugar se encontraba lleno. El DJ tenía la multitud a sus pies, llenando la pista de baile con cuerpos en movimiento. Los camareros los tenían a todos bebiendo. Desde cerveza hasta licor, fluía el alcohol. Seguí a Eva mientras se abría camino por el Club. Casi pisé sus tacos más veces de las que podría contar. Ryder permaneció cerca de mí, chocándome cada pocos segundos. En el bar, Eva y yo esperamos mientras Ryder ordenaba una bebida. No podía evitar mirarlo. Esta noche usaba una camisa blanca almidonada metida en unos vaqueros que se amoldaban lo suficiente. Parecía haber pasado los dedos por su cabello a último momento, dándole un look sexy de recién salido de la cama. —Luces caliente, Maddie —susurró Eva en mi oído, atrapando mi atención. Me había convencido de llevar mis nuevas botas hasta la rodilla con diez centímetros de taco, vaqueros ajustados y una camiseta negra sin hombros. No era mi atuendo habitual, pero me sentía bastante sexy. —Tú también luces genial —dije. Si Eva estuviera usando una bolsa de papel, aún seguiría luciendo hermosa.



Mientras nos alejábamos del bar, tomó un largo trago de cerveza helada, de alguna manera arreglándoselas para que beber luciera sexy. Intenté no mirar. En su lugar, me concentré en seguir a Eva a través de la multitud. Deteniéndonos cerca de la pista de baile, nos quedamos parados mientras la
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Después de asegurarse de que estaba bien, me preguntó si quería algo para beber. Le dije que no e intenté ignorar el calor de su mano en mi codo. Cuando el barman le tendió su cerveza, apartó la mano para pagar. Me sentí enferma. ¿Qué tan patético era si un simple toque podía excitarme tanto? Tenía que ser la virgen en mí.
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—¡Maddie! —gritó Ryder, haciéndome señas. Me las arreglé para caminar hacia él mientras esperaba en el bar. Cuando estuve a unos centímetros, alguien me empujó. Perdí el equilibrio pero me cogió rápidamente por el codo, manteniéndome estable. Era torpe o invisible. La gente simplemente parecía no verme.



gente se presionaba a nuestro alrededor. Prácticamente fui aplastada contra el pecho de Ryder. Su brazo se frotaba contra mí cada vez que lo alzaba para tomar otro largo trago de cerveza. Fue entonces cuando decidí que un club lleno de gente no era algo malo. Traté de enfocarme en la música y en la escena a mí alrededor. Intermitentes luces azules, rojas y amarillas iluminaban la pista, cambiando en perfecto ritmo de la música. El DJ se encontraba parado en el escenario, manteniendo un ojo en los controles del sistema de audio y también en los bajos. Eva tomó mi brazo y comenzó a arrastrarme hacia la pista. Miré hacia atrás y encontré a Ryder observándome. Sus ojos nunca dejaron los míos mientras daba otro largo trago de cerveza. Lentamente, su mirada se trasladó a mis botas, acariciándome desde el otro lado de la habitación. Cuando sus ojos viajaron tan lentamente por mi cuerpo hasta volver a encontrarse con los míos, aspiré una bocanada de aire. Absoluto y puro deseo quemó en mí. En ese momento, no era un amigo. Era un hombre queriendo lo que veía. A mí. De repente, no podía verlo más. La multitud se cerraba alrededor de Eva y de mí, bloqueándome la visión. Eva jaló mi brazo y me atrajo más hacia la pista de baile, más lejos de él. Mientras empezábamos a bailar, me pregunté si tal vez había estado equivocada. Quizá leía más de lo que había. Ryder y yo nunca hemos cruzado aquella línea de amigos a… bueno… más, ¿pero qué ocurriría si lo hiciéramos? Estiré el cuello, esperando encontrar a Ryder. Cogí un breve vistazo de él antes de que Eva se parara frente a mí, dándome una mirada inquisitiva. —¿Qué? —pregunté. —Nada. —Me disparó otra mirada curiosa—. Sólo me pregunto si hay algo entre Ryder y tú. —No sé a qué te refieres —dije, bailando. Un hombre se movió entre nosotras, separándonos a Eva y a mí. Comenzó a hacer alguna especie de movimiento de pelvis mientras me miraba descaradamente.



—No hay nada entre nosotros, Eva. Ryder se acuesta con quien sea que tenga tetas, así que no pienso llegar allí. —Eso era cierto. Dormía con cualquier mujer y a pesar de lo que sentía, no iba a ser una de sus seguidoras.
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¿Mis sentimientos eran así de obvios? No admitiría en voz alta que siempre había encontrado increíblemente guapo a Ryder. Cada vez que lo veía, mis encaprichados sentimientos parecían intensificarse, sin importar cuánto peleará contra ello. Pero necesitaba dejar las cosas claras.
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Eva lo ignoró y regresó a bailar conmigo. —Sólo me percato de algunas cosas entre ustedes dos —dijo ella.



—Lo que digas, Maddie. Sólo hago una observación. Te mira como si quisiera meterse en tus pantalones. Abrí la boca para argumentar cuando un chico volvió a meterse entre nosotras. ¡Increíble! Miré su rostro sudoroso mientras giraba sus caderas hacía mi. Mirando a Eva en búsqueda de ayuda, me di cuenta que la multitud se la había tragado y ya no podía verla. Intenté bailar alrededor del chico pero intencionalmente, me bloqueó el camino, negándose obstinadamente a moverse. Dando un paso más cerca, se estiró y me tocó el brazo. Retrocedí para escaparme de sus manos lascivas y choqué contra otro hombre detrás de mí. Este era mucho más agresivo. Puso sus manos en mi cintura y me atrajo hacia él. Un cuerpo duro se rozaba contra mí mientras dedos fuertes apretaban mi cintura. ¡Esto era una barbaridad! Me di la vuelta, dispuesta a decirle lo que pensaba, cuando mi corazón se detuvo. Los llamativos ojos azules de Ryder se encontraron con mi mirada atónita. —Ven aquí —dijo con voz áspera. Contuve la respiración cuando me tomó por las caderas y me atrajo aún más. Dándole al chico detrás de mí una mirada de muerte, Ryder apretó su agarre y comenzó a moverse con la música. El hombre tomó la indirecta y desapareció en la multitud, olvidado. —Mierda, ¡había olvidado qué tan buena bailarinas eras! —susurró Ryder en mi oído. El calor me recorrió el cuello mientras su aliento me rozaba la oreja. Algo pasó entonces. Una rebeldía me recorrió. La chica buena en mí desapareció. Ignorando mi corazón palpitante, comencé a bailar en el círculo de sus brazos. Pasó un brazo alrededor de mi cintura, atrayéndome más. Sus caderas se movieron contra las mías. Nos tocábamos por todos lados, moviéndonos íntimamente en los profundos bajos de la música.



Página



Podía hacer esto. También podía jugar. Me balanceé hacia abajo contra su cuerpo y mis caderas se movieron al compás de la música. Mientras subía, nuestros ojos se encontraron. Las palabras de Eva regresaron para cazarme. “Quiere meterse en tus pantalones”. Pero se equivocaba. No me veía de esa forma. Simplemente nos divertíamos. Puramente inocente.
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Sus movimientos imitaban al sexo. Palabras que normalmente me eran ajenas, ahora golpeaban en mi mente —deseo, necesidad, pasión.



Lo reconsideré cuando una de sus manos abarcó mi trasero para acercarme más. Inclinándose, susurró en mi oído—: ¡Eso fue jodidamente caliente! Tragué saliva cuando sus dedos se quedaron en mi trasero, quemándome a través de los vaqueros. Comenzó a moverse lentamente y su entrepierna empujaba íntimamente contra mí. Jugábamos con fuego. La canción casi terminaba cuando Eva apareció junto a nosotros. Ryder me soltó y se apartó, dejándome decepcionada cuando debería estar aliviada. Evadiendo la mirada de Eva, seguí bailando. Esta vez sola. Cuando la canción terminó, Ryder colocó una mano en mi cintura. —¿Quieres una bebida? —Agua, por favor. Su mano se quedó más tiempo del necesario antes de marcharse al bar. Lo observé mientras se alejaba. Juré que la multitud se abrió ante él. —¿Qué diablos fue todo eso? —preguntó Eva. Me encogí y evité sus ojos. —Bailábamos, eso es todo. —¡Pura mierda! Nunca te he visto bailar así con nadie. Tenía razón. —Maddie, cuídate. Podría ser tu amigo, pero también es un mujeriego. Si estás buscando un chico malo que arreglar, entonces él es tu tipo, pero que no se te meta a la cabeza. Sería como jugar con fuego. Te quemarás. —No voy a hacer ninguna locura —dije y lo decía en serio. Un poco de coqueteo y baile no quería decir que Ryder y yo íbamos a caer juntos en la cama. La última canción de Muse comenzó a retumbar y las personas acudieron a la pista de baila como una turba enfurecida. Eva tomó mi mano y me apartó, empujándome para salir de allí. Ryder se encontró con nosotras a mitad de camino. —Perdón por tardar tanto —dijo, tendiéndonos unos vasos de plástico con agua helada.



El calor abandonó mi cuerpo en un instante. La realidad me golpeó como un balde de agua fría. Miré mientras él se giraba y desaparecía en la multitud, hacia su nueva conquista.
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Inclinándose contra mí, la voz de Ryder sonó por encima de la música. — Entonces, hay una chica rubia en el bar… iré a hablar con ella.
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—Gracias —dijimos Eva y yo al unísono.



—Como dije, es un jugador —dijo Eva, tomándome la mano y arrastrándome de regreso a la pista—. Olvídalo. Vamos a bailar. Forcé una sonrisa en mi rostro e intenté quitar a Ryder de mi mente. Una hazaña imposible. *** Sólo vi a Ryder una vez después de que fue en búsqueda de esa mujer. Tuve un vistazo de él acosando a una hermosa rubia platinada pero eso había sido horas atrás. A la hora del cierre, lo encontramos en una oscura esquina del club. La rubia estaba completamente sobre él y sus manos le recorrían con valentía su cuerpo mientras se presionaba contra él. Quise rodar los ojos. Quise decirle que retrocediera. Aunque lo cierto era que no quería ver sus manos en el muslo de la rubia. —Cretino —murmuró Eva, caminando junto a mí. Sin molestarme en discutir con ella, me detuve frente al dúo. —Estamos listas para irnos, Ryder —dije sobre la música. Apartó la vista de la chica y una sonrisa se extendió por su rostro. Oh, no, ¡conocía esa sonrisa! Ryder estaba borracho. —Maddie, ¡bebé! —dijo, tambaleándose sobre sus pies mientras se apartaba de la rubia y arrojaba los brazos alrededor de mí. Estaba tan perdido. —No puedo vivir sin esta mujer —le dijo dando tumbos a la rubia. Ella no parecía demasiado contenta mientras sus ojos altamente maquillados pasaban sobre mí con odio. Ryder me abrazó contra su pecho, haciendo que mi nariz se enterrara en su camisa. Sus manos bajaron por mi espalda lentamente a tiempo que me acariciaba el cabello. Un hormigueo corría por mis terminaciones nerviosas. Era demasiado.
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Se despidió de la rubia en un murmullo mientras nos girábamos para marcharnos. Atravesar el club con él no era una tarea sencilla. Sus brazos permanecieron alrededor de mis hombros mientras se inclinaba pesadamente contra mí. Probablemente me superaba en peso por unos buenos cuarenta kilos, pero de alguna manera logré que saliéramos.
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—¡Vámonos Ryder! —dije, liberándome de sus brazos pero ayudándolo a permanecer parado. ¡Señor, era puro músculo!



—Esa chica me ofreció hacerme cosas que no creerías —dijo, arrastrando las palabras. —Qué asco, Ryder. ¿Siquiera sabes su nombre? —preguntó Eva, arrugando la nariz. Ryder rió y se encogió de hombros. —¡A quién carajo le importa cuál es su nombre! Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa conmigo. —Sus ojos enrojecidos me miraron—. Pero tú no sabes nada de eso, ¿no es así, Maddie? — Sonrió torcidamente, lleno de malicia—. Siempre podría enseñarte. Sería un placer. Me ruboricé de un profundo rojo. Sabía que era la influencia del alcohol, pero la idea de hacer cosas con él hacía que mi rostro quemara de vergüenza. Eva rió audiblemente. —Dicen que la gente dice la verdad cuando está borracha. La miré con incredulidad. No ayudaba. Ryder no necesitaba ningún estímulo. En la camioneta, se acercó a mí, rozando su pierna contra la mía. Salté, ganándome otra sonrisa torcida de su parte. Estirándome más allá de él, encendí el aire acondicionado. Texas estaba ferozmente caliente, incluso en medio de la noche. Al menos, esa fue mi excusa para el creciente fuego en mi interior. *** En el apartamento, me deshice con fastidio de Ryder en el sofá. Verlo con otra mujer arruinó completamente mi noche. Quería simplemente meterme en mi cama y olvidarlo. Después de una ducha caliente, me sentí más como yo. Pero eso estaba a punto de cambiar. Me encontraba en mi habitación, envuelta en una toalla y buscando ropa interior, cuando entró. —Siento lo de esta noche, Maddie —dijo, arrastrando las palabras. Mi pequeño velador creaba sombras en su rostro mientras se quedaba parado en mi puerta. —¿Sientes qué? —pregunté, sosteniendo con fuerza la toalla alrededor de



así? —No, todavía no —respondí—. Tampoco puedo decir que quiera —añadí, mirándolo cambiando el peso de un pie a otro.
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—Emborracharme. Sé que te molesta. Nunca has estado tomada, ¿no es
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mí.



Sonrió y se tambaleó a mi habitación. —Supongo que sigues virgen en más de una manera. El rubor inundó mis mejillas. Ahora no era momento de discutir esto. Y estaba desnuda. Él estaba borracho. Nos encontrábamos solos. Necesitaba sacarlo de mi habitación. Pronto. —Ve a la cama y duérmete, Ryder. Me ignoró y dio un paso más cerca. Inclinándose, besó la esquina de mi boca gentilmente. —Buenas noches, Maddie. Antes de que pudiera reaccionar, volteó y se marchó. Me quedé parada allí, en shock, intentando comprender que acababa de pasar. Ryder nunca me había besado. Jamás. Sí, fue un simple beso, pero pareció significar mucho más. Metiéndome en mi cama, descubrí que me abandonó la urgencia de dormir. Ahora tenía una necesidad distinta. Ahora tenía deseo. *** En medio de la noche, desperté cuando algo se movió en mi cama. Adormilada, me giré para encontrar a Ryder metiéndose bajo las sabanas junto a mí. —¿Qué estás haciendo? —chillé con alarma, de repente muy despierta. —No puedo estar otra noche en ese sofá. Vuelve a dormir —gruñó, tumbándose de lado, de espaldas a mí. Mi cuerpo se puso en estado de alarma cuando su pierna se movió contra la mía. Me moví hasta el borde de la cama, poniendo tanta distancia como fuera posible entre nosotros dos.
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Esta iba a ser una larga noche.



Me desperté sola. Echando un vistazo a la hora, me quejé. Era demasiado temprano. Después de que anoche Ryder se arrastró en la cama conmigo, no pude dormir. Me dije que era inofensivo compartir la cama con él. Había estado tan borracho anoche, probablemente no recuerde que durmió conmigo, de todos modos. O ese beso. Fuertes y enojadas voces provenían de algún lugar en el apartamento, interrumpiendo las visiones de Ryder en mi cama. ¿Qué pasaba? Saltando de la cama, corrí al cuarto de estar. Lo que encontré no era lo que esperaba. Un Ryder a medio vestir se enfrentaba con un muy enojado novio. Ben. Traté de no mirar. De verdad. Pero era difícil. El pecho desnudo de Ryder era bronceado y bien definido. No había ni un gramo de grasa en él, solo un six-pack de músculos. Complejos tatuajes comenzaban en su muñeca derecha y cubrían un lado de su cuerpo. Los pantalones vaqueros muy gastados sentaban provocativamente bajo en las caderas, dejando el resto a la imaginación. Arranqué mis ojos de Ryder para ver a Ben. Nadie tenía el derecho de verse así de perfecto tan temprano. Vestía una camisa polo azul y pantalones caqui almidonados, luciendo bien descansado y listo para la revista GQ. Me sentía inadecuada a su lado. Mi cabello molesto y mi pijama arrugado simplemente no tenían comparación. —¿Quién es este, Maddie? —preguntó Ben, frunciéndome el ceño al otro lado del cuarto. —Ryder. El amigo de casa del que te hablé.



Sabiendo que tenía que calmarlos a los dos antes de que la situación se volviera inestable, agarré la mano de Ben y lo llevé a la cocina. En cuanto estuvimos solos, me atrajo hacia él.
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—Cálmate, Ryder, tienes una resaca —le dije, dando un paso hacia él. Me miró con rencor, haciéndome entender por qué nadie se metía con él.
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—Sí, su amigo que estaba jodidamente dormido —replicó Ryder.



—Te he echado de menos —dijo, bajando la cabeza y besándome. Se sentía forzoso. Frío. Nada que ver con el simple beso de Ryder. —¡Oh, diablos! La voz de Ryder me sacudió, alejándome de Ben. Se puso en el umbral de la cocina, completamente vestido y mirándonos con rencor. La vergüenza hizo que la sangre drenara hacia mi cara. Besar a Ben delante de Ryder se sentía... mal. —¿Qué diablos está pasando? Estoy tratando de dormir. —Eva bostezó y rodeó a Ryder. Se detuvo cuando nos vio enfrentándonos—. Oh, ¡mierda! No podría haberlo dicho mejor. —Ryder se va a quedar aquí por unos pocos días —le dije a Ben. —¿Se quedará aquí? ¿En tu apartamento? —preguntó Ben, cada vez más fuerte con cada palabra. —¿Tienes un problema con eso? —gruñó Ryder, dando un amenazante paso más cerca. Se miraron con hostilidad, dejándome de pie en el centro. —¡Esto es una mierda, Maddie! ¿Hay un tipo viviendo contigo? ¿También estás follando con él? —arremetió Ben contra mí. Eva se quedó sin aliento. Me quedé muy sorprendida. Ben nunca me había hablado así. Nunca. Al escuchar las palabras de Ben, Ryder explotó. Me empujó del camino y lanzó un puñetazo, aterrizando en el rostro de Ben. La cabeza de Ben giró bruscamente hacia atrás y cayó en una silla, tumbándola. Se recuperó rápidamente y fue tras Ryder, decidido a derribarlo. Eva gritó y me apresuré a meterme entre ellos. Antes de que pudiera, Ben volvió al lado de Ryder, golpeando sus costillas. Hice una mueca al oír el sonido de un puño conectando con el músculo sólido. Ryder no parecía darse cuenta. Levantó el brazo para darle otro golpe a Ben. Vi mi oportunidad. Tenía que parar esta locura. Sin pensar en el peligro, me esforcé a meterme entre ellos.



—No juegues conmigo, Maddie —susurró, agarrándome el brazo y atrayéndome hacia él. —¡Saca tus malditas manos de encima de ella! —rugió Ryder, alejándome de Ben y, a propósito, situándose frente a mí.
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—¡Tienes que calmarte! ¡Ryder es sólo un amigo!
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—¡Escúchame, Ben! —grité, golpeando su pecho para llamar su atención. Su expresión era tan llena de odio que me pregunté brevemente a quién se dirigía; ¿A Ryder o a mí?



Eva me atrajo de forma segura a su lado. —¿Estás bien? Asentí, negándome a apartar los ojos de Ryder y Ben. —¡Es mi novia, imbécil! ¡Voy a poner mis manos sobre ella si se me da la gana! —gritó Ben, alcanzando la cara de Ryder. Decidiendo que tuve suficiente, me sacudí de la mano de Eva y traté de abrirme paso entre los dos. Ryder no tenía suficiente de eso. Levantó la mano, deteniéndome con su palma plana en mi esternón. —Tócala así otra vez y eres hombre muerto —dijo a Ben con una frialdad que me hizo estremecer. Ben frunció el ceño. Quería temblar por el odio que vi en sus ojos, pero me negué a dar marcha atrás. —¿Por qué no te vas y hablamos de esto más tarde? —le pregunté con voz temblorosa. Ben asintió y comenzó a salir de la cocina cuando se detuvo bruscamente delante de mí. —Te amo —dijo con una sonrisa. Sin esperar una respuesta, le lanzó a Ryder una mirada engreída y se fue. Nos quedamos inmóviles en la cocina hasta que oímos el golpe de la puerta principal al cerrarse. —¡Oh, dios mío, Maddie! —explotó Eva—. ¿Qué le pasó? —¿Ese es tu novio? —Ryder me frunció el ceño—. Gran chico. —Ahora no. —Me moví por delante de ellos y me dirigí a mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Mi mente corría mientras me desvestía. Nunca antes había visto a Ben tan posesivo. Temblé, recordando la forma en que me agarró del brazo. Ryder era propenso a las peleas y tenía una mala actitud, pero nunca me asustó. Ben sí. Sintiéndome un poco agitada, arrojé mi ropa. Cuando la puerta se abrió de golpe, golpeando la pared, grité y rápidamente cogí una camisa para cubrirme. —¿Golpeaste mucho, Ryder?



Cuando miró hacia otro lado, me apresuré a ponerme un sujetador y tirar una camisa sobre mi cabeza. Manteniendo los ojos en él, me puse un par de pantalones cortos.
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—Lo siento.
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Se quedó inmóvil en el umbral. Sus ojos se movieron sobre mi ropa interior y mis pechos apenas cubiertos. Vi cómo tragó nerviosamente.



—Está bien, ahora puedes ver —dije, recogiendo mi cabello en una cola de caballo desordenada. Vi cómo entró cautelosamente en mi habitación, con una mano sobre sus costillas—. ¿Estás bien? —Sí, el idiota tuvo suerte —dijo—. Voy a estar bien. —No sé lo que le ocurrió. Ryder bufó con sarcasmo. —Esta mañana entró directamente. ¿Tiene una maldita llave? —En realidad, sí. —¿En serio? Porque no debería. Es un pedazo de mierda. —No es cierto —le dije, haciendo una pausa un segundo, mientras pensaba—. ¿Le has dicho algo? —le pregunté, ladeando la cabeza hacia un lado. Ryder era un maestro en causar problemas. Se apoyó en mi tocador y cruzó los brazos sobre su pecho, desafiante. —Le dije que dormí contigo. —¿QUÉ? —Le dije la verdad. Dormí contigo. Tenía una actitud tan arrogante cuando entró por la puerta que tenía que ponerlo en su lugar. Mi boca se abrió con incredulidad. —Él no tiene esa actitud, Ryder, ese eres tú. Ryder se burló. —Lo que sea. El tipo es un idiota. ¿Cuántas veces te ha agarrado así? —preguntó—. Déjame ver tu brazo —demandó, alejándose de la cómoda y llegando a mi brazo. Me moví fuera de su alcance, porque no quería que me tocara, porque no quería sentir lo que causaría el calor de su mano. —Nunca me ha lastimado. Sólo estaba enojado. —No me importa si estaba enojado, que no te toque así de nuevo. — Apretó los dientes con fuerza—. No creo que debas seguir viéndolo. Es peligroso. Dejé de buscar mis zapatillas para mirarlo. ¿No sabía lo peligroso que era? Ryder podría romper el corazón de una niña a los pocos minutos de conocerla. Podría hacer que una chica creyera que era su mundo, entonces, alejarse sin pensarlo dos veces. ¿Y me daba un sermón de peligro?



—No sales con chicas, Ryder, te acuestas con ellas. Hay una diferencia — le dije, irritada. No quería tener esa conversación. Sentándome en el borde de
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—¡Oh, lo siento! Me olvidaba, puedes dar tu opinión sobre las chicas con que salgo, ¿pero yo no puedo hacer lo mismo?
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—Creo que no necesito tu opinión sobre con quién salir.



la cama, me puse las zapatillas para correr. Al levantar la vista, vi a Ryder frotando una mano por su cara con frustración. —No quiero pelear, Maddie. Es que no quiero que salgas herida por algún idiota. Terminé de atar mis zapatillas y me levanté. —No voy a dejar que nadie me haga daño, Ryder. Sabes que soy más fuerte de lo que parezco. —Espero que puedas manejar a ese idiota. —Si puedo contigo, Ben será pan comido. Antes de que la última palabra saliera de mi boca, Ryder acortó la distancia entre nosotros y me agarró la larga cola de caballo en una mano. Tirando suavemente por el pelo, me acercó más. —Soportaría que me manejes. No voy a hacerte daño —dijo con voz ronca, mirándome fijamente a los ojos. Su mano se movió de mi pelo largo a mi nuca. —Basta, Ryder —dije en voz baja, sin aliento. —¿Basta de qué, Maddie? —Su voz era tan ronca que provocó que mi corazón dejase de latir. Ignoré el zumbido en mi cuerpo y rodé los ojos ante su pregunta. Sabía lo que hacía. Conocía todos los movimientos, todas las acciones y palabras correctas. Es probable que los haya utilizado en todas las chicas que conocía. Y no iba a ser otro lechón para un cuerpo caliente y palabras suaves. —Voy a correr —murmuré, dejándolo de pie en mi habitación. Necesitaba poner un poco de distancia entre nosotros. Si no lo hacía, podría meter la pata y hacer algo precipitado, como besar a mi mejor amigo. ***



Mientras corría, Ben me envió varios mensajes, disculpándose y rogando almorzar conmigo. Todavía no estaba preparada para enfrentarme a él, pero sabía que teníamos que hablar. Así que estuve de acuerdo para reunirnos en un pequeño lugar de sushi en el campus.
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Cuando volví al apartamento, todo el mundo se había ido. Eva estaba en el trabajo y Ryder en ninguna parte para ser encontrado. Debía haberme sentido aliviada de tener un par de horas sola, pero en cambio me encontré preguntándome dónde fue Ryder y cuándo iba a volver.
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Corrí. Mientras mis piernas cubrían los kilómetros, el aire fresco aclaró mi mente. Al volver al apartamento, decidí que todo era una tontería. Ryder y yo éramos amigos. Eso era todo. Un poco de atracción y un inocente coqueteo no iba a cambiar eso.



Él fue, como siempre, un perfecto caballero. Se disculpó repetidamente por pelear con Ryder y me creyó cuando le dije que éramos amigos. Cuando preguntó por Ryder durmiendo en mi cama, le aseguré que no pasó nada. Tuve la oportunidad de convencerlo de que no había nada entre Ryder y yo. Ahora, si tan sólo pudiera convencerme de que tal vez las cosas volvieran a la normalidad. Disfrutaba de mi rollo de California y trataba de actuar normal cerca de Ben cuando vibró mi teléfono. Mi corazón se aceleró al ver que el mensaje de texto era de Ryder. ¿Dónde estás? Empecé a escribir, mirando a Ben una vez. C/Ben. Idiota. No estás sola c/él ¿verdad? No. Bien. Te mereces algo mejor. Hmmm... ¿Lo merezco? Comencé a escribir otra vez. ¿Tienes a alguien en mente? Mirando mi teléfono, esperé. No hubo respuesta. ¿Qué había pensado? Quería patearme por enviar ese texto. Entonces, el teléfono vibró. Yo. Todavía miraba fijamente el mensaje de texto cuando Ben se acercó a tomar mi mano. Forzando una débil sonrisa, deslicé el teléfono en mi bolso. —¿Estás bien? Estás temblando —dijo, cubriendo mi mano con la suya. —Estoy bien. —Así que, ¿acerca de la fiesta de fraternidad? ¿Estarás allí esta noche? —Seguro —respondí. Le sonreí de nuevo, pero mi mente seguía en el mensaje. Yo. Una simple palabra tenía a mi corazón acelerado y a mi estómago dando vueltas.



—¿Por qué bebes esto tan temprano? —pregunté, tomando asiento junto a él.
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Después del almuerzo, volví a casa y encontré a Ryder en el sofá viendo televisión. Había botellas vacías de cerveza esparcidas sobre la mesa de café y él tomaba otra.
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***



Sus ojos inyectados con sangre me miraron. —Estoy aburrido sin ti — contestó, tomando un trago de cerveza. Quería preguntar por el mensaje, pero no podía pronunciar las palabras. Estaba siendo una gallina de mierda (palabras de Eva, no mías). Sin estar segura de qué decirle, eché un vistazo al televisor. Miraba las noticias nacionales. Se proyectaron escenas de soldados abordando aviones mientras un presentador agotado informaba desde un país extranjero. En grandes y gruesas letras, las palabras “Estados Unidos a la Guerra” brillaron en la parte inferior de la pantalla. Las imágenes me recordaban el por qué Ryder estaba aquí; para enlistarse. El pensamiento me enfermó. Si los Estados Unidos se iba a guerra, él se iría más rápido de lo que pensé. ¿Qué haría sin él? Tomé una respiración profunda, sin querer pensar más en eso. —Ben nos invitó a una fiesta de fraternidad esta noche, pero parece que empezaste temprano —dije señalando a todas las botellas de cerveza. —No puedo estar cerca de ese imbécil. —Bueno, no voy a dejarte solo —dije—, vas a venir. Se puso de pie, inclinándose sobre mí. —No sé si eso es una buena idea, Maddie. Cuando estoy cerca de ti… —Respiró hondo y comenzó de nuevo—. Las cosas están volviéndose raras entre nosotros. Probablemente es mejor que me quede aquí. —Sin entrar en detalles, se alejó, en dirección al baño. Aparentemente, no era la única confundida sobre lo que pasaba entre nosotros. Mi papá siempre decía que si algo te molestaba, no lo ignores. Lidia con eso. Y eso es lo que iba a hacer. Me levanté de un salto y corrí hacia la puerta cerrada del baño antes que pudiera cambiar de idea. Cuando entré el agua corría en la ducha y Ryder estaba en proceso de quitarse la camisa. Tragué saliva. Sus abdominales se flexionaron mientras dejaba caer su camisa al piso. La tinta en su cuerpo era hermosa, no había otra manera de describirla. Los diseños negros se arremolinaban y desaparecían debajo su vaqueros perversamente bajos. Quería acercarme y tocarlos, descubrir cuán lejos iban. En su lugar, crucé los brazos sobre mi pecho. Él puso las manos en sus caderas, inconsciente del efecto que tenía en mí su pecho desnudo.



—¿Qué quieres decir con “las cosas están raras”?
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Di un paso dentro del pequeño baño y apoyé mi cadera contra el mostrador. El vapor llenaba el cuarto, empañando el espejo y girando a nuestro alrededor.
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—¿Qué? —preguntó, impaciente.



Suspiró. —Sólo olvida que dije algo. —No. Necesitamos hablar de ello. —NO vamos a hablar de esto ahora. He bebido demasiado. —¡VAMOS a hablar de esto! —discutí, poniendo las manos en mis caderas—. Somos amigos, Ryder, necesitamos sacar esto y lidiar con ello. Pasó una mano sobre su cara con frustración. —No puedo. Hay cosas que ni siquiera los amigos deberían hablar. —¿Cómo qué? —pregunté, molesta—. ¿Quizá tu maravillosa actitud? —No me presiones, Maddie —me advirtió en voz baja. —¡Entonces habla conmigo! —grité, lívida. Se acercó, empujándome. —¿Quieres hablar? ¡Bien, hablaremos! Vi el fuego que ardía en sus ojos. Vi la tensión en su cuerpo. Lo que no vi las palabras que iba a decir. —Te deseo, Maddie. Quiero follarte. Te quiero debajo mío en la cama. ¿Qué? —¿Estás feliz ahora? ¿Conseguiste la información que querías? —se burló, disgustado—. ¡Demonios, no eres ni siquiera mi tipo! ¡Y eres una maldita virgen! —Bajó la voz, la ira desapareciendo—. Sé que está mal, pero te deseo, Maddie. Me quedé sin palabras. Di algo, gritaba mi voz interior. ¡Dile que también lo deseas! Colocando sus manos a ambos lados de mí, me atrapó contra el mostrador del baño. —Años, Maddie —dijo, con voz ronca—, te he deseado por años. Sus labios se estrellaron en los míos. El shock me tuvo congelada por un segundo antes que su boca demandara una respuesta. Cuando forzó mis labios a abrirse, cedí. Su lengua pasó suavemente sobre mi labio inferior antes de profundizarse dentro de mi boca, saboreándome. Sus manos agarraron mis caderas, apretándome con necesidad. El calor viajó bajo mi cuerpo para juntarse en un lugar privado, un lugar íntimo.
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Sin romper el beso, me levantó para sentarme sobre la encimera del baño. Separando mis piernas, se movió entre ellas. Sus manos dejaron mis caderas para enredarse en mi cabello, sosteniendo mi cabeza firme mientras sus dientes gentilmente mordían mi labio inferior. Sus besos coincidían con su personalidad; salvaje sin barreras, exigiendo y tomando lo que quería.
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Mis manos tenían mente propia mientras suavemente tocaban su estómago, encontrando músculos rígidos debajo de la yema de mis dedos.



Sus labios se movieron para rozar mi oído. —Quiero estar dentro de ti, Maddie —dijo en un susurro—. Déjame ser el primero. Cerré los ojos por el cosquilleo que me causaron sus palabras. La suavidad de sus vaqueros contra mis muslos desnudos hizo que pensar fuera imposible. —Olvida la fiesta. Olvida a Ben. Quédate conmigo. Su boca tomó control de la mía, su lengua molestando y atormentando. En el fondo de mi mente, sabía que esto no estaba bien. Amaba a Ryder. Verdaderamente. No podía vivir sin él. Me hacía sentir cosas que nunca había sentido. Pero esto estaba mal, aún si se sentía tan bien. Era imposible pensar con sus labios calientes y completamente sobre los míos. Pero cuando sus manos se escabulleron por debajo de mi camisa para deslizarse sobre mi estómago desnudo, supe que no podía hacer esto. Usando las manos, lo empujé, rompiendo nuestro beso y separándonos por pulgadas. Ambos respirábamos fuerte, mirándonos con hambre. —Esto está mal —susurré. —¿Se siente mal? —preguntó con voz ronca, moviéndose de nuevo entre mis piernas. Sus manos se relajaron bajo mi cabello y acariciaron mi nuca. —No, pero no podemos hacer esto —dije, sin aliento. Sería tan fácil caer en mis sentimientos y empujarlo a mi dormitorio. Darle lo que quería. —Una vez, es todo lo que te pido —dijo con voz ronca, rozando sus labios contra los míos—. Nadie tiene que saber. Será entre nosotros. Nuestro secreto. —Arrastró los labios bajo la línea de mi mandíbula mientras sus manos acunaban gentilmente mi cabeza. Cerré los ojos, sus labios calientes contra los míos, sus francas palabras sonando en mis oídos. ¿Una vez? ¿Sólo era otra chica con la que trataba de anotar? No podía ser ese tipo de mujer incluso si lo quería a él. Necesitaba más. Esta vez puse más fuerza detrás de mi empuje, apartándolo de mí. Golpeó la pared del baño con fuerza, sorprendiéndolo. Antes que pudiera tocarme de nuevo, salté de la encimera del baño y corrí a mi habitación. Cerrando la puerta tras de mí, me dejé caer contra la pared.



Lo peor era que lo quería. Lo quería en mi dormitorio. Quería que fuera mi primero. Esto no podía estar pasando. No podía desear tanto a mi mejor amigo.
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Ryder. Me. Besó.
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Mi corazón latía salvajemente. El aire corría dentro y fuera de mis pulmones rápidamente. Sentí alegría y preocupación al mismo tiempo.



—Abre la puerta, Maddie —dijo severamente su profunda voz desde el otro lado. Miré fijamente la puerta, asustada de que la abriera. Asustada de lo que yo haría si lo hiciera. —¡Vete, Ryder! —Quiero hablar contigo. Abre —dijo, en voz baja y tranquila—. Ahora. —¡No! Se quedó en silencio. Pensando que se fue, me tumbé sobre la cama y me quedé mirando el techo. Necesitaba mantener mi cabeza bien puesta. Eva tenía razón. Ryder era un jugador, la peor clase. Me rehusaba a ser añadida a su colección de mujeres, sin importar lo que quería mi cuerpo. De repente sentí ira. ¡Cómo se atreve a tratarme como otra de sus fulanas! ¡A mí, la chica que lo conocía mejor que nadie más! La chica con la que siempre contaba sin importar las cosas estúpidas que decía o hacía. ¡Él no podía ahuyentar o arruinar nuestra amistad, maldita sea! Determinada a no esconderme de él, salí de la cama y abrí la puerta del dormitorio. Se hallaba apoyado contra la pared, mirándome solemnemente. Empecé a caminar a su alrededor cuando extendió la mano para agarrar mi brazo. —Espera, Maddie. Me moví fuera de su alcance y caminé rápidamente a la cocina. A sacudidas abrí una puerta del gabinete, saqué una taza de café y la golpeé en la encimera. Lo oí entrando, pero me rehusé a mirar hacia arriba. —Háblame —exigió en voz baja. Llené el pocillo de café y medí una porción colmada. Después de pulsar el botón más fuerte de lo que era necesario, finalmente me volví para encararlo. Traté de no dejar que mis ojos se desviaran a su pecho desnudo o sus vaqueros colgando sugestivamente bajos en sus caderas. Era suficientemente malo estar mirando sus calientes ojos azules. El pensamiento sólo me hizo enojar. —Vas a beber esta taza de café y ponerte sobrio. Voy a ir a la fiesta de la fraternidad. Sola. —Giré para irme cuando agarró mi antebrazo, deteniéndome. —No me toques, Ryder. No te atrevas a tocarme de nuevo.
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Cuando soltó mi brazo, me alejé. Fue lo más difícil que hice jamás.



♥



Por horas, me quedé en una cafetería. No podía estar en la misma casa que él. Estaba muy asustada de lo que yo quería. Así que me puse al corriente con los correos electrónicos y navegué por Internet. Me sentía tentada a llamar a Eva al trabajo y llorar en su hombro, pero en cambio, me contacté con mi padre y traté de mantener a Ryder alejado de mi mente. Era temprano por la tarde cuando finalmente me dirigí a casa. La lluvia caía suavemente, haciendo las calles resbaladizas y el calor mucho más opresivo. Debería haber prestado más atención mientras conducía bajo la lluvia pero sólo había una cosa en mi mente —quién me esperaba en casa. Mi nerviosismo se disparó a un nivel superior ante la idea de enfrentarme a Ryder. Sabía que si me tocaba, estaría perdida. Y a pesar del hecho de que lo amaba, una noche en su cama nunca funcionaría. Simplemente no era ese tipo de chica. Tampoco estaba segura de cómo iba a enfrentar a Ben, pero tenía que hacerlo si quería que funcionara nuestra relación. ¿Pero lo quería? Ya no estaba segura. Para el momento en que llegué a casa, decidí ser sincera con ambos. Éramos adultos. Podíamos manejarlo. Respirando hondo, abrí la puerta del departamento. Ryder se encontraba sentado en el sofá con una taza de café en las manos. No intentó hablarme. De hecho, ni siquiera me miró. Dolió un poco. De alguna manera, me las arreglé para pasar cerca de él sin desmoronarme. En mi cuarto, me puse una corta falda negra y una blusa rojo oscuro con tacones a juego.



—Maddie, escúchame… Me volteé para irme. No podía hablar con él ahora. No confiaba en mí cuando se encontraba cerca. Cerré la puerta del frente cuidadosamente detrás
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—En caso que necesites ir a algún lado, puedes usar mi auto. Tengo quien me lleve a la fiesta. Sólo asegúrate de estar sobrio si conduces —le dije.
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De vuelta en la sala de estar, tiré las llaves en el sofá junto a él. Me dio una mirada inquisitiva.



de mí, sin querer irme. Cada paso que daba más lejos de él, causaba un dolor en mi pecho, un anhelo de quedarme. A través de la lluvia, vi el coche de Elizabeth estacionado al lado de mi pequeño Honda. La lluvia hizo que caminar fuera un desafío, pero tenía la intención de irme. —Hola, Maddie —me saludó ella mientras subía a su BMW. Era una compañera y una amiga mía, gracias a un semestre de clases particulares en química. —Gracias por el aventón. No quería dejar a mi amigo sin auto esta noche. —No hay problema. Vi a Ben más temprano en el campus de gimnasia. —Oh, ¿en serio? —murmuré. —Sí… Dijo que se sentía muy mal por no llevarte esta noche pero que entendías, con sus responsabilidades y todo. Asentí pero no sentí la necesidad de responder. Ben tomaba su fraternidad muy seriamente. Él trabajaba en su maestría en finanzas, tenía una pasantía de verano en una gran firma de contabilidad y era presidente de su fraternidad. Había tantas cosas que le esperaban. Tenía éxito. Él quería una familia. Me quería a mí, sólo a mí. Pero él no era Ryder. Observé los limpiaparabrisas tratando de seguir el ritmo de la lluvia que caía. En la radió sonaba una de las últimas mejores canciones de pop. Cada pocos minutos, Elizabeth trataba de entablar una conversación, pero se rindió cuando yo sólo respondía con respuestas de una palabra. A través del parabrisas, veía las casas y los de no pensar en Ryder. Mi cuerpo todavía ardía Sus palabras todavía resonaban en mi oreja: follarte”. ¿Cómo sería capaz de olvidarlas? Pero otra opción.



negocios que pasaban y traté por sus labios y sus manos. “Te deseo, Maddie. Quiero tenía que hacerlo. No había



Hice mi camino a través de los chicos de la fraternidad y chicas de la hermandad hasta una gran sala de estar con una mesa de billar, juegos de video de la vieja escuela y una mesa de futbolín. De inmediato, vi a Ben
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Se hallaba atestado de gente, haciendo que la una vez casa real volviera a la vida con energía. Risas y gritos competían con los aturdidores sonidos de la música tecno. Todos los que eran alguien, parecían estar aquí.
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Pronto estuvimos entrando en un estacionamiento lleno. La casa de fraternidad se encontraba frente a nosotras, blanca con enormes pilares. Inmensas, imponentes letras griegas se exhibían con orgullo sobre la puerta. Alta música de bajo hacía eco dentro, golpeándome con fuerza cuando atravesamos la puerta de entrada.



jugando al billar con otros hermanos de la fraternidad. Cuando me vio parada en la puerta, me hizo señas para que me acercase. —Hola, cariño. Vaya, te vez bien —dijo, inclinándose para besarme. Fue un beso ligero. Simple. Nada como uno de los abrasadores besos de Ryder. ¡Maldición! ¿Por qué tenía que pensar en él todo el tiempo? —Vamos, Ben, vuelve al juego —le llamó otro de los jugadores, molesto. —Estoy fuera, chicos —contestó Ben, poniendo su taco de billar en la mesa. Puso su mano en la parte baja de mi espalda y me guió fuera de la habitación. —¿Quieres tomar algo? —preguntó mientras nos abríamos camino entre la multitud. —Claro —contesté. Tal vez un poco de alcohol me ayudaría a relajarme y a no pensar en Ryder cada segundo de cada día. Ben me guió hasta la cocina, donde tequila, vodka y otras botellas ocupaban la encimera. Cajas vacías de pizzas y bolsas medio vacías de patatas fritas competían por espacio con la barra improvisada. La sala estaba llena de gente, pero Ben se abrió paso entre ellas. —¿Qué quieres? Tenemos cerveza, margaritas, las bebidas pesadas o puedo hacerte un trago. No era exactamente una experta en bebidas, así que fui con algo de chicas. —¿Qué tal algo con sabor a frutas? —Sonrió. —¡En seguida! —Lo vi verter el jugo en un vaso rojo de plástico. A continuación, agregó un poco de algo claro—. Aquí tienes, linda. Tenía una sonrisa boba en su rostro, haciéndome preguntar cuánto ya había bebido. Estar ebrio era algo que iba en contra de la fachada de chico bonito de Ben, así que verlo chispeado era algo nuevo para mí.



Me forcé a borrar la inquietud de mi mente y seguí a Ben, ahora con una bebida con sabor a fruta en la mano.
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En el salón principal, el mobiliario había sido empujado contra la pared, dejando más espacio para bailar. Las sillas y los sofás seguían llenos de
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A diferencia de Ben, Ryder era conocido por su forma de beber. Antes de irme a la universidad, me desperté muchas noches con él fuera de la ventana de mi dormitorio, destrozado. Pasaba la mayor parte de esas noches desmayado en el sofá, durmiendo la vida entera hasta el día siguiente. Ben era lo opuesto. Estaba siempre en control y nunca se desviaba de su reputación estelar. Esta noche definitivamente veía un nuevo lado de él, pero por alguna razón, me sentí incómoda con eso.



parejas y futuras parejas, aferrándose el uno al otro, intentando llevar las cosas al siguiente nivel. Ben me guió hasta el medio de la multitud y me envolvió en sus brazos. —Me alegro que estés aquí —dijo, sosteniéndome cerca. Forcé una sonrisa. Se veía bien en sus vaqueros oscuros y su camiseta gris de la fraternidad. A todas las chicas le gustaba y los chicos lo admiraban. ¿Entonces por qué yo no podía estar locamente enamorada de él? ¿Por qué no podía hacerme sentir como Ryder lo hacía? *** Perdí la cuenta de los tragos que había tomado. Ben continuaba rellenando mi vaso, nunca dejándolo vacío. El alcohol no me ayudó a olvidarme de Ryder, pero de todas formas pasaba un buen rato. Bailaba con Ben al ritmo del bajo cuando finalmente llegó Eva. —¡Te extrañé! —le dije, arrojando los brazos a su alrededor casi derribándola. Ella se apartó, observándome y frunciéndome el ceño. —¿Has estado bebiendo, Maddie? —Una risita tonta escapó de mi boca. No se veía muy feliz, lo que era irónico, porque siempre me decía que debía soltarme. —Sólo estoy un poco achispada —contesté dulcemente. Puso los ojos en blanco y enfrentó a Ben. —¿Qué diablos estás haciendo, Ben? Está borracha. —Relájate, Eva. Está bien. No la dejo escaparse de mi vista —dijo irritado. Reí tontamente de nuevo cuando Ben y Eva se miraron. Se veían como hechos el uno para el otro. Rubios, altos, morenos y de ensueño. Eran como dos dioses Griegos. Y aquí estaba yo; bajita, delgada, con cabello negro y piel pálida. Una mortal entre los Dioses. En una demostración de posesión, Ben pasó los brazos a mí alrededor y me atrajo hacia él. Quería resistirme, pero mis piernas parecían de goma.
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Ben se inclinó para susurrarme algo al oído, pero me aparté. Sonrió satisfecho y me acercó de nuevo, esta vez inclinándose para besarme. Corrí mi cara, justo a tiempo para evitar sus labios.
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—Nunca bebes, Maddie. Tómalo con calma —dijo Eva, señalando la bebida en mi mano. Traté de enfocarme en su cara, pero la habitación se volteó a mí alrededor.



Ben podría estar a mi lado, pero yo todavía pensaba en Ryder. El alcohol no borraba el recuerdo de él parado entre mis piernas o apoyando contra mí en el baño. Quería estar con él, no con Ben. Eva me tomó de la mano, rescatándome de mis terribles pensamientos. —Vamos al tocador, Maddie. —Ese era su código para “necesitamos hablar”. La seguí obedientemente, tropezando en el camino y chocando contra unas pocas personas—. No mas bebidas —dijo cerrando la puerta del baño detrás de nosotras. Tal vez esa era una buena idea. La habitación giraba tan rápido que tuve que sentarme en la tapa bajada del inodoro antes de que me cayera. —Estoy bien, Eva. No necesito una niñera —dije a través de un fuerte hipo. Eva levantó una ceja. —¿Estás segura de eso? —¡No empieces! —Hipé de nuevo—. Tuve un horrible día así que decidí tomar un poco. No es la gran cosa. —¿Sí? Bueno, Ryder también lucía como si hubiera tenido un día de mierda. ¿Sabes algo al respecto? —Me debatí si debía contarle o no. El alcohol parecía hacer difícil el quedarse callada. —Me dijo que quería acostarse conmigo. La boca de Eva se abrió en asombro. —¿Dijo eso? —Bueno… esas no fueros exactamente sus palabras, pero sí… eso fue lo que dijo —contesté, cubriéndome los ojos contra el baño giratorio. —¿Y qué pasó? ¿Qué dijiste? —¡Nada pasó, Eva! Es mi amigo. ¡No podemos hacer cosas como esas! —¿Qué hay de la cosa de amigos con beneficios? —¡No va a suceder eso! Estoy esperando a la persona correcta con la cual ir a la cama —dije, intentando concentrarme en su rostro. Se arrodilló frente a mí. —Tal vez él es la persona correcta, Maddie. Son muy unidos y lo has conocido desde siempre. —Pensó por un segundo—. Además, es jodidamente sexy.
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Fruncí el ceño mientras intentaba sentarme derecha. Perder mi virginidad con Ryder no sería algo tan malo. La idea tenía un atractivo. Él obviamente sabía lo que hacía y si ese beso fue un indicio, el sexo sería… increíble. Entonces estaba el hecho de que me conocía como nadie más. Conocía todos mis secretos. Yo sabía los suyos. Cuando me encontraba cerca suyo, era completamente feliz. Pero para él, sólo era su amiga. Eso es lo que yo siempre sería.
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Tenía razón. Era extremadamente maravilloso. —¡Lo sabía! —chilló cuando vio mi cara—. ¡Sí te gusta! Entonces, ¿qué vas a hacer?



—No voy a hacer nada. Antes de que pudiera preguntar de nuevo, me puse de pie y escapé. No podía hablar sobre Ryder. No podía pensar en él. Si lo hacía, podría volver corriendo a casa para continuar donde lo dejamos. *** La fiesta se prolongó hasta bien entrada la noche. En algún momento, Ben me puso un trago en la mano. No estaba segura de cuántos me tomé, pero empezaba a sentir entumecimiento. No pasó mucho tiempo antes de que ya no pudiera pensar con claridad. Eva trató de mantener un ojo sobre mí, pero un par de veces me las arreglé para desaparecer sin que se diera cuenta. Una de esas veces, me tambaleaba fuera del tocador, sosteniéndome de ella como si mi vida dependiera de ello cuando mi teléfono sonó. El nombre de Ryder apareció y desapareció en la pantalla. ¿Por qué me llamaba? Mi mente estaba tan borrosa y no podía pensar con claridad. —¿Hola? —dije arrastrando las palabras. —¿Maddie? —Lo escuché soltar un suspiro de alivio—. Lamento joder las cosas. Quiero que hablemos cuando vuelvas a casa. —No pude contener una risita. Sonaba tan educado, tan distinto—. ¿Has estado bebiendo? —preguntó con severidad. —Tal vez —dije mientras soltaba otra risita. Silencio. —¿Hola? —pregunté confundida. —¿Dónde está Eva? —Sonaba tan enojado que desaparecieron mis risitas. —No lo sé. —¿Estás sola? —No, tonto, estoy con Ben —contesté como si él fuera un retardado. —¡Mierda! Ve a buscar a Eva y quédate con ella. Voy en camino.



Mi cabeza giraba. Traté de recordar qué es lo quería que yo hiciera. ¿Encontrar a alguien? ¿O era encontrar algo?
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Rindiéndome, me las ingenié para bajar por el pasillo cuando vi a Ben caminando hacia mí.
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Oí un clic y luego silencio. Mirando mi teléfono, me sentía confundida. ¿Acaba de cortarme? ¿Por qué haría eso?



*** No tenía idea de cuánto tiempo transcurrió después de hablar con Ryan por teléfono. ¿Unos minutos? ¿Una hora? Todo lo que sabía era que me sentía enferma. —No me siento bien, Ben. Nos encontrábamos de pie en la cocina viendo algunos novatos jugando cuartos con tragos de vodka. Gritos de victoria y de derrota confundieron mi mente, abrumándome con el ruido. Verlos lanzar trago tras trago hizo que me dieran ganas de vaciar mi estómago justo ahí, en el suelo. —Sígueme —dijo Ben, sosteniéndome de la mano. Lo siguiente que supe fue que nos hallábamos en una habitación oscura y tranquila. Me metí en la cama, sin importarme de quién era la habitación. Sólo necesitaba recostarme. —¿Estás bien? —preguntó, inclinándose sobre mí. Alejó mechones de pelo de mi cara enrojecida, dejando que sus dedos descansaran ahí. Me sentía tan mal. Mi estómago dolía tanto que sabía que me moría. Mantuve los ojos cerrados, intentando olvidar que la habitación giraba. ¿Por qué bebí tanto? De repente, Ben besaba mi garganta y movía su mano a mi cintura. El olor a alcohol era repugnante. Parecía rodearme, ahogándome. —Ben… no puedo hacer esto —dije, intentando alejarlo de mí. Mi mente empapada de alcohol seguía pensando en Ryder y cómo debería ser él quien me tocara y me besara. Pero Ben me ignoró. Su mano se movió a mi muslo descubierto. Su pulgar hacía lentos círculos en mi piel mientras sus labios se movían para cubrir mi boca. Giré mi cabeza, con nauseas, deseando tenerlo lejos. —Ben…
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—He esperado tanto tiempo para esto. —Pasó una pierna por encima de mí, manteniéndome apretada mientras su mano recorría el interior de mi muslo.
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—Relájate, Maddie. Lo haré rápido —dijo, levantando más mi falda. Las cortas uñas de sus dedos rasparon mi muslo, haciendo darme cuenta de lo que sucedía.



Lo empujé con fuerza y mi subconsciente me gritó que corriera. Su cuerpo pesado me apretó con más fuerza contra el colchón, manteniéndome segura. Luché, intentando patearlo y golpearlo. —¡DETENTE! —grité. La niebla en mi mente se aclaró cuando sus manos empezaron a tirar de mi ropa interior. Hice otro débil intento para empujar su gran cuerpo de encima. No se movió. ¡Oh por Dios! ¡No podía detenerlo! Traté de arrastrarme por debajo de él pero me sujetó más fuerte. Sus manos recorrían y me apretaban cruelmente, ya sin tratar de ser amable. ESTO. NO. ESTABA. PASANDO. Lo golpeé fuerte con mi puño, atinándole en el bajo de la mandíbula. Su agarre se aflojó por un segundo y aproveché para escaparme. ¡Corre! ¡Corre! Mi cabeza giraba, pero estaba desesperada por escapar. Me encontraba casi fuera de la cama cuando me agarró por la cintura y me arrastró de vuelta. —No vas a ningún lado, Maddie —siseó. Dejé escapar un sollozo cuando me echó de nuevo debajo de él brutalmente. Cuando sus dedos se clavaron en mi cadera, grité de dolor. Antes de que pudiera agarrar mi brazo, lo golpeé con fuerza en la cara. El sonido de carne golpeándose sonó fuerte en mis oídos. Quería hacerlo una y otra vez. La rabia transformó su perfecto rostro en la visión de un monstruo. Terror corrió a través de mí cuando tomó mis dos muñecas y las empujó por encima de mi cabeza, golpeándolas en el colchón. Sus dedos apretaron los huesos delicados, provocándome una mueca de dolor. —¡BEN, NO! —grité mientras su mano libre se metía bajo mi falda de nuevo. —¡Cállate! —gruñó. Los sollozos sacudieron mi cuerpo. Iba a violarme, mi propio novio. Grité cuando metió la mano entre mis piernas brutalmente.



—¡Voy a arrancarte cada parte del cuerpo! —rugió Ryder.
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Temblando, empujé mi falda hacia abajo y me senté a tiempo para ver un puño. El puño de Ryder. Se estrelló con la cara de Ben, enviándolo al suelo.
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Aceptar mi destino no era mi opción. Tenía que luchar hasta que no pudiera seguir haciéndolo. Reunía fuerzas para luchar de nuevo cuando de repente, él ya no estaba sobre mí. Sólo… desapareció.



En cuestión de segundos, Ben se había recuperado y se puso de pie. Envolvió su brazo alrededor del cuello de Ryder para estrangularlo, cortándole el suministro de aire. Ryder luchó contra él, pero Ben lo sostenía fuerte. Me arrastré fuera de la cama, poniéndome de pie como pude. Tomando el brazo de Ben, traté de alejarlo, pero él era demasiado fuerte. Tiré de nuevo, usando todas mis fuerzas. Ben dejó ir a Ryder el tiempo suficiente para soltarse de mi agarre y empujarme lejos con fuerza. Caí al piso dolorosamente. Mi cabeza se echó hacia atrás y la sacudida me puso sobria rápidamente. El puño de Ryder salió disparado dando sin piedad en el costado de la cabeza de Ben. No se detuvo ahí. Le atestó un puñetazo en el estómago, haciendo que Ben se doblara de dolor. Un gancho en la cara de Ben causó que la sangre saliera a chorros por su nariz. De repente, la habitación se llenó de personas con ganas de conseguir un asiento en primera fila. Ryder volvió a Ben en un segundo, convirtiéndolo en un sangriento desastre. Pensé que nunca se detendría, pero dos chicos se metieron para agarrar a Ryder, alejándolo de un Ben empapado de sangre. —¡Pedazo de mierda! —gritó Ryder—. ¡Estás jodidamente muerto! Ben se puso en pie y se paró frente a Ryder. —Terminemos con esta mierda —escupió Ben. Antes de que nadie pudiera detenerlo, Ben le clavó a Ryder un golpe en el estómago con cada onza de poder que tenía. Ryder gruñó de dolor, pero no se inmutó cuando Ben llevó su puño hacia atrás para otro golpe. Antes de que le atestara el golpe, dos chicos más corrieron hacia él para detenerlo. Todo era demasiado; la lucha, los gritos, la habitación girando. Mi estómago protestó y fui atacada por arcadas.



—Bájame, voy a vomitar —gemí. Ryder me bajó a la tierra, donde me caí de rodillas como una muñeca de trapo y vomité todo lo que tenía en mi estómago. Lo sentí detrás de mí,
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Su cuerpo se sentía cálido y seguro mientras me acunaba contra él, cargándome a través de la casa. Lo siguiente que supe fue que estábamos fuera bajo la fuerte lluvia. Ryder se movió rápidamente a través del patio embarrado, protegiéndome de la lluvia con su cuerpo, pero mi estómago se revolvía con cada paso que daba.
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—¡Suéltenme! —Escuché gritar a Ryder. Un segundo más tarde, se hallaba a mi lado—. Dios, Maddie, te ves terrible —dijo al tiempo que me levantaba del suelo.



sosteniendo mi largo cabello, inclinando su cuerpo de forma protectora contra el mío. Después de que pasaron las arcadas, en silencio me ayudó a ponerme de pie. No estaba del todo consciente, a penas dándome cuenta de lo que sucedía. Destrabando la puerta del auto, me colocó en el asiento de pasajero, reclinándolo lo más que podía hacia atrás. Su brazo cruzó sobre mi regazo para abrochar el cinturón de seguridad. Estaba empapada por la lluvia y temblando. Con la ausencia de sus brazos a mí alrededor, me entró el frío. Ryder encendió el motor y luego miró en mi dirección, bajo el haz de las luces de las calles. Pensé que se veía impactante a pesar de las magulladuras que ya oscurecían su cara. Quería acercarme y tocar su fuerte mandíbula. Quería atraerlo hacia mí para repetir nuestro beso.
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Pero me ganó la oscuridad.



♥



Lentamente me desperté con un dolor de cabeza palpitante. El chillido de un celular irradió dolor a través de mi cráneo. Me asustaba que si me estiraba y lo contestaba, mi cabeza explotara y cada músculo en mi cuerpo gritara en protesta. Alguien se movió a mi lado, haciendo crujir las sábanas y hundiendo la cama. Mi ritmo cardiaco se aceleró cuando Ryder se sentó para inclinarse sobre mí. Su brazo se estiro a través de mi pecho, apagando el celular. Después de que lo silenció, se cernió sobre mí, mirando hacia abajo y estudiándome de cerca. Su cara tenía arrugas de cansancio y preocupación. Me sentí responsable por ponerlas ahí. —Maddie, gracias a Dios que estás despierta —dijo, tumbándose junto a mí. Su brazo se rozó contra el mío mientras pasaba una mano sobre su cara. Intenté sentarme pero mi cabeza palpitaba, enviando disparos de dolor en todos lados. Eché un vistazo para encontrar a Ryder mirando fijamente al techo. ¿Qué hacía en mi habitación? —¿Qué pasó? —pregunté. Mi voz sonaba ronca y mi garganta estaba en carne viva por vomitar. Ryder me miró. Su mandíbula estaba cubierta con barba de varios días y sus labios formaban una firme y dura línea. —Te emborrachaste. Vomitaste unas cien veces. Me aterraba que tuvieras envenenamiento por alcohol. —Sus ojos cayeron a mis labios—. No me vuelvas a hacer eso, Maddie.



Se giró para recostarse en su costado y enfrentarme. —Tenía que asegurarme de que estuvieras bien. —Sus ojos pasaron por mi cara lentamente, estudiando cada rasgo—. Te encontré apenas consciente con ese idiota reteniéndote. Pasaste la mitad de la noche en el baño, vomitando, antes de que finalmente te cargara hasta aquí.
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Me sentí enferma mientras todos los recuerdos regresaron rápidamente. Las manos de Ben en mí. Su negativa a detenerse. La sensación de
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—¿Por qué fuiste a la fiesta? —susurré e hice muecas por mi garganta adolorida.



desesperanza. Me sentí abusada y vulnerable. Cuando las lágrimas salpicaron por mi cara, no traté de detenerlas. —¡Mierda! —juró Ryder. Estirándose, me jaló hacia él. Fui con ganas. Sus brazos se envolvieron alrededor de mí, sujetándome cerca. Una mano se quedó en mi cintura mientras que la otra me acunó la nuca. —Estás a salvo —dijo tan silenciosamente que casi no lo oí. —Gracias por cuidarme —dije, sorbiendo por la nariz. —Siempre cuidaré de ti, Maddie. *** Me desperté más tarde en una cama vacía. Me sentí más fría, más sola yaciendo ahí sin él. Un pensamiento prohibido corrió rápidamente a través de mi mente: ¿Cómo sería dormir junto a él cada noche? Me reprendí. Pensando que eso estaba mal en tantos niveles. Me forcé a borrar el pensamiento de mi cabeza palpitante y me arrastré fuera de la cama. Poniéndome un descolorido top sin mangas y shorts, me dirigí hacia el baño. La chica que me regresaba la mirada en el espejo me daba miedo. Manchada de máscara, un caso grave de greñas y pálida piel verdosa, me hacía lucir como un muerto viviente. Rápidamente me desnudé y tomé una rápida ducha, restregando la última noche. Pero ninguna cantidad de jabón podría reemplazar la pérdida de mi dignidad. Mientras los restos de anoche se fueron por el drenaje, pensé en Ben. Necesitaba llamarlo. Después de anoche, definitivamente terminaron las cosas entre nosotros y entre más pronto lo supiera, mejor. La relación murió en el minuto que se rehusó a tomar un “no” por respuesta. Pero primero necesitaba un café. El departamento se hallaba siniestramente callado. Encontré a Eva sentada en nuestra pequeña mesa de la cocina con sus ojos pegados a una laptop. —¡Maddie! Oh Dios mío, ¿estás bien? —preguntó cuando me vio.



—Ben estaba borracho —dije, llorando mientras escuchaba mis propias palabras. Sonaba como una patética excusa por lo que trató de hacer.
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—Ryder me dijo lo que pasó. Estoy contenta de que haya golpeado a Ben hasta el cansancio.
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Casi comencé a llorar otra vez mientras asentía y tomaba un asiento a su lado.



—Ningún hombre debería comportarse de esa manera, borracho u otra cosa. —Entrecerró los ojos hacia mí—. ¿Estás segura de que estás bien? ¿Él no… hizo nada, verdad? —No, pero si Ryder no hubiera llegado allí cuando él… —No terminé la oración, el pensamiento era muy terrible. Me ofreció su café de Startbucks, el cual tomé gustosamente. El caliente líquido se sintió maravilloso bajando por mi sedienta garganta, calentando mis entrañas. —Mantente alejada de él, Maddie. El hombre es un sicópata. —Lo sé. Voy a terminar con él. Sólo tengo que decirle —murmuré, descansando mi cabeza en la palma de mi mano. —No confrontes sola al bastardo. Espera a que Ryder esté cerca. Él no dejará que el imbécil te toque otra vez. —De acuerdo —accedí, esperando terminar con esta conversación. Ya no quería hablar sobre Ben. Entre menos piense en lo que trató de hacer, mejor podré mantener mi cordura. —Me siento horrible. Recuérdame nunca beber otra vez —dije, frotando mi frente. Una noche de tragos era suficiente para durarme una vida. —Entonces… —Eva se inclinó hacia mí con un travieso brillo en sus ojos—… cuando me fui a casa anoche, los dos estaban sentados en el piso del baño y tú estabas cayendo toda sobre Ryder. Me sentí avergonzada, sabiendo que probablemente me veía patética. —Nunca lo he visto tan asustado. No quería alejarse de tu lado. Era romántico de una manera grotesca ya que no parabas de vomitar. —Eva, fue… Me interrumpió. —También sé que durmió en tu habitación. Y esta mañana, salió luciendo todo sexy y dándome órdenes para que cuidara de ti. — Puso los ojos en blanco—. Como si no lo hubiese hecho de todas maneras.



Eva suspiró, probablemente esperando una respuesta más jugosa. —El chico es tan malote pero cuando viene a ti, es un gran bebé. —¿Dónde está Ryder de todas formas?
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Tomé una profunda respiración y la dejé salir lentamente. —No hay detalles. Quería asegurarse de que estaba bien así que se quedó en mi habitación. —Me encogí mis hombros con indiferencia—. Sabes cómo es. — Ryder siempre salvaba el día. Incluso mi infancia estaba llena de sus rescates. Mi propio superhéroe personal.



55



Sus ojos se entrecerraron cuando vio el sonrojo en mi cara. —Quiero detalles.



—No tengo idea pero se llevó tu auto —dijo, tomando el café de mi mano para darle un sorbo. Brinqué cuando vibró mi celular, emitiendo un bajo zumbido en la mesa. Antes de que lo pudiera agarrar, Eva lo recogió y le echó un vistazo a la pantalla. Cuando vio quien era, su espalda se puso rígida. —Ryder no quiere que lo tengas. Pero ten —me tendió el teléfono como si fuera una bomba de tiempo—, ha estado llamando sin detenerse. Contesta la maldita cosa y dile que vaya a joderse. Tomé el teléfono, sabiendo instantáneamente quién era. Ben. Cuando vi su nombre, sentí un estremecimiento de miedo por mi columna. Traté de ignorar la sensación, sabiendo que tendría que enfrentarlo eventualmente. Por ahora, lo dejé ir al buzón de voz. Revisando el teléfono, encontré numerosas llamadas perdidas y mensajes de texto de él. ¿Estás bien? Lo snto. Actué como un idiota. PERDÓN. Llámame. Por fvor. Mi buzón de voz se encontraba lleno de mensajes de él pero no pude suportar escuchar su voz. Los eliminé todos, esperando borrar todos sus rastros de mi vida. —¿Así que supongo que no vas a decirme qué pasó entre Ryder y tú? — preguntó Eva. —No, porque no pasó nada. Suspiró con decepción. —Bien, pero algo pasa, es mejor que me lo digas. Asentí, la cual fue una buena respuesta para ella. Volteando de nuevo a la laptop, sus dedos comenzaron a teclear furiosamente. —Mi padre está teniendo un colapso mayor por esta guerra. ¿Has visto toda esta mierda que está pasando?



Pensé otra vez en Ryder enlistándose. ¿Cómo podría dejarlo ir, sabiendo que se iba a meter a una guerra de la que puede no regresar? Sabía, sin una sombra de duda, que no sobreviviría si algo le pasara. ¿Cómo podría, cuando él significaba tanto para mí?
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—Bueno, los terroristas nos están amenazando con un arma nuclear, diciendo que pueden dejarla caer sobre nosotros en cualquier momento. Los paquistanís, afganos, iranís, norcoreanos y sirios están reuniendo fuerzas así que EU está enviando más y más tropas al extranjero. No luce bien. Esta guerra podría ser global —dijo, dando clic entre páginas.
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—Ayer miré algo en las noticias. ¿Por qué? ¿Qué está pasando? — pregunté, medio escuchando ya que mi cabeza palpitaba.



Eva cerró la laptop, alejándome de mis terribles pensamientos. —En una nota más feliz… anoche Brody llamó y me pidió que fuéramos a una cita. Me senté más derecha, olvidando mi dolor de cabeza por un momento. — ¡Eso es genial, Eva! —dije, verdaderamente feliz por ella. Brody era el novio intermitente de Eva. Eran secundaria pero rompieron en el primer semestre de entonces, habían roto y vuelto demasiadas veces como minuto estaban enamorados, al siguiente se odiaban, pero ella lo extrañaba.



inseparables en la universidad. Desde para contarlas. Un sabía que en secreto



—Lo invité a salir con nosotras mañana por la noche. Sacudí la cabeza con firmeza. —No puedo. Por la forma en que me siento, mañana todavía tendré resaca. —¿Por favor, Maddie? Te necesito así no hago algo loco como ir a casa con él. Mordí la esquina de mi labio con indecisión. Era el copiloto de Eva. Siempre tenía mi respaldo y yo el de ella. Podía zafarme otra vez. Era tan fácil de convencer. —Me lo debes —dije. —¡Gracias! —Lloriqueó, brincando y agarrando su laptop—. Tengo que apurarme o llegaré tarde a trabajar. Otra vez. —Se dio la vuelta y caminó hacia atrás, enfrentándome—. Y recuerda, Maddie. No vayas con Ben sin Ryder. Asentí y la despedí con un gesto con la mano. Después de que se fue, me arrastré a la sala y me dejé caer en el sofá. Mis ojos vagaron sobre la bolsa de lona de Ryder. Una camisa azul oscura estaba cuidadosamente doblada en la cima y un par de botas raspadas colocadas a lado de la bolsa. Luciendo bien en casa, en mi departamento. Pensé en él en esas botas —bailando cerca de mí en la pista de baile, peleando por mí anoche y diciendo que me quería. Ryder me quería. ¿Alguna vez me acostumbraría a esa idea? Mi teléfono sonó, recordándome al hombre en el que no quería pensar. —¿Hola? —Hola, Maddie. ¿Por qué no has regresado mis llamadas? —Lo siento, Ben. No me he sentido bien gracias a todas esas bebidas — dije sarcásticamente.



—¿Por favor? Te necesito —dijo con una voz quejumbrosa. ¿Por qué hasta ahora notaba lo fastidioso que era?
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No quería contestar.
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—Lo siento. ¿Puedo verte?



Temía enfrentarlo después de lo de anoche, pero sabía que tenía que terminar esto. —Puedes pasarte por aquí por un minuto. Necesitamos hablar. —¡Genial! Iré después del trabajo. La felicidad en su voz era irritante. ¿No recordaba la manera en que me forzó? ¿Qué pasó con el hombre que conocí? Se había convertido en el Dr. Jekyll y en el Sr. Dyde. Perfecto un minuto, un monstruo al siguiente. Después de colgar, me acosté. Sólo necesitaba cerrar mis ojos y olvidar el dolor de cabeza agudo. Necesitaba huir de Ben y de los pensamientos de Ryder. *** La puerta principal cerrándose me despertó con brusquedad. Por un segundo, estuve aterrorizada de que fuera Ben, usando su llave de repuesto pero estuve aliviada de ver entrar a Ryder. Mariposas levantaron el vuelo en mi estómago. Su cabello castaño claro estaba perfectamente despeinado y la barba de varios días de su barbilla lo hacía verse increíble. Sus vaqueros colgaban de sus caderas, de manera juguetona. La camisa sencilla no podía ocultar su perfecta complexión o los tatuajes de chico rudo en su brazo. Para un hombre que pasó las últimas veinticuatro horas borracho, peleando y cuidando de mí, se veía muy bien. Echándome un vistazo brevemente, colocó un saco de papel y una taza de Starbucks en la mesita del café frente a mí. —¿Todavía enferma? —preguntó, sentándose al final del sofá. Me reacomodé en el asiento, todavía sintiéndome atontada. —Estoy bien —dije. Nunca bebería otra vez. —Te compré café y donas. —Gracias. —Levanté la taza y tomé un sorbo. Mis ojos se cerraron de felicidad. ¡Mi favorito! Frapuccino de mocha con crema batida. Abriendo la bolsa de papel, dejé salir un suspiro audible. Dos donas de chocolate glaseados de crema Boston me miraron, llenas de maravillosa dulzura.



Lamí el chocolate de mis dedos y le sonreí. Mi sonrisa rápidamente desapareció cuando vi el deseo destellando en sus ojos. —¿Quieres una? —pregunté, extendiéndole una dona.
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—Pensé que algo azucarado podría ayudarte a sentirte mejor —dijo, mirando mientras sacaba una dona de la bolsa.
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Le eché un vistazo a Ryder. En ese momento, sujetando el café que recordó que me encantaba y mi dona favorita, supe que estaba totalmente enamorada.



—Nop. Son todas tuyas. Observé su mandíbula apretada con fuerza y sus dedos frotaban sus muslos, haciendo que los recordara acariciándome. Tenía que parar de pensar de esa manera. Sólo me metería en problemas. Comencé a comerme las donas lentamente, temiendo que mi estómago se revolviera si comía muy rápido. Para cuando terminé, mi dolor de cabeza regresó con una fuerza masiva. Me recosté en el sofá, dejando que mis pies colgaran del borde. Un silencio cómodo se extendió entre nosotros mientras mirábamos las noticias. Otra vez, las amenazas de la guerra y los terroristas aparecieron en los encabezados principales. Empezaba a dormirme cuando Ryder lanzó una sábana sobre mí. Inclinándose, levantó mis piernas y las puso en su regazo. Me tensé cuando su mano descansó en mi pantorrilla, cálida y áspera contra mi piel. —Relájate, Maddie. No voy a ninguna parte —dijo, silenciosamente—. Todavía estaré aquí cuando te despiertes. Confía en mí. Y lo hice. *** Ryder y yo pasamos el resto del día holgazaneando frente a la televisión. Me sentía muy enferma para moverme y Ryder se rehusó a alejarse de mi lado. En algún punto, debí haber dormido porque me desperté en una habitación oscura y Ryder dormido junto a mí. Sus manos eran cálidas en la piel desnuda de mis piernas, manteniéndome inmóvil, no parecía muy peligroso pero yo lo sabía bien. Los moretones en su cara, la tinta en su brazo y el constante rastrojo en su mandíbula decían una historia diferente. Este hombre era nada más que peligro. No me importaba. Quería trepar en su regazo y despertarlo. Decirle que me amara. Pero no hice nada de eso. En su lugar, levanté mi teléfono y traté de no gemir cuando vi la hora. Ben estaría aquí pronto.



—¿Te sientes mejor? —preguntó, deteniéndose cerca de mí.
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Escarbaba en mi armario cuando escuché entrar a Ryder. Sus ojos se movieron casualmente sobre mi cama sin tender, haciendo que mi imaginación corriera salvaje con lo que posiblemente podríamos hacer en ella.



59



Después de alejarme con cuidado de Ryder, fui a la habitación a cambiarme. Un sencillo top sin mangas no me daba la protección suficiente contra Ben. Necesitaba cubrir cada centímetro de mi piel.



Con temblorosas manos, me apresuré para abotonar una camisa sobre mi top sin mangas. —Sí. —Me detuve un segundo, sabiendo que esto no iba a ser bonito—. Va a pasarse por aquí en unos minutos. Delante de mis ojos, Ryder fue de relajado a alguien despiadado, listo para la batalla. Dobló los dedos y los apretó en un puño. El azul de sus ojos se volvió frío y duro. —¡Mierda, Maddie! ¡No quiero que estés cerca de él! ¡Anoche casi te violó! —Ryder… Furioso comenzó a caminar de un lado a otro. Rodó los hombros y apretó los puños, recordándome a un luchador a punto de entrar al ring. —No te quiero cerca de él. —Ryder, estaré bien. —¿Justo como anoche? —preguntó, enojado—. Si no hubiera aparecido, ¿qué habría pasado? ¿Podrías haberte liberado de él? Cuando no respondí, se burló. —Me parecía que no. Ya que salvé tu bonito y pequeño culo anoche, me lo debes —demandó—. Mantente alejada de él. ¿Acaba de decirle bonito a mi culo? Sacudí el pensamiento de mi cabeza. Eso no era importante ahora. —¡No necesito que alguien me salve! ¡Ya no soy una niña! —Créeme, lo sé… —se quejó mientras pasaba una mano a través de su cabello, frustrado. —¿Y qué hay de ti? Te empujé pero no paraste de besarme. ¿Eso está bien? —pregunté, enojándome más. Se acercó haciéndome retroceder más lejos en la habitación, avanzando hacia mí con audacia. —¡Yo nunca, NUNCA te haría daño, Maddie! —gritó. —¡Eso es lo que Ben también diría! —le grité, manteniéndome firme y rehusándome a encogerme de miedo. —¡La diferencia es que yo lo digo en serio! ¡Significas todo para mí! ¡Siempre ha sido así! —gritó, a unos centímetros de mí.



Alejándose de mí, frotó una mano a través de su cabello, mirando a todos lados excepto a mí.
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Una mirada extraña cruzó su cara. Parecía sorprendido de oír sus propias palabras.
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Parpadeé confundida. ¿Significo todo para él?



Finalmente, sus ojos encontraron los míos. Un deseo, crudo y poderoso, me miraba. Mi corazón comenzó a latir a doble tiempo y mi respiración se aceleró cuando vi las ansias en su cara. Era este. El momento decisivo. ¿Besarlo o alejarme? ¿Darle lo que quería o mantener mi inocencia? Di un paso hacia él, sabiendo lo que quería. Pero el destino tenía otros planes. El timbre de la puerta sonó ruidosamente. —¡Mierda! —murmuró Ryder. Todo el deseo huyó de mi cuerpo. Me enfrié al instante. Llegó Ben. —Quédate aquí. Déjame manejar esto —le dije a Ryder, silenciosamente rezando para que no perdiera el control. —Si te toca, no saldrá de aquí en una sola pieza —prometió—. Un dedo sobre ti y está muerto. —Sus ojos se volvieron duros, haciéndome creer en su amenaza. Le di una mirada suplicante antes de salir de la habitación, esperando que no hiciera nada estúpido. Tratando de controlar mi sobrecalentado cuerpo, crucé el apartamento. Con cada paso, me recordaba que Ryder estaba fuera de los límites. Los gritos de mis sentimientos y terminaciones nerviosas podían irse al infierno. Al abrir la puerta, vi a la única persona que no quería ver, viéndose genial y con clase como siempre. Ben. Entró al apartamento, caminando a zancadas con engreimiento. Cuando se rozó contra mí, el temblor comenzó en mis manos y se extendió a mis otras extremidades. El miedo me enfermaba. No podía sacar de mi cabeza la imagen de él reteniéndome. Se volteó para mirarme con una expresión adolorida en su cara. —Lo siento, Maddie. Anoche estaba borracho e incontrolable. ¿Perdóname, por favor?



Dio un paso más cerca. —No digas nada, Maddie, primero escúchame. Nunca debí haberte dado tantas bebidas o llevado a la habitación. Lo siento. Estaba borracho y te sentías tan bien en mis brazos… pero me habría detenido, lo prometo.
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—Tenemos que hablar, Ben —dije, manteniendo una distancia segura.
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Mirando a Ben cautelosamente, llegué a la realización de que nunca lo había amado. Solo me engañé por el último par de meses. Siempre faltó algo entre nosotros que no pude resolver. Ahora lo sabía. No me conocía. Nunca lo hizo. Tal vez el hombre “perfecto” no era el correcto para mí. Tal vez necesitaba a alguien más.



Parecía tan sincero y confiable, ocultándose detrás una perfecta máscara de caballero. Si hubiera sido cualquier otra chica, podría haber creído en él pero no lo era. Y nunca confiaría en él de nuevo. Sabía donde yacía mi corazón y donde siempre lo haría. —Se ha terminado, Ben. —¿QUÉ? —Hemos terminado. —¿Cuánto más simple podría decirlo? —¿Por qué? —Ya no quiero estar contigo —respondí. —¡No puedes hacer esto, Maddie! Un temblor de miedo corrió por mi columna cuando avanzó hacia mí, haciéndome retroceder contra la pared. Extendió las piernas a ambos lados de las mías, enjaulándome y sin dejarme un camino de escape. Abrí la boca para gritar por Ryder cuando la cara de Ben se llenó con ira. —¡Te arrepentirás de esto, Maddie! ¡No me rendiré tan fácilmente! En dos zancadas, salió por la puerta, azotándola detrás de él. Cerré los ojos. Se ha ido. Yo estaba bien. Con temblorosas manos, me empujé de la pared. Un gran peso bajó de mis hombros. Ben no era lo que quería o necesitaba. Quería a alguien quien me conociera, verdaderamente. Necesitaba a la persona que conocía todos mis secretos y miedos. Quería a una persona que peleaba y vivía apasionadamente.
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Quería a mi mejor amigo.



Tomando una respiración profunda, caminé por el pasillo a mi habitación. Con cada paso, mi corazón latía más fuerte. Encontré a Ryder de pie en las sombras, viéndose amenazante y peligroso al lado de mi cama. Esperó a que yo hablara, mirándome con ojos llameantes. —Rompí con él —dije. En dos zancadas, se encontró en frente de mí. Mi respiración se detuvo ante la mirada hambrienta en sus ojos. Abrí la boca para hablar, pero nunca tuve la oportunidad. Sus labios me detuvieron. Me besó con fuerza, causando una explosión dentro de mí. Un gemido se me escapó involuntariamente al sentir sus labios contra los míos. No había nada simple o suave en él. Se apoderó de mí. —¿Qué me haces, Maddie? —dijo con voz áspera contra mi boca. No le contesté. No podía. Sus labios cubrieron los míos otra vez mientras sus manos me adentraban más a la habitación. La parte posterior de mi pierna golpeó el borde de mi cama mientras sus labios me devastaban. Su lengua era caliente en mi boca. Nuestras lenguas se encontraron, causándole un profundo gemido. Sus largos dedos se enredaron en mi pelo, con lo que me acercó más a su cuerpo. El espacio entre nosotros desapareció. Mis manos tenían mente propia mientras corrían por sus brazos, sintiendo el montón de músculos por mis dedos. Dejé salir un débil sonido de placer mientras su boca se deslizaba por mi cuello, ardiendo por el calor.



Todo era nuevo para mí. Él. Nosotros, la calidez que se extendió por mi cuerpo. El hambre que sentía por él. Por su tacto. Por sus labios. Por él.



Página



—Te quiero tanto —murmuró, mientras su lengua salía para tocar mi carne ardiendo—. Nunca he querido algo tan condenadamente.
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Agarró un puño de mi cabello y tiró mi cabeza suavemente hacia atrás, dándole más acceso a mi cuello y dejándome a su merced.



Enganché mis dedos en su cabello sedoso y lo atraje hacia mi boca. Me obligó y hambrientamente poseyó mis labios duros y urgentes. En cuestión de segundos me tenía en la cama sin romper el beso. Mis manos se movieron sobre él. Su cabello, sus hombros. Bajando. Quería explorarlo todo. De repente se sentó, llevándome con él. Con impaciencia rasgó mi camisa. Con otro tirón, mi camiseta le siguió. Lo vi tragar cuando sus ojos cayeron sobre mi sujetador de encaje. Muy lentamente, pasó un dedo entre mis pechos. Sus ojos siguieron el camino, disfrutando la vista frente a él. Debería haber estado avergonzada. Debería de haber estado preocupada pero no era así. Era Ryder. Esto estaba destinado a ser. Yo quería que él fuera el primero. —¿Estás bien con esto? —preguntó, su voz llena de deseo. Sólo pude asentir. Mi cerebro estaba sobre calentado en estos momentos. Me bajó a la cama. Inclinándose sobre mí, besó la curva de un seno. Su mano se movió por mi espalda, acariciando mi piel a lo largo del camino. Con una suavidad nacida de la experiencia, desabrochó mi sujetador. Muy lentamente lo deslizó por mis hombros, dejándome desnuda. Sus ojos me bebían, acostada delante de él, suya para tomarme. Entonces, oh dulce Jesus, me tocó. Su mano acarició mi pecho, encajando en su palma como si estuviera hecha para él. Uno de sus dedos pasó suavemente sobre mi pezón y no pude dejar de arquear mi cuerpo ante la sensación. Se rió bajo entre dientes por mi reacción. —Eres hermosa —susurró, mirando por encima de mi cuerpo para encontrar mis ojos—. Estoy casi asustado de tocarte. Pero tengo que hacerlo. Bajó la cabeza y su cálido aliento se movió sobre mis pechos. Mi carne pareció cobrar vida cuando sus labios se cernieron sobre mí. Con algo que sonó como un gruñido, bajó la cabeza, tomando mi pezón en su boca. No pude contener mi grito de asombro. La sensación era nueva y diferente a todo lo que hubiera podido imaginar. Cogí un puñado de su pelo y lo insté cerca. Su lengua se arremolinó alrededor, jugando. Chupando. Se trasladó para dar la misma atención al otro pezón. Sus manos ahuecaban mis pechos mientras su boca se movía para volverme loca.
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Mientras su boca torturaba mis pechos, su mano se situó en la parte superior de mis pantaloncillos. Quería sus manos por todas partes de mi. Tocándome. Explorándome. Dentro de mí.
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Pensé que me vendría desquiciadamente.



—Necesito que me lo digas, Maddie, dime qué quieres esto —exigió mientras sus dedos se burlaban de mí, corriendo una pulgada debajo de la cinturilla. —Te necesito —le dije con voz ronca. Retrocedió para poseer mi boca de nuevo. ¡Por favor, más! Abrí la boca un poco y profundizó el beso, nuestras lenguas reuniéndose. Sus manos empujaron mis pantaloncillos hacia abajo, dolorosamente lento. Tan pronto como los quitó, pasó los dedos por el elástico de mis bragas, tocándome. —¿Quieres que me detenga? —preguntó mientras su boca se movía a mi cuello. Traté de pensar, pero era imposible con sus dedos… ¡Oh, Dios! ¡Allí! Donde estaba mi humedad. Donde estaba mi necesidad. Sólo me daba una probada de lo que vendría y quería más. —¡No pares! —me las arreglé para decir mientras mi respiración se dificultaba por lo que me hacía. —Dilo otra vez —exigió, mientras su boca tomaba mi pezón. —No te detengas. Su boca dejó mi pecho para trasladarse a mi boca. Al mismo tiempo empujó las bragas de seda por mis piernas con una necesidad frenética. Las pateé rápido, sin importarme donde aterrizaron. Sus manos se movieron a sus pantalones y oí la cremallera. En un instante sus vaqueros y camisa se habían ido y se encontraba acostado encima de mí. Sus dedos apretaron mi cabello, sosteniendo mi cabeza quieta mientras su lengua exploraba mi boca de nuevo. Cuando sus rodillas empujaron mis piernas, obedecí, moviéndome para que pudiera ponerse entre ellas. Su erección chocó contra mí en busca de la entrada. —Dime que no —susurró mientras su cuerpo se sacudía contra el mío—. Dime que me detenga. Porque te necesito ahora. No puedo esperar más. No quería que se detuviera. Lo necesitaba como nunca había necesitado nada en mi vida. Lo ansiaba. Tenía que tenerlo. —Entonces no esperes más, Ryder. Hazme el amor.



—Un momento —dijo, inclinándose sobre la cama.
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De repente se alejó de mí. Gemí por la decepción, por la sensación de vacío.
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A mis palabras, tomó mi boca duramente. Su lengua se empujó dentro, marcándome como suya, su propiedad.



Le oí buscando sus vaqueros en el piso y luego regresó a mí. Sus labios cubrieron los míos de nuevo, recompensando el segundo de tiempo perdido. Mientras su boca me atormentaba, el sonido de un paquete abriéndose resonó en la habitación. Sus manos flotaban en mi caja torácica, haciendo que mis terminaciones nerviosas gritaran por más. Se detuvo para agarrar mis caderas con las dos manos y acomodarse entre mis piernas. Ahí donde lo necesitaba. Mientras sus fuertes labios dominaban los míos, se empujó dentro de mí. Me tensé cuando lo sentí entrar. Como si fuera lo más natural del mundo, envolví las piernas alrededor de su cintura, necesitando estar más cerca de él. Una de sus manos agarró un puñado de mi pelo, mientras la otra se entrelazaba con la mía. Sus dedos se cerraron tanto en mi pelo como en mi mano, mientras hundía toda su longitud en mí. Di un grito ahogado de dolor. Mi cuerpo se tensó ante la intrusión. —Dios, eres tan estrecha —dijo mientras se quedaba dentro, dejándome acostumbrarme. Respirando con dificultad, su cuerpo se tensó mientras salía hasta la mitad y se hundía de nuevo en mí, esta vez más fuerte. Tiré mi cabeza hacia atrás y grité cuando me llenó su plenitud. Sus labios encontraron mi cuello besando mi piel. —Se siente increíble, Maddie. Tan malditamente apretada —dijo, con su aliento caliente contra mi garganta—. ¿Te duele? —No —le contesté. Se sentía increíble. —Bien. Sus caderas se sacudieron contra mí. Alejándose y volviendo, ganando velocidad. La fricción causaba que mi espalda se arqueara, empujando mis pechos más cerca de su boca en espera.



Me moví por debajo de él, sacudiéndome, con ganas y esperando. El orgasmo ondulaba sobre mí, inundando mi cuerpo con un éxtasis que no me creí capaz de soportar. Ola tras ola me golpeó y casi me hizo llorar. Quería gritar de placer. Sus labios callaron los míos cuando lo hice.
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Una nueva sensación, a diferencia de cualquier otra experiencia, rodó a través de mí. Sentía que cada terminación nerviosa cobraba vida. Su increíble intensidad se apoderó de mí. Me sentí como si estuviera a punto de caer en un abismo. Un abismo lleno de nada más que placer.
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Su hábil lengua jugueteó con uno de mis pezones y comenzó a moverse más rápido. Su mano soltó la mía para sostener mi trasero. Sus dedos se hundieron en mi carne, mientras que la otra seguía enredada en mi pelo.



Estaba en un lento espiral, volviendo a la tierra, cuando incrementó el ritmo de sus embestidas. —¡Mierda, Maddie! —gimió contra mi boca, mientras se mecía. Más rápido. Más duro. Más profundo. Cuando agarré su pelo, gimió profundamente desde su garganta y comenzó a bombear sus caderas frenéticamente, tratando de alcanzar su propia liberación. Con un último impulso de gran alcance, se puso rígido encima de mí. Un largo temblor vibró a través de su cuerpo. —Diablos —susurró, respirando con dificultad. Besé la comisura de su boca, desenroscando las manos de su pelo. Tomó mi barbilla en una mano, aplastando mis labios, besándome profundamente. Mi piel se sentía viva y enrojecida. Cada terminación nerviosa gritaba: “otra vez, ¡otra vez!” Respiré profundamente tratando de calmar mi corazón acelerado. —¿Estás bien? —dijo con una voz áspera. Asentí, mientras mi cuerpo seguía tarareando. Bajó la cabeza y me besó de nuevo, esta vez con ternura. Me llevó con él y rodó sobre su costado, sus manos recorrieron mi espalda, atrayéndome hacia él. Apretando mi cadera posesivamente, sus labios rozaron los míos. El calor de su cuerpo me relajó, pero un pensamiento vino a mi mente.
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Perdí mi virginidad con mi mejor amigo.



En algún lugar, sonó la bocina de un coche. Me desconcertó y mis ojos se abrieron y cerraron rápidamente cuando la luz del sol me cegó a través de las ventanas de la habitación. Me estiré cuidadosamente y miré a Ryder. Dormía pacíficamente sobre su estómago, con un brazo encima de mi cintura. Las sábanas se envolvían alrededor de su cadera, apenas cubriéndole. Pestañas gruesas descansaban debajo de sus ojos, ocultando los grandiosos iris azules de la luz de esta mañana. Ocupaba la mayor parte de mi cama, dejándome ya sea abrazar el borde o dormir junto a él. Lo había elegido a él toda la noche. Todo se repitió en mi mente. Cada toque, cada beso quedó registrado en mi cabeza y en mi cuerpo para siempre. Sexo con Ryder. Me mordí los labios y lo miré otra vez. Mierda, ¡dormí con Ryder! El chico malo, el mujeriego, el chico que creció conmigo. Me pareció tan correcto perder mi virginidad con él, hacer algo que juré que no haría hasta que estuviera enamorada. No podía arrepentirme. ¿Cómo podría cuando lo amaba? Siempre lo había amado. De repente me sentí tímida. Me había tocado en lugares en los que nunca había sido tocada. Su cuerpo me había reclamado como nadie más. Pero no sabía qué esperar a la luz del día. Lentamente comencé a relajarme en la cama cuando mi celular sonó con fuerza, el sonido era estridente. Rápidamente lo cogí antes de que despertara a Ryder. —¡Hola, cariño! Era mi papá, sonando increíblemente alegre temprano en la mañana.



—Sólo quería llamar y chequearte. ¿Te desperté? —Estaba despierta. ¿Te encuentras bien?
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—Buenos días, papá —susurré, mirando por encima cuando Ryder comenzó a moverse a mi lado.
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Me senté en la cama y empujé la sábana más fuerte a mí alrededor. Pura vergüenza me hizo entrar en pánico. Mi papá me llamaba y yo no tenía una prenda de ropa encima y Ryder estaba desnudo en mi cama. ¿Había un peor momento para hablar con un padre?



—Estoy bien, cariño. Tratando de permanecer fuera con este calor. —Se aclaró la garganta y sabía que iba a venir la pequeña charla. —¿Ryder sigue contigo? —Sí. —Me sonrojé. Si supiera… Su voz se tornó seria. —Escúchame, Maddie. Si ocurre algo, quiero que vayas con Ryder. Quédate con él. Haz lo que dice. ¿Entiendes? Huyó el brillo prolongado de la noche, reemplazado por un escalofrío ante sus palabras. Sonaba angustiado, preocupado. ¿Se sentía mal? ¿Era su corazón otra vez? —¿Papá, que sucede? —Las cosas se están desenmarañando con esta guerra y si algo llegara a suceder… Bueno, sólo promete que te quedarás con Ryder. —De acuerdo —dije asustada. Sentí a Ryder sentarse detrás de mí. Mirando por encima de él, mi boca se secó. La luz del sol golpeó su cuerpo, mostrando cada musculo a la perfección. Los tatuajes marcados en su brazo y su espalda se flexionaron mientras se apartó de la sábana. Se puso de pie, desnudo como el día en que nació. Un rubor coloreó mis mejillas cuando sus perfectas nalgas llenaron mi visión. No podía apartar los ojos. —Él te mantendrá segura —dijo mi papá, recordándome que seguía en el teléfono—. Ryder no dejará que nada te pase. —No te preocupes por mí. Sólo cuídate —dije tratando de controlar el latido rápido de mi corazón cuando Ryder se vestía con sus vaqueros. Mi papá suspiró. —Está bien, cariño, te dejaré ir. Hice clic en mi teléfono y vi como Ryder se ponía su camisa y evitaba mirar en mi dirección. Tengo que hablar con él. Necesitaba asegurarme de que todo estaba bien. De que estábamos bien. —¿Ryder? —pregunté vacilante. Agarré la sábana con más fuerza a mí alrededor, sintiendo de repente la necesidad de una protección extra.



—¿Qué? —preguntó, con voz plana. Sus ojos se quedaron en mí mientras abrochaba su cinturón. —Tenemos que hablar. —¿Mi voz temblaba tanto como mis manos?
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No sabía qué esperar pero me sorprendió ver la frialdad con la que me miraba. Mi estómago se desplomó y mis manos empezaron a temblar. Inmediatamente tuve un mal presentimiento.
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Me miró fríamente. Sus fríos ojos azules recorrieron mi cuerpo rápidamente sin ninguna emoción.



—¿De qué tenemos que hablar? —Nosotros. Lo que hicimos anoche. —Tuvimos sexo. Actué como un loco, lo cual no es de extrañar cerca de ti. —Sonrió sarcásticamente—. Fue un error, no debió haber ocurrido. ¿Un error? Me tragué el nudo repentino en mi garganta. ¿Anoche no significaba nada para él? ¿Había sido estúpido pensar lo contrario? —¿Qué hacemos ahora? Creo que esto cambia las cosas entre nosotros —dije tratando de esconder el dolor. Maldijo bajo su aliento y corrió su mano por el cabello. —Mierda, Maddie. ¿Qué quieres que haga? ¿Que me case contigo? ¿Que ponga un anillo en tu dedo? Fue sólo sexo. —Pero, Ryder… Haciendo gestos entre los dos, me hizo más daño. —Sólo somos amigos, Maddie. Eso no va a cambiar. Pero te lo dije antes, no hago lo de las relaciones y no tengo novias. Lo sabías antes de arrastrarte en la cama conmigo. Mi corazón se sintió como si estuviera quebrándose en un millón de pedazos. Pedazos que descansaban en la palma de su mano, y que fácilmente aplastó y olvidó. —¿Así que sólo soy una muesca en tu maldito cinturón? —Sabes que eso no es cierto —dijo con dureza, comenzando a enojarse. —¿Cómo lo sé? ¡Acabo de convertirme en otra de tus aventuras de una noche! —grité con más dolor que rabia. —Escúchame, Maddie —dijo, arrastrándose junto a mí. Su mano fue a mi muslo, descansando allí y trajo los recuerdos de anoche. A pesar de sus frías palabras, lo quería otra vez. ¡Maldito mi cuerpo traicionero! —Mírame —dijo suavemente. Lo miré con dolor, muriéndome un poco por sus palabras.



—No vas a perderme pero creo que esto…
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Traté de procesar sus palabras, pero no desaparecía el dolor. No podría perderme después de quince años de amistad, sin importar lo que hiciera. ¿No confiaba en mí más que eso?
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—Estar contigo fue… demonios, fue más allá de lo que podría imaginar pero si tomamos más, si intentamos que funcione, podría joderlo como hago con todo lo demás. Cada cosa que toco se convierte en mierda, Maddie. No puedo permitir que eso nos suceda. No importa cuánto quiera, no estoy dispuesto a perderte.



Sus dedos se envolvieron a través de mi cabello, empujándome en su regazo. Sus labios atacaron los míos, calmándome. Sentí que mi interior se derretía cuando su lengua recorrió ligeramente mi labio inferior. —Maddie, por una vez, solo cállate —susurró contra mis labios. Me besó suavemente otra vez antes de dejarme y levantarse de la cama. Sin una mirada atrás, caminó y salió de la habitación. Me sentí aturdida. Traté de darle sentido a lo que ocurrió. Un minuto me quería y al siguiente juró que fue un error. Un minuto me dijo que el sexo no significaba nada y al siguiente me besaba con pasión desenfrenada. La confusión me causaba estragos. ¿Cómo podía pretender que nada sucedió o que no tenía sentimiento por él? Quería que creyera que era frio e indiferente. Pero no creía. Ni por un momento. Forzando a mi mente a no llorar, salí de la cama tambaleándome. Después de correr una mano a través de mi cabello, me coloqué una camisa y pantalones cortos, y abrí la puerta del dormitorio con el olor del café recién hecho. Al otro lado del pasillo, la puerta cerrada del baño se burló de mí, un símbolo de Ryder dando un portazo a nuestra nueva relación. Pero el sonido de la ducha me tentaba, atrayéndome a Ryder y a su cuerpo otra vez. Ignoré el anhelo y fui en busca de ese café. *** En la cocina, encontré a Eva comiendo un pedazo de tostada quemada. Me miró cuando entré y levantó las cejas. —Te ves como si hubieses tenido una mala noche. ¿Qué pasó? Me senté frente a ella y junté mis rodillas a mi pecho, abrazándolas firmemente. —Tuvimos sexo —dije, estudiando mis uñas rosas de los pies. Casi se ahogó con un pedazo de pan. —¿Qué? ¿Con Ryder? Asentí, esperando que comenzara la mierda verbal. —¡Lo sabía!



—No, por supuesto que no me lastimó —suspiré—. Es que esta mañana me dijo que sólo podíamos ser amigos. Dijo que no era más que un error. —Me
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La amplia sonrisa de Eva desapareció cuando vio la triste expresión de mi rostro. —¿Estás bien, Maddie? ¿Te lastimó, verdad? Porque si es así, voy a patear su culo por la puerta.
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Me estremecí. No era digno de celebración. Por lo menos ya no es así.



dolían más las palabras. La urgencia de llorar era fuerte pero me negué a derramar una sola lágrima. Era más fuerte que esto. —Estupideces. Sabes que te ama. La miré como si estuviera loca. Ryder no creía en el amor. Todo el mundo lo sabía. —Es obvio por la manera en que te mira. Él vendrá, Maddie, sólo dale tiempo. Y si no lo hace, bueno… ¡qué se joda! Oh espera, ya lo hiciste —dijo sonriendo. No pude retener la sonrisa ante su intento de levantarme el humor. —Tengo una cita con Brody y acabas de perder tu virginidad. —Se acercó y susurró dramáticamente—: Y por cierto, pensé que nunca lo harías. Pensé que serías como una virgen de cien años. Creo que esto requiere ir a desayunar al IHOP. Te hará sentir mejor. Estaba segura de que la comida no iba a curarme de Ryder pero antes de que pudiera argumentar algo, él entró a la cocina. El aire fue absorbido de mis pulmones. Su cabello estaba húmedo por la ducha y su mandíbula cincelada estaba recién afeitada, dejando su cara suave como un bebé y mis dedos rogaron por acariciarla. Olía a jabón y a loción después del afeitado, era embriagador su aroma. Su visión otra vez me dio una sensación de debilidad. Traté de ignorar el aleteo en mi estómago pero los recuerdos de anoche hacían que las mariposas se volvieran locas. Nos miró con cautela, esperando a que nos abalancemos. Eva se aclaró la garganta y se puso de pie para tirar su pedazo medio comido de pan tostado. Al pasar por Ryder, le dio una mirada que amenazaba con daño corporal si no se comportaba. —¿Le dijiste, cierto? —preguntó, tomando asiento frente a mí y mirándome atentamente. —Sí, es mi mejor amiga así que le conté todo. ¿Es un problema? — pregunté, desafiándolo a discutir. —No, pero ella va a hacer de mi vida un infierno. —Bueno. Te lo mereces —espeté.



Extendiendo la mano, envolvió los largos dedos alrededor de mi muñeca deteniéndome.
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—Iremos a desayunar en cuanto salga de la ducha. ¿Vienes? —pregunté, alejándome. Esperaba sonar como si no importara lo que hizo, pero mi voz temblaba demasiado para sonar convincente.
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Bajé mis pies al piso y me puse de pie para dejar la cocina. Necesitaba una ducha y algo de espacio. Si él quería actuar como si nada hubiera sucedido, entonces eso es lo que haría.



—Deberías haber dicho que no, Maddie. Habría parado. Habría terminado antes de ir demasiado lejos. Sé que lo quieres todo. Amor y una relación. Pero no puedo dártelo. No puedo porque sólo terminaría lastimándote. —Supongo que nunca lo sabremos, ¿cierto? —espeté, alejando mi muñeca de él. Entrecerré los ojos hacia él, queriendo saber la verdad—. Cuéntame Ryder, ¿valió la pena? ¿Conseguiste lo que querías? Se puso de pie, empujando su silla hacia atrás y elevándose sobre mí. —No hables así, Maddie. —Su voz era baja, amenazante. No daba miedo en absoluto. Cerré los ojos, escondiendo el deseo que se encendió nuevamente en mí. Cuando me sentí bajo control otra vez, los abrí. —Me tengo que ir —susurré.
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Me obligué a caminar. Si permanecía allí, lo habría besado. O peor aún, habría hecho algo tonto como decirle que lo amaba.



Me deslicé en una cabina y me sorprendí cuando Ryder se deslizó a mi lado. Cualquier otro día, no pensaría mucho en ello, pero ahora, estaba tan confundida por sus acciones y palabras que sólo quería gritar de frustración. Sintiéndome nerviosa, traté de mirar a cualquier otro lugar menos a él. Mis ojos se posaron en el televisor de pantalla plana en la pared opuesta. Pasaban varias escenas dejándome atónita. Un locutor parecía agotado al leer las noticias. Un video de unos soldados que se movían a través de un desierto era transmitido junto con una foto de los aviones de combate despegando a un rumbo desconocido. Y en grandes letras rojas, las palabras: “Amenaza Crece Riesgosamente” parpadearon en la parte inferior de la pantalla. Por un momento, mi relación con Ryder quedó en el olvido. No sólo me sentía como si estuviera cayendo a pedazos, sino que también parecía que el mundo se caía a pedazos. Eva se dio cuenta de que veía la televisión y se volvió para mirarla por encima del hombro. Dejó escapar un fuerte suspiro. —Espero que esto no nos ponga en otra guerra mundial. —Armas químicas, bombas nucleares, amenazas de muerte... es guerra —murmuró Ryder, mirando el menú. Lo miré por el rabillo del ojo. Mechones de pelo le caían sobre la frente y se cerraban alrededor de sus oídos. No pude contener el rubor que me subió por el cuello cuando recordé agarrar su cabello mientras él estaba muy dentro de mí, tomando mi inocencia. Tomé una respiración profunda, decidida a actuar con normalidad e ignorar mis hormonas en ebullición.
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El padre de Ryder era un ex militar. Fuerzas especiales, para ser exactos. Se mantenía al día en todos los temas de actualidad, tanto militares como políticos. Cuando no ejecutaba un rancho, era un experto en supervivencia. Durante el tiempo que puedo recordar, Robert Delaney creía en el acopio de víveres para la preparación de una catástrofe nacional. La mayoría de la gente pensaba que estaba loco. Yo creía que las cosas que vio durante su servicio en
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—¿Tú papá está preocupado? —le pregunté.



el ejército le hicieron darse cuenta de lo vulnerable que éramos en una situación de emergencia. El padre de Ryder también insistió en que todos los miembros de su familia aprendieran a sobrevivir. Ryder nunca tomó muy en serio a su padre. Siempre había estado más interesado en las chicas y las fiestas que en preocuparse por el fin del mundo. Sus ojos azules se volvieron hacia mí. —Mi padre siempre está preocupado. —Miró al televisor y se encogió de hombros—. Estoy seguro de que mira las noticias todo el día y está volviendo loca a mi madre con toda su charla de “el fin del mundo”. Van a cagar un ladrillo cuando les diga que me voy a enlistar. Me mordí el labio inferior, preocupada. Sabía que el sexo conmigo no le impediría enlistarse. Podría apresurarlo. No había nada que lo retuviera aquí, incluyéndome a mí, pero tenía que intentarlo. —No puedes enlistarte, Ryder —le dije. Las palabras salieron rápido—. Simplemente no puedes. Te enviarán al extranjero inmediatamente. No quiero que te vayas. Quédate, por favor. Me miró, ocultando sus emociones. —Maddie, no lo entiendes. No puedo estar aquí. Me tengo que ir. —No, no tienes —le dije con convicción—. Voy a olvidar todo si eso significa que no te vas a enlistar. Los ojos de Ryder se movieron lentamente a mi boca. Inclinándose hacia mí, bajó la voz, enviando vibraciones a través de mí. —¿Podrías olvidarte de anoche, Maddie? Porque yo no. Me recorrió un rubor familiar. No podía dejar de moverme en mi asiento, sintiendo la necesidad de que inundara mi cuerpo. Quería meterme en su regazo, besarlo y rogarle que se quede. Sus ojos me prendían fuego. Un rubor calentó mi rostro mientras imágenes destellaron en mi mente... Él tocándome, abriendo mis piernas y tomándome duro. No, nunca lo olvidaré. —¿Qué quieren, chicos?



Después de que tomara nuestros pedidos y se fuera, Eva comenzó a hablar sin parar sobre su cita con Brody. Traté de escuchar. Asentí cuando se suponía que debía y comentaba algo cuando ella esperaba que lo hiciera, pero era difícil concentrarme en su conversación y tratar de no centrarme en Ryder.
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Ryder se volvió hacia ella con una sonrisa amigable. La mujer pareció derretirse bajo su mirada. Comprendía el sentimiento.
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El acento texano de la camarera rompió nuestra, devolviéndonos a la realidad. Ella esperó con impaciencia para anotar nuestros pedidos, mientras golpeteaba el bolígrafo en su bloc de papel.



¿Qué iba a hacer? ¿Cómo sigues siendo amigo de alguien con quién tuviste sexo? Tenía razón... No iba a poder olvidar lo de anoche. El recuerdo siempre estaría persistente entre nosotros, esperando a que me trajera de rodillas sin previo aviso. ¿Cómo íbamos a superarlo? Tal vez tenía razón. Tal vez había sido un error. Lo amaba y eso me asustaba. Pero me asustaba más no tenerlo como amigo. *** De vuelta en el apartamento, salí de mi habitación lista para salir a correr. Necesitaba unos pocos kilómetros de carrera sin sentido para aclarar mi mente. Miré hacia abajo en mi iPod, buscando la canción perfecta para correr y casi me tropecé con Ryder. Estaba de pie en el pasillo, hablando por su teléfono. Su expresión era seria mientras sostenía el teléfono en la oreja y me miraba. Lo rodeé, poniéndome mis audífonos y dirigiéndome a la puerta principal. A mitad de camino, mi teléfono chirrió en mi mano. El rostro de Ben iluminó la pantalla. No quería responder, pero sabía que iba a llamar una y otra vez hasta que lo hiciera. —Hola, cariño —dijo, su voz sonando auténtica y feliz. —Hola, Ben. ¿Por qué me llamaba cariño? Antes parecía tan entrañable, pero ahora me ponía de los nervios. Y ¿por qué me llamaba de todos modos? Al oír el nombre de Ben, la cabeza de Ryder dio la vuelta y me miró bruscamente. Eva también levantó la vista de su revista para mirarme con recelo desde el sofá. Me sentía incómoda con las miradas, pero me negaba a dejarme intimidar. Ryder no tenía derecho a estar celoso. Lo dejó muy claro cuando dijo que no había nada entre nosotros. —Sé que nos separamos pero te quiero ver esta noche —dijo Ben.



—Por lo menos dime donde estarás en la noche —dijo Ben.
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Sus ojos nunca dejaron los míos mientras se despedía de quién estuviera en el teléfono con él y caminó hacia la sala de estar.
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—No creo que sea una buena idea, Ben. Terminamos —le dije, mirando a Ryder.



Antes de que pudiera dar una respuesta vaga, se cayó la llamada, dejando sólo el silencio. Colgué, agradecida por la mala recepción. Me salvó de tratar de explicar una vez más que todo había terminado entre nosotros. Los ojos de Ryder eran fríos, mientras me observaban. Casi podía ver la furia rodando de él en oleadas. No dijo nada, pero se volvió y se dirigió a la cocina, cerrando la puerta demasiado fuerte. —Alguien está celoso —dijo Eva cuando volvió a su revista—. Interesante.



Página



77



Esta vez, no estaba en desacuerdo con ella.



Me incliné más cerca al espejo y apliqué algo de brillo labial “Resplandor Rosa”. El nombre era apropiado por la forma en que me sentía pero intenté no darle vueltas al asunto mientras alisaba el dobladillo de mi vestido. Llegándome a la mitad del muslo, la tela se sentía como seda contra mi piel. La parte trasera caía baja, dejando mi columna desnuda mientras el frente me cubría completamente. Después de deslizar un par de tacones altos de tiras, me di una mirada más en el espejo antes de dejar mi habitación. Cuando entré en la sala de estar, los ojos de Ryder me recorrieron lentamente, desde mis tacones a mi cabello perfectamente liso. El calor en sus ojos desapareció, remplazado por ira. —No puedes usar eso —dijo, levantándose lentamente del sofá. —Puede usar lo que quiera, Ryder. Déjala tranquila —dijo Eva, entrando a la sala y luciendo genial en una falda corta y una blusa rosa pálido que realzaba su piel bronceada y cabello rubio. —Ve a cambiarte, Maddie —ordenó. —¡No va a cambiarse! ¡No eres su novio, así que retrocede! —arremetió Eva. Era obvio que Eva intentaba que él confesara sus sentimientos pero conocía a Ryder mejor que ella, él no lo diría fácilmente. —Tendré que ahuyentarte a los chicos toda la noche —dijo Ryder con la voz ronca mientras su mirada se lanzaba a mis piernas.



Ryder dio un paso más cerca y abrió la boca para discutir pero me mantuve firme, arqueando una ceja y retándolo a continuar.
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—¿Quién dice que quiero que me ahuyentes a los chicos? —repliqué, sintiéndome como una niña sacándole la lengua.
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Mi ritmo cardíaco despegó por millonésima vez en menos de un día. Como siempre, él me quitaba la respiración. Los vaqueros muy gastados le lucían impecables, sexy a pesar de los bordes deshilachados y desteñidos. Una camiseta negra claramente definía su torso musculoso y no podía ocultar la tinta en su brazo. La forma en que lucía, debería ser yo la que le ahuyente mujeres toda la noche.



Mantuvimos la mirada del otro por un momento, ninguno con ganas echarse atrás. Finalmente, Eva tuvo suficiente. —¡Vamos! Estamos retrasadas y Brody estará esperando. *** El calor de la noche era una tortura y podía sentirlo succionándome todo el entusiasmo de la noche. Nos quedamos impacientemente en frente del club, sudando y con calor mientras esperábamos que los matones chequearan las identificaciones de todos. Ryder se mantuvo cerca de mí. Podía sentirlo a centímetros de distancia mientras escuchaba a Eva. Intenté concentrarme en lo que ella decía pero era imposible con Ryder montando guardia sobre mí. Para el momento en que hicimos nuestro camino al frente de la fila, estaba caliente e irritada. Le di mi identificación al gorila y traté de ignorar a Ryder. El chico fornido miró a la tarjeta rápidamente antes de mirarme de arriba a abajo. —Eres muy bonita para estar pasando el rato en este club —dijo con una sonrisa. El chico parecía inofensivo así que le sonreí. Un pequeño coqueteo nunca lastima a nadie. Pero Ryder tenía una teoría diferente en eso. Aspiré una respiración cuando sus dedos cálidos se deslizaron sobre la piel desnuda de mi espalda. El fuego corrió por mis terminaciones nerviosas, haciendo que mi cuerpo traicione la promesa que hice para ignorarlo. La sonrisa del gorila desapareció cuando vio la mirada mortal de Ryder. Regresándome mi identificación, nos indicó que entráramos al club. Nadie se metía con Ryder cuando estaba enojado, ni siquiera un gran matón. Eso me fastidiaba. Pero lo que me enfureció fue cuando Ryder me guió, manteniendo su mano en mi espalda. Posesivamente. —¿Qué estás haciendo? —siseé, dándole mi mejor mirada “cómo te atreves”. No tenía derecho a ser posesivo. Los hombres que solamente querían una cosa no conseguían ese lujo conmigo.



Antes de que pudiera contestar, me apresuré para alcanzar a Eva. Necesitaba algo de distancia entre nosotros antes que le gritara de rabia.
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—¿Por qué te importa? Sólo somos amigos, ¿recuerdas? —dije, sarcásticamente.
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—El idiota flirteaba contigo.



La música se volvió más fuerte mientras seguí a Eva más adentro en el club. El lugar era oscuro y se hallaba lleno. La mitad de las personas estaban en la pista de baile, los cuerpos se sacudían y movían al ritmo de la música. Eva localizó a Brody junto a la barra. Se abrazaban cuando me acerqué. —¡Hola, extraño! —dije con una sonrisa. Brody era alto y lindo. Tenía cabello castaño corto, ojos verde claro y un rostro que amaban todas. Él tenía el cuerpo de un atleta y la personalidad de un buen muchacho. —¡Hola, Maddie! ¡Guau, luces bien! —exclamó Brody, soltando a Eva para abrazarme con fuerza—. He extrañado ver tu hermoso rostro. —Su sonrisa desapareció cuando miró detrás de mí. Me giré y encontré a Ryder detrás de mí, pareciendo furioso. Sus ojos fríos miraban con furia a Brody y su postura decía que estaba listo para abalanzarse y matar. —Ryder, él es Brody, el ex de Eva —dije, haciendo hincapié en la palabra “ex”. No estaba segura de poder apaciguar su hostilidad pero no tenía miedo de intentarlo. Luciendo un poco nervioso, Brody extendió la mano hacia Ryder para saludar. —Hola, hombre. Ryder todavía parecía listo para herir a alguien pero me rodeó para tomar la mano extendida de Brody y estrecharla. —¡Espera un minuto! ¿Eres “el Ryder”? ¿El Ryder de Maddie? —preguntó Brody con temor. Un rubor coloreó mis mejillas. —Él único —dijo Ryder profundamente. —¡Diablos, amigo! ¡He escuchado todo sobre ti! Eres una leyenda en casa. Hay rumores… ¿es verdad que golpeaste hasta la muerte a Peter Jacobson en un cuadrilátero de lucha clandestina cuando eras un estudiante de último curso? Ganaste quinientos de los grandes en menos de cinco minutos. —Sí, es cierto —respondió Ryder. —¿Y es verdad que un día clavaste a la señorita Roland después de clases? ¿En un escritorio? —preguntó Brody.



—Eso no es verdad.
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No pude evitar mirar a Ryder con incredulidad. La señorita Roland había sido mi profesora de química en la secundaria. Ella había sido linda y dulce. También, rubia y joven. Justo su tipo.
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—Repugnante —murmuró Eva.



Dejé salir un suspiro de alivio. —¿Vas a la universidad aquí? —preguntó Brody, tomando un trago de su cerveza. —No. Estoy aquí con Maddie. Vaya. Hizo que sonara tan íntimo. —Genial. ¿Así que ustedes…? —preguntó Brody, señalando entre nosotros dos. —¡Vamos a bailar! —interrumpió Eva, agarrando la mano de Brody y llevándolo a la pista de baile, salvándonos de contestar sus preguntas. Ryder y yo nos quedamos en un silencio incómodo. Nos separaban un par de centímetros pero podía muy bien haber sido un kilómetro. —Voy a buscar un trago. ¿Quieres algo? —preguntó, mirándome fríamente. Sacudí la cabeza y miré cuando se alejó. En un momento de auto compasión, me sentí fuera de lugar. Sola. Vine por Eva pero no pertenecía aquí, pretendiendo que Ryder y yo éramos sólo amigos, intentando ocultar lo que quería de verdad. Di un vistazo a la barra. Ryder se apoyaba casualmente contra la brillante encimera de madera, luciendo como en casa mientras esperaba por su trago. Una sonrisa se extendió en su rostro, iluminando sus ojos y haciéndolo parecer travieso. Pero su sonrisa no era para mí. Era para la pelirroja parada a su lado. Era alta y hermosa. Y se veía perfecta a su lado. Las lágrimas escocieron mis ojos mientras él reía de algo que dijo ella, sus ojos arrugándose en las esquinas. Ahora era más que obvio que anoche no significaba nada para él. Nada excepto un buen momento. Enjugué las lágrimas, rehusándome a llorar. ¡Era así de tonta! Debería haberlo sabido. Jugó conmigo como hizo con todas. Tenía que dejarlo ir. —¡Ahí estás! ¡Vamos a bailar! —gritó Eva, agarrándome la mano y llevándome a rastras a la pista de baile.



—¿Qué pasa? —preguntó Eva.
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El dolor presionó mi interior hasta que pensé que lloraría. Había entregado mi virginidad —lo único que nunca podría recuperar— ¿para qué? Para que mi mejor amigo pensara que todo era un error. Un hombre incapaz de amar. ¿Qué había estado pensando?
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La multitud nos rodeaba mientras empujábamos nuestro camino hacia el centro del piso de roble. Las personas bailaban y reían a mí alrededor. Felices. Despreocupados. No estúpidos por regalar sus corazones.



—Ryder está en la barra coqueteando con alguien. Probando que fui sólo un polvo. —¡Olvídalo! —gritó sobre la música estruendosa. Si pudiera. *** Eva me persuadió para comenzar a bailar y me amenazó si no lo hacía. Me movía con la música pero pensaba en Ryder. Me regañé cada vez que escudriñé la multitud por él, esperando verlo dirigiéndose en mi dirección. Rogando verle sonreírme como le sonrió a la pelirroja. Una canción pasó a otra. Nunca lo vi. Lo maldecía silenciosamente. Me indigné con él por quedarse en la barra, coqueteando, sonriendo, tal vez tocando a alguien más. Justo comenzaba a disfrutar cuando una mano avanzó alrededor de mi cintura. ¡Maldito! ¡No sería su juguete! Rápidamente me giré, planeando cantarle las cuarenta. —Hola, Maddie. Un hilo de miedo se deslizó por mis venas. Mi estómago cayó y mi voz me dejó. Ben se paró a mi lado, una sonrisa en su rostro y sus dedos apretados en mí. El olor a alcohol era arrollador. Mis extremidades comenzaron a temblar, haciéndome sentir débil. Mientras lo observaba, sentí como si estuviera asfixiándome, jadeando por mi último aliento. Un escalofrío recorrió mi piel muy a pesar del calor del club. Dio un paso más cerca. Sus manos húmedas descansaban en mi cintura, sintiéndose como cargas contra mí. Logré liberarme de su agarre y hacer un precipitado paso hacia atrás. Mis latidos sonaban muy fuerte en mis oídos, haciéndome imposible pensar.



Los ojos de Eva se abrieron con conmoción y desapareció su furia, remplazada por temor. Estaba muda mientras él la empujaba del camino para llegar a mí.
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—Vine a hablar con ella. ¡Déjame en paz, perra! —espetó, gruñéndole con odio desencadenado.
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—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Eva, empujándome detrás de ella.



—Ben, tienes que entender que se ha terminado —dije firmemente pese al temblor de mi cuerpo. —Y tú tienes que entender que te amo. No puedo dejarte ir. No lo haré. — Sujetando mis manos, me jaló hacia él. Intenté alejarlo pero me apretó más. Sus dedos penetraron en mis muñecas dolorosamente, cortándome la circulación. El pánico me inundó. ¡Oh, Dios! ¡Otra vez no! Forcejeé para escaparme de su agarre pero sólo me arrastró más fuerte contra él. —¡DÉJALA IR! —lanzó Eva mientras intentaba meter sus manos para liberarme. Él traspasó mis muñecas a una mano y la empujó de nuevo. Esta vez, ella tropezó hacia atrás y casi cayó. Las lágrimas inundaron mis ojos por el terrible agarre que tenía en mí. —Ben, por favor, suéltame —rogué. —¡No puedo, Maddie! —gritó con la voz ronca, dándome un tirón fuerte hacia él—. ¡No puedo arrancarte de mi mente! Miré a Eva. Intenté enviarle un mensaje silencioso para ir por ayuda. No tenía idea donde estaban Ryder o Brody pero necesitaba a alguien. No podía pelear con Ben por mi cuenta. Eva me lanzó una mirada de impotencia pero sentí un resquicio de esperanza cuando sacó su celular y comenzó a escribir rápidamente. Sabía entonces que Brody o Ryder estarían pronto en camino. Ben giró y comenzó a arrastrarme de la pista de baile. Me clavé en mis tacones, negándome a ir fácilmente, pero intensificó más su agarre en mi muñeca y me tiró. Mis huesos se sentían como si fueran a quebrarse bajo su sólido agarre. —¡Ben, no puedes hacer esto! —grité fuerte, mirando frenéticamente alrededor por ayuda. Eso es cuando vi a Ryder y Brody. La mirada asesina en el rostro de Ryder me asustó tanto como la mirada demente en Ben. —¡Saca tus malditas manos de ella! —gruñó Ryder, alejando a las personas del camino para alcanzarnos. Sus ojos feroces se dispararon abajo, al agarre violento que Ben tenía en mí. Si fuera posible, la expresión de Ryder se volvió aún más mortal.



Por mucho que odiara admitirlo, me sentía segura ahora que Ryder estaba aquí. Podríamos haber complicado las cosas entre nosotros, pero sabía que él me protegería a toda costa.
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Ryder se interpuso entre nosotros, empujándome detrás de él con una mano presionada en mi cadera. No quitó su mano, la mantuvo en mí, manteniéndome detrás de él.
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Ben me soltó y levantó las manos en un gesto no amenazante. Pero dudaba que se fuera a dar por vencido tan fácilmente.



—¡La amo, hombre! ¡No la alejes de mí! —sollozó Ben incoherentemente— . Te amo, Maddie —dijo gimiendo con dolor, balanceándose sobre sus pies. —¡Tienes que meter en tu cabeza de mierda que todo ha terminado entre ustedes! —dijo Ryder, dando un paso amenazador hacia Ben pero todavía manteniéndose rígidamente en frente de mí, ocultándome de cualquier peligro. —Hombre, ella no… —Es mía ahora, idiota —gruñó Ryder. La tristeza de repente desapareció del rostro de Ben. En su lugar, vi un odio tan terrible que extendí la mano para alejar a Ryder. No se movió ni un centímetro. —¿Así que finalmente permite a alguien entre sus apretadas piernas? — preguntó Ben, una mueca malvada dividiendo su perfecto rostro de modelo de revista. —Cierra la boca —gruñó Ryder entre sus apretados dientes. Podía sentir la flexión de los bíceps de Ryder debajo de su camisa, queriendo lanzar un golpe. —Puede que hayas sido el primero, pero yo seré el último —se burló Ben—. El último. —Sin mirar hacia atrás, se dio la vuelta y desapareció entre la multitud como una aparición. El puño de Ryder se apretó, a punto de explotar. Cuando comenzó a empujar a través de la multitud, supe que iba detrás de Ben. Lo que vendría después sería sangre y dejaría algunas contusiones desagradables. O algo peor. Extendiendo la mano, agarré un puñado de su camisa, deteniéndolo. —¡Ryder! Dándose la vuelta, sus fríos ojos miraron de cerca mis ojos marrones. —Olvida a Ben. Quédate conmigo —dije en voz baja, repitiendo sus palabras anteriores. Las palabras que nunca olvidaría desde ese día en el baño—. Baila conmigo.



—¿Te lastimó? —preguntó, moviéndose lentamente con la música. —No. Estoy… estoy bien —contesté. Pero todavía temblaba de miedo.
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Poniendo los brazos alrededor de mi cintura, me acercó. No estaba segura de qué hacer con mis manos. ¿Debería apoyarlas de manera impersonal sobre sus hombros o envolverlas alrededor de su cuello como si quisiera hacerlo? Decidí apoyarlas sobre sus hombros. Este era el mismo hombre que me dijo que sólo podíamos ser amigos.
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Lanzó una última mirada a la multitud. Vi como la tensión lentamente disminuía en él. La mirada salvaje en su rostro desapareció, reemplazada por una máscara de fría indiferencia. Tomando mi mano, me llevó al centro de la pista de baile.



—Debería haber estado contigo. Lo siento —dijo con voz ronca, sus ojos quemando dentro de los míos. Recordé a la pelirroja con la que coqueteaba. —Estabas ocupado. Me miró con dureza. —Demonios, Maddie. Viste a la chica que hablaba conmigo, ¿verdad? No fue nada. Confía en mí. —Está bien, Ryder. Puedes hacer lo que quieras. —¡Mierda! —dijo, frustrado. Me estremecí ante su dureza. —Maddie, hago lo que quiero. Estoy aquí a tu lado. —Sus manos se movieron a la parte baja de mi espalda y me acercó más. Mi corazón se aceleró mientras me miraba. El deseo era evidente en sus ojos. Me pregunté si los míos reflejaban lo mismo. Nos movimos lentamente con la canción, balanceándonos hacia adelante y hacia atrás en la pista de baile llena de gente. Las manos de Ryder recorrieron mi espalda, acariciando suavemente la piel expuesta en la espalda baja de mi vestido. Escalofríos deliciosos siguieron la dirección de sus manos. —Dijiste que era tuya —dije, recordando sus palabras. Se inclinó para susurrar en mi oído—: Estás fuera de mi alcance. —Sus labios rozaron mi oreja, ligeros contra mi piel—. Me siento culpable por acostarme contigo, pero quiero tenerte otra vez, Maddie. He estado luchando con ello todo el día. Mi cuerpo se calentó con esas palabras. —Me sigo diciendo que te deje en paz, que una vez fue suficiente, pero no creo que alguna vez vaya a ser suficiente. Te necesito. Te necesito debajo de mí. Encima de mí. Delante de mí. Simple y malditamente te necesito. Una de sus manos se movió para sostener la parte de atrás de mi cabeza. Mis labios se separaron cuando su boca descendió sobre la mía, caliente y urgente. Luces parpadeantes se arremolinaban sobre nosotros. Las parejas se movían a nuestro alrededor. Pero nadie más existía, excepto él y yo.



—No quiero —susurré. Sin decir una palabra más, tomó mi mano y me guió fuera de la pista de baile. Abriéndose paso entre la multitud, me llevó hasta Brody y Eva.
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—Grítame. Dime que no te toque de nuevo —dijo con voz áspera contra mis labios.
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Nos quedamos de pie en la pista de baile, nuestros labios saboreándose con avidez. Una de sus manos se deslizó para acariciar mi trasero. Me apretó contra él, con calor abrazador, demostrándome lo mucho que me deseaba.



—¿Puedes llevar a Eva a casa? —le preguntó Ryder a Brody, yendo directamente al grano. Brody asintió, confundido. Ryder no dijo nada más. Sólo me llevo hacia la salida con mi mano todavía en la suya. —¡Espera, Ryder! —dije, jalándolo para que se detuviera cuando me di cuenta de que nos dirigíamos hacia la puerta—. ¿A dónde vamos? —Te quiero en casa. En la cama. Ahora. Tendré suerte si puedo esperar hasta que lleguemos allí —gruñó, hambriento. Me sorprendió que mi piel no se prendiera fuego mientras su ardiente mirada me recorría lentamente de arriba abajo. Ahora sabía lo que se sentía ser desnudada con la mirada. Agarró mi cintura y me acercó más. Aterricé con fuerza contra su pecho. —Luces condenadamente sexy en ese vestido. Quiero arrancártelo en este momento y follarte —dijo en voz baja. Su mano se movió hacia abajo para apretar la parte posterior de mi muslo, levantando al mismo tiempo el dobladillo de mi vestido. Provocándome, burlándose de mí para dejarlo hacer su peor movida. O la mejor. —Y esas piernas… —Su pulgar recorrió suavemente la piel de mi muslo mientras su voz raspaba en mi oído—: Están rogando estar envueltas alrededor de mi cintura mientras estoy muy dentro de ti. Era nueva en todo este asunto del sexo, pero ¡oh mi Dios! Podría haber tenido un orgasmo en ese mismo momento. En cambio, me sonrojé ante la idea de que me tome de nuevo. Pero la realidad bruscamente se abrió paso en mi mente, como una perra real que tenía que salirse con la suya. ¿Qué pasa con nosotros? ¿Daba vueltas en su cama como amiga? ¿Aquí, a su entera disposición para cuando él estuviera listo? Quería volver al departamento con él y tener una repetición de la última noche, pero también quería mucho más.



Dejó escapar un suspiro frustrado. —Mierda, Maddie, me estás matando ―murmuró, frotando una mano sobre su rostro—. Yo… simplemente no lo sé. Esas tres palabras: “no lo sé” rompieron mi corazón y una pequeña parte de mi espíritu.
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—¿Qué pasa con nosotros, Ryder? —Pareció afligido por un instante, pero continué—: Necesito algo más que sexo, ya lo sabes. Quiero decir, te quiero más que nada, pero ¿cómo hacemos esto? —pregunté, haciendo señas entre nosotros dos.
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Me mordí el labio con indecisión. No podría vivir conmigo misma si me fuera de buena gana, ignorando lo que decía mi corazón. Incluso si él no quería más, yo sí.



—Está bien, lo entiendo. —Susurré, mirando hacia otro lado. No podía dejarle ver lo mucho que esto me dolía. Tomó mi cara entre sus manos, haciendo que mis ojos encontraran los suyos. —No, escúchame, Maddie… Lo interrumpí, levantando una mano para detenerlo. —Necesito un minuto, Ryder. Sólo un minuto. Antes de que pudiera detenerme, me di la vuelta y me alejé rápidamente. Hacia el baño de mujeres. Por seguridad. Tenía que alejarme antes de que accediera a lo que él quería. Dentro del baño lleno de gente, mojé una toalla de papel y apliqué ligeros toques en mi frente y cuello. Apartando el cabello de mi cara, me acerqué al espejo. Mi rostro estaba enrojecido y no reconocí la extraña mirada en mis ojos. ¿Era deseo o amor? Tomé una respiración temblorosa y me pellizqué el puente de la nariz. ¿Cómo iba a resistirme a él a cada momento y con cada intensa mirada o toque que me daba? ¿Era yo tan lamentable? No. Era más fuerte que esto. Sobreponiéndome, me dirigí fuera del baño. Podía lidiar con él. Sólo tenía que decir no. N.O. Una palabra tan simple pero tan difícil de decirle a Ryder. Eché un vistazo a la multitud. La gente estaba apretada como sardinas, haciendo imposible distinguir una persona de otra. Sólo había conseguido dar unos pasos desde el baño cuando alguien tiró de mi brazo. Di la vuelta, esperando ver a Ryder. Mi corazón se paralizó al encontrar a Ben. —¡Ben! ¿Qué estás haciendo? —grité sobre la música, tratando de desenredarme de sus brazos. —Maddie, ¿por qué no podemos resolver esto? —gimoteó, acercándome más. El pánico sacudió todos los demás pensamientos de mi mente. Me puse rígida de miedo. Frenéticamente, miré en busca de ayuda. ¿Si gritaba, alguien vendría a ayudarme?



—¡Ben! ¡DÉJAME IR!
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—Te amo tanto. Por favor…
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Sus dedos me apretaron. Traté de liberar mi brazo pero tenía un apretón mortal. Los moretones ya se formaban en donde sus dedos se clavaban en mí.



Agarró mis muñecas y me arrastró más cerca. Ahora me tenía completamente inmovilizada contra él. Escalofríos erizaron los cabellos de mi nuca mientras su mano recorría mi espalda. —Yo debería haber sido el primero —gruñó, mientras sus dedos aplastaban mis muñecas. Abrí la boca para gritar por ayuda cuando cambió todo. El club se sacudió violentamente. El edificio crujió en señal de protesta. Las luces parpadearon. La multitud se quedó congelada en confusión. La música continuó resonando con fuerza, pero todas las charlas y risas habían cesado. ¿Un terremoto? ¿Una explosión? ¡Oh, Dios mío! ¿Una bomba? Mi mente enloqueció con las posibilidades, descartando cada una como ridícula. Mis manos seguían sujetas en el fuerte agarre de Ben, pero no me importaba. Todavía trataba de comprender lo qué sucedía. De repente, la gente comenzó a gritar. Algunos lloraban. El club crujía y el suelo vibraba.
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Entonces el lugar se volvió oscuro.



Gritos. Empujones. Golpes. Oscuridad. El caos me rodeaba. Estaba ciega. La oscuridad me consumía. Temblé de miedo. La bilis me subió por la garganta, dándome náuseas. La gente corría a mi lado en la oscuridad, desesperados por escapar. Alguien tropezó conmigo. El férreo control de Ben en mi mano me mantuvo en posición vertical. Cuando me jaló hacia él, grité de dolor. Se sentía como si cada uno de mis dedos fuera arrancado del enchufe. Pero me mantuve firme mientras Ben trataba de jalarme de nuevo. —¡VAMOS! —gritó cuando no me movía. No me podía ir. Tenía que encontrar a Ryder. Y a Eva. No podía irme sin ellos. Con todas mis fuerzas, arranqué mi mano. Un dolor fuerte, distinto a cualquier cosa que haya sentido antes, se disparó en mis dedos. De repente, Ben no se encontraba junto a mí. La multitud lo arrastró, en dirección a la salida. Pandemonium se detuvo a mí alrededor mientras me daba la vuelta, confundida. El miedo me paralizaba y el dolor en mis dedos me imposibilitaba pensar con claridad. Sabía que tenía que encontrar a Ryder y a Eva. No podía salir hasta que los encontrara. ¡Permanezcan juntos! ¡Permanezcan juntos! Empecé a abrirme camino en medio de la masa de gente presa del pánico que se empujaba entre sí para llegar a la salida.



Mis pulmones se esforzaban mucho. Parecía como si el terror absorbiera todo el oxígeno de la habitación. Sin aire acondicionado, el club se puso caluroso rápidamente. Con la presión de tantos cuerpos al intentar salir, de repente el calor era insoportable.
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Traté de concentrarme en dónde iba y pasar por alto los golpes de mi corazón. Había hecho un par de pasos cuando alguien me empujó hacia atrás. De alguna manera, permanecí de pie a pesar de los empujones de la multitud.
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La oscuridad me cegó a lo que me rodeaba. Los gritos y el llanto hicieron eco a mí alrededor, horrorizando la escena. Una pesadilla.



Me adelanté, pero casi de inmediato fui impulsada hacia atrás. Una nueva especie de pánico comenzó a burbujear dentro de mí. Era demasiado baja para luchar contra esta gente, la mayoría me sobrepasaba, pero tenía que regresar con Ryder y Eva. Alguien golpeó mi hombro con rudeza. Otra persona golpeó mi lado adolorido. Me tambaleé, tratando de mantener el equilibrio contra la oleada de gente que corría a mi lado. —¡Ryder! —grité, tratando de luchar contra la multitud. La única respuesta fue gritos y el sonido de pies corriendo. Grité cuando alguien me empujó con fuerza. La fuerza me envió abajo. Apoyé las manos para detener la caída, pero no sirvió de nada. Mi cabeza chocó contra una silla con un golpe seco. El dolor explotó detrás de mis ojos, pareciendo como si me golpeara con un ladrillo. Caí al suelo mientras las estrellas brillaban a través de mi visión. ¡Levántate! ¡Levántate! Ahora el dolor en mi cabeza no importa. Más tarde. Me ocuparía de ello más tarde. Pero ahora, tengo que levantarme. De repente, una bota pesada aplastó mi mano. Cuando sentí crujir mis huesos por debajo del peso, grité y salió un grito que podría despertar a los muertos. Antes de que pudiera recuperarme, un tacón afilado pisó mi espalda, justo encima de mis costillas. El dolor era insoportable, pero un pensamiento corría por mi cabeza: ¡Oh, Dios! ¡Iba a ser pisoteada hasta la muerte! ¡NO! ¡NO! ¡Maldita sea, no iba a morir! A pesar de la agonía, me obligué a ponerme de pie. Cuando logré pararme, lo primero que hice fue quitarme los tacones. Me matarían. Mi vida era más importante que un par de zapatos. Mis costillas estaban en llamas y la cabeza me palpitaba con el mínimo movimiento. Instintivamente, aferré mi mano a la herida contra mi pecho. Si alguien la rozaba, tenía miedo de que pudiera desmayarme por el dolor. La histeria burbujeaba pero la volví a ignorar. Tenía que pensar racionalmente. Era la única forma en la que podría salir de aquí con vida. Di unos pasos hacia adelante cuando alguien me chocó. Mis costillas se quejaron de dolor, pero estaba decidida a salir de la estampida de personas. Me iban a matar si no lo hacía.



¿Habían pasado cuánto? ¿Cinco minutos? Parecía una hora. Recé para que Ryder y Eva estuvieran bien, que hubieran logrado salir.



Página



Me encogí en la puerta del baño de las mujeres, a salvo por el momento. A estas alturas, mis ojos se acostumbraron a la oscuridad pero apenas podía distinguir una persona de otra, cuando pasaban junto a mí.
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Una mujer no mucho más grande que yo cayó contra mi espalda, empujándome hacia las puertas de los baños. Fue el impulso que necesitaba.



Ahora que me hallaba a salvo, ahogué un grito. ¿Qué ocurría? Los gritos y lamentos continuaron en todo el club. ¿Por qué seguía oscuro? ¿No tienen generadores en este lugar o al menos algunas luces de emergencia? Si hubiera sido un terremoto, sabía que tenía que salir del edificio, pero me aterrorizaba ser pisoteada. No me sentía capaz de salir y estaba lesionada. Mi mano estaba rota y posiblemente tenía problemas para respirar, no sabía si era por una costilla rota o por el terror absoluto. Todo lo que sabía era que tenía que salir. Bueno, ¡podía hacerlo! ¡Aguanta y sal de aquí! Iba a dar un paso hacia la locura cuando oí mi nombre. —¡MADDIE! Se me escapó un sollozo. ¡Ryder! Comenzó el temblor incontrolable. Primero mis manos, entonces todo mi cuerpo. —¡MADDIE! Todavía no podía verme. —¡RYDER! —Gritarle tomó toda mi energía y dolía demasiado. —¡RYDER! —grité de nuevo, cada vez me asustaba más que fuera a pasar por delante de mí. Las lágrimas recorrían mi rostro, borrando mi visión. Oh, Jesús, ¡y si no me podía encontrar! Un sollozo se atascó en mi garganta cuando una mano me tocó la cara y lo sentí a mi lado. —¡Maddie! ¡Gracias a Dios! —Su pulgar limpió suavemente las lágrimas de mis mejillas mientras protegía mi cuerpo del peligro—. Pensé que te había perdido —dijo con voz ronca mientras sus manos se enroscaban por mi pelo. Se inclinó y me besó con desesperación. Con mi mano buena, extendí la mano para agarrar su camisa mientras sus labios se volvieron suaves en los míos. Pensé que nunca lo volvería a ver. Pensé que mis últimas palabras hacia él serían con frustración. Rompió el beso para decir por encima de los gritos. —No te voy a soltar, ¿de acuerdo? —Está bien... Está bien —dije tartamudeando de miedo.



Había grupos de personas de pie, encogidas en estado de shock. La gente lloraba y se lamentaba por todas partes. Algunos yacían en espacios cercanos
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Cuando por fin llegamos a las puertas pesadas, una ráfaga del calor de verano nos golpeó con sed de venganza. Pero la escena fuera del club me golpeó con fuerza, haciendo que mis piernas perdieran toda capacidad de movimiento y mis pies se volvieran de plomo.
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Agarró mi mano buena y me metió cerca de él. Nos movimos entre la multitud con un propósito. Escapar.



de hierba mientras la gente se inclinaba sobre ellos, atendiendo las lesiones. Lo peor fue el sonido de gritos desde el interior. Ryder jaló mi mano, recordándome que nos teníamos que ir e hizo que mis piernas volvieran a funcionar. Rápidamente nos movimos entre los coches, en dirección a la camioneta de Eva. El pavimento se sentía caliente en mis pies descalzos pero corrí de todos modos. Mi respiración era forzada y desigual, cada respiración causaba dolor. Algo estaba mal, pero no me di cuenta. Lo único que noté fue la oscuridad. Una nube pasó a través de la luna llena, oscureciendo toda la luz de la misma. Las farolas por encima de nosotros y las vidrieras que nos rodeaban eran oscuras, muertas. No había luz en ningún lugar. Nos encontrábamos a metros del camión cuando unos chillidos fuertes llenaron el cielo. El sonido era tan estridente y agudo que amenazaba con reventar mis tímpanos. Solté la mano de Ryder para cubrir mis oídos, encogiéndome ante el ruido. Al levantar la mirada, me quedé sin aliento, alarmada. Un avión volaba muy bajo por encima de nuestras cabezas. Tan bajo, que podía ver cada ventana individual. El 747 tenía la parte delantera hacia abajo y bajaba rápidamente hacia el suelo. No, no volaba. Se caía. A mí alrededor se hizo el silencio. No hubo más gritos de la multitud. Todo el mundo miraba el avión. Los grandes edificios que nos rodeaban lo bloquearon cuando el avión salió de la vista. Segundos más tarde, hubo una fuerte explosión que sacudió el suelo. La tierra vibraba debajo de mí. Ryder me agarró del brazo para que no me cayera. —¡Oh, mierda! —dijo, mirando hacia el cielo. Una gran flor de humo se elevaba en la distancia, gris contra el cielo oscuro. ¿El... el avión acababa de estrellarse? Sentí que toda la sangre abandonaba mi cuerpo. ¿Qué ocurría? Ryder jaló mi brazo, instándome a correr.



—¡No sabíamos dónde estabas! ¡Oh, Dios mío, Maddie, pensé que estabas muerta!
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Eva me agarró con fuerza, lanzando los brazos alrededor de mí mientras las lágrimas caían por su rostro.
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Rompí mi mirada de horror para seguirlo por el estacionamiento. Nos encontrábamos a un pie de distancia de la camioneta cuando vi a Eva y Brody. Mis lágrimas empezaron a caer más rápido cuando solté la mano de Ryder y corrí hacia ellos.



A pesar del dolor en el costado y la mano, la apreté con fuerza, sin querer dejarla ir. —¡Tenemos que irnos! ¡AHORA! —dijo Ryder, mirando a nuestro alrededor. La urgencia de sus palabras era aterradora. —¡Voy con ustedes! —gritó Brody, agarrando la mano de Eva y corriendo con ella hacia el lado del pasajero. —¡Muy bien! ¡Entra! —gritó Ryder. Me empujó a la camioneta cuando subieron Eva y Brody. Traté de reprimir una mueca de dolor cuando me deslicé en el asiento. Mis costillas estaban en llamas, mi cabeza palpitaba y era imposible usar mi mano lesionada, pero me moví tan rápido como pude. Eva comenzó a llorar histéricamente a mi lado, recordándome que no era la única con miedo. —¿Qué diablos sucede? ¿Se estrelló un maldito avión? —gritó Brody. Nadie respondió. No pudimos. La camisa negra nítida de Ryder se frotó contra mi brazo tembloroso. El temblor empeoró y ahora no podía controlarlo. Era como si no tuviera el control de mis músculos. Sólo quería acurrucarme en una pelota y cerrar los ojos ante el terror absoluto, pero mis instintos me decían que corra rápido. Ryder respiró hondo y giró la llave en el encendido. El camión rugió a la vida. Él pisó el acelerador y las ruedas gritaron en señal de protesta antes de despegar. Condujo por el estacionamiento a una velocidad vertiginosa. Pasamos junto a la gente sentada en los vehículos, yendo a ninguna parte. Algunos tenían sus capós abiertos, como si sus coches no funcionaran. No le pregunté qué pasaba. El miedo amenazaba con ahogarme. El dolor y el shock hicieron imposible las palabras.



Ocurría algo. Empecé a sentirme mareada. Cansada. Sin vida. Mis ojos empezaron a perder la concentración, convirtiendo todo en una macha. Una curva cerrada apareció en el camino por delante. Ryder no redujo la velocidad, sino que apretó el acelerador. Cuando el camión tomó la curva
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Esperaba oír los camiones de bomberos o las sirenas de policía, pero no había más que silencio. Si fue un terremoto lo suficientemente grande como para sacudir edificios y volar toda la electricidad ¿no deberían estar en camino los vehículos de emergencia? ¿La zona no debería estar iluminada con las luces rojas y azules de la policía?
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El camión saltó por encima de un bordillo para salir a la carretera principal. Ryder conducía tan rápido que los edificios que pasamos no eran más que una mancha oscura en la noche.



demasiado rápido, me lanzó contra él. Traté de no gritar, pero el dolor era demasiado. Ryder me miró bruscamente. —¿Qué pasa? ¿Estás herida? —preguntó con pánico. Sentí que algo húmedo corría por mi cara. Llevando una mano, limpié la humedad de mi mejilla. ¿Qué era eso? —Respóndeme, Maddie —gritó Ryder. Hice una mueca, su gran voz lastimaba mi cabeza. —Me caí en el club. Fue pisoteada —dije, soñolienta. De pronto sentí la necesidad de agachar la cabeza. Debía ser por la adrenalina que salía de mi sistema. Me apoyé en Ryder. Necesitaba descansar mi cabeza por un segundo. Eso es todo lo que necesitaba. Un segundo. Mis ojos se cerraron fuertemente. —¡Maddie! ¡Maddie! —Me dio un codazo, obligándome a levantar la cabeza. Sólo quería descansar, pensé con enfado. Cerré los ojos, con la esperanza de dormir. —¡MIERDA! ¡MIERDA! —gritó Ryder mientras veía la carretera—. ¡EVA! —gritó, mirando a Eva, que seguía llorando histéricamente. Giré mi cabeza hacia atrás cuando escuché el pánico en su voz. —¡EVA! Cálmate. ¡Maddie está herida! —gritó Ryder mientras sus manos agarraban el volante con fuerza. —¿Qué? —preguntó Eva con aturdimiento. —Maddie está herida —dijo en tono molesto. Me miró con rapidez antes de que sus ojos se dirigieran de nuevo a la carretera—. ¡Mierda! ¡Está cubierta de sangre! Tiró del volante fuertemente hacia la derecha, girando fuertemente hacia un lado de la carretera. Deteniéndolo, se volvió a mí. Sus manos comenzaron a examinarme con urgencia, haciendo que hiciera una mueca de dolor. Eva dejó de llorar en ese momento y pude oírla hurgar en la guantera. Un segundo después, un pequeño rayo de luz rebotó a mí alrededor.



—¿Dónde estás herida, Maddie? —preguntó. —Jesucristo ¡Se está desmayando! —dijo Ryder, sonando bastante lejos.
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—¡Cállate la maldita boca, Ryder! —gritó Eva y apartó sus manos de mí— . Cálmate y deja que yo la vea.
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—¡Mierda! ¿De dónde viene toda esta maldita sangre? —gritó Ryder mientras sus manos ahuecaban mi cabeza y sus ojos buscaban en mi rostro.



—¡MADDIE! —Eva me sacudió y abrí los ojos sin darme cuenta de que los había cerrado de nuevo. ¿Por cuánto tiempo estuvieron cerrados? —¿Dónde estás herida? —repitió frenéticamente, poniendo la linterna sobre mí. Pensé por un momento. ¿Dónde estaba herida? En todas partes, prácticamente. —Me golpeé la cabeza —dije débilmente, alcanzando mi frente. Retiré mis dedos pegajosos y húmedos—. Estoy sangrando —dije, aturdida. Oí a Ryder maldecir cuando Eva puso la luz en mi frente. —Mírame, Maddie —dijo, la enfermera en ella haciéndose cargo. Apuntó la linterna a mis pupilas, dejándome ciega por unos pocos segundos. —Tienes un corte profundo en la cabeza —susurró. —¿Qué tan malo? —preguntó Ryder, con seriedad. —Parece una herida menor en la cabeza. Puede sangrar mucho. Probablemente necesite puntos pero no creo que tenga una contusión. Sus pupilas se dilatan bien. —Mierda —murmuró Ryder en voz baja. —Brody, en la guantera hay algunas servilletas. ¿Puedes conseguirlas para mí? —preguntó mientras sus dedos empujaban gentilmente en mi cabeza. Podía sentir la sangre empezar a correr por mi cara y con ella, el dolor. Ella tomó las servilletas de comida rápida que le dio Brody y las apretó contra mi frente. —Mantén las servilletas allí para detener la sangre. Debería parar pronto, espero. —¿ESPERAS? ¿Siquiera sabes lo que haces? —explotó Ryder y toda la paciencia se había ido. —¡Oye! ¡Retrocede, hombre! —gritó Brody. Mis párpados comenzaron a cerrarse de nuevo, deseando la paz que traería el sueño.



—¡Mierda! No puedo lidiar con esto —dijo Ryder. Se bajó del camión y comenzó a pasearse de un lado a otro, dejando la puerta abierta de par en par, y el ralentí sonando altamente.



Página



—Alguien pisó mi mano y mi costilla derecha. Probablemente tengo algunos dedos rotos. Y Eva, tengo problemas para respirar. —Tres años en la escuela de enfermería me habían enseñado que algo no estaba bien.
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—¡Basta! —susurró Eva. Puso la linterna por encima de mi cuerpo—. ¿Dónde más te duele, Maddie? —preguntó con voz más tranquila.



—Sólo está molesto porque estás herida —susurró Eva mientras miraba mis dedos—. Pero eso no es nada. Deberías haberlo visto cuando te perdimos en el club. Pensé que el hombre iba a destruir el lugar con sus propias manos para llegar a ti. —Él hubiera tratado —dije, mi voz sonando cruda. —Sí, lo sé. El idiota está enamorado de ti. No tenía la fuerza para discutir. ¿Cuál era el punto? Se mantendría firme. La linterna proyectaba una pequeña cantidad de luz en mi mano. Hice una mueca cuando vi mis dedos. Se ponían azul y negro. Uno estaba muy hinchado, casi el doble de su tamaño normal. Eva comenzó a mover suavemente cada uno de mis dedos. El dolor era insoportable. Cuando tocó el dedo inflamado, sacudí la mano con un chillido. Ryder reapareció rápidamente, viéndose preocupado. —Sus dedos son un desastre, Ryder. Probablemente estén rotos pero no estoy segura. Tal vez estén dislocados —dijo Eva, mirándolo. Aspiré una bocanada de aire cuando empezó a hurgar mis costillas. La oscuridad se cernía en las esquinas de mi visión. —Ryder. —Su nombre se deslizó entre mi respiración entrecortada. El dolor era tan grande que no sabía si podría soportarlo. Lo necesitaba a mi lado. —Estoy aquí —dijo. Sus brazos me envolvieron en la oscuridad, jalándome hacia él. Una de sus manos se hizo cargo de la servilleta que presionaba mi frente sangrando. —Creo que tiene una costilla rota, Ryder —dijo Eva. —¿Necesita un hospital? —retumbó su profunda voz. —Sí, podría necesitar sutura y Rayos X —contestó, apagando la linterna. La camioneta quedó a oscuras de nuevo. Ryder me sostuvo por otro minuto. Nos sentamos en silencio, inseguros de que hacer. Empezaba a perder la conciencia cuando él desenvolvió lentamente sus brazos y dejó que Eva sostuviera la servilleta en mi sangrante cabeza. Mirando por el espejo lateral, Ryder puso en marcha el camión. Girando el volante bruscamente, pisó el acelerador, sacudiendo el camión.



Tomamos una esquina a toda velocidad, sin desacelerar. Me golpeé contra él, incapaz de mantenerme erguida por más tiempo.
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—Voy al hospital —respondió, poniendo el camión bajo control otra vez.
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—¿Qué demonios haces, Ryder? —preguntó Brody, sosteniéndose de la manija de la puerta cuando el camión se sacudió por toda la carretera.



—¿Maddie? —preguntó, mirándome y midiendo mi condición—. ¿Te estás quedando conmigo? Escuché la preocupación en su voz, pero creció el gris en el borde de mi visión. Mis ojos se cerraron de nuevo. —Eva, mantenla alerta, maldición —espetó, mirándome. —Despierta, Maddie —dijo Eva, empujándome—. Necesitas mantenerte despierta. Si tienes una contusión, no puedes dormirte. Lo sabes. Asentí débilmente y levanté la cabeza. ¡Abre tus ojos! ¡Enfócate! Durante los siguientes pocos kilómetros, entré y salí de la consciencia. Cada vez que mis párpados se cerraban, Eva o Ryder me despertaban, manteniéndome alerta durante cortos periodos de tiempo. La oscuridad se hacía cargo, capturándome y llevándome hacia abajo, cuando un grito me trajo de vuelta. —¡Mierda! Regresé a la conciencia por la voz. Poco a poco levanté mis parpados, haciendo una mueca de dolor por el dolor en mi cabeza. —¡Dulce madre de Dios! ¿Qué está pasando? —susurró Eva, mirando por el parabrisas. Haciendo una mueca, me erguí para ver lo que pasaba. Nos hallábamos en la emergencia del hospital y parecía un campo de batalla. Había gente por todas partes. Enfermeros, doctores, pacientes… demasiada gente como para contarla. Camillas siendo rodadas por todas partes. Los pacientes del hospital salían, luciendo perdidos y asustados. Los agentes de policía espetaban órdenes, señalando aquí y allá, tratando de mantener el orden. Parecía la zona cero. Ryder estacionó en el medio de la carretera. Junto a nosotros había dos carros abandonados y una ambulancia, cada uno con las puertas abiertas y vacíos. Apagando la ignición, Ryder le lanzó las llaves a Brody. —Quédate con el camión.



—Ryder, puedo caminar —dije, débilmente. —Ni hablar —dijo, mirando hacia el camión—. Eva, ¿vienes?
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—Lo siento, Maddie —dijo, molesto—. Dios, lo siento tanto.
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Abriendo su puerta, Ryder salió y luego me alcanzó. Poniendo un brazo debajo de mis rodillas, me alzó. Traté de no llorar cuando su mano agarró mi caja torácica pero no pude reprimir un gemido.



Vi a Eva deslizarse por el lado del conductor y bajarse, luciendo lista para enfrentar al mismo diablo. —Por supuesto —dijo. Ryder dio la vuelta y comenzó a caminar, sosteniéndome cerca. El aire de la noche se había vuelto húmedo, haciendo todo húmedo y pegajoso. Sentí el inicio de sudor por la raíz de mi cabello, mezclándose con la sangre que ya estaba ahí y haciendo que la herida quemara. Cuanto más nos acercábamos, más caótica era la escena. Pasamos junto a un anciano sosteniendo su pecho dolorosamente. Un doctor gritaba por ayuda. Alguien gritaba preguntando por su esposa embarazada. Reinaba la destrucción. Ryder se abrió paso entre la multitud, llevándome como si no pasara nada. Cuando pasamos a un doctor haciendo compresiones torácicas en un señor mayor, enterré mi cabeza en su camisa, sin querer ver la devastación a mí alrededor. Las una vez puertas corredizas de la sala de emergencia ahora estaban abiertas, permitiendo que la gente entre y salga sin inhibiciones. Eva nos lideraba. Ryder la siguió, tratando de no chocar contra las personas mientras me llevaba a través de la puerta. Lo que vi en el otro lado me hizo deslizarme de los brazos de Ryder, horrorizada. La sala de espera de emergencia se encontraba oscura y llena de gente amontonada. Gritaban, lloraban, gritos desesperados… podía oírlo todo. Numerosas linternas rebotaban en vigas por la habitación, brillando en una persona antes de pasar a la siguiente. Los médicos y enfermeras corrían de una habitación a otra, de una persona a otra y sus linternas era lo único que iluminaban el camino. —Vamos —dijo Eva, haciendo un gesto para que la siguiéramos. Ryder me recogió de nuevo, a pesar de mi insistencia de que podía caminar. —Te voy a llevar, Maddie. No discutas conmigo. Dije que eras mía y me ocupo de lo que es mío —dijo en una voz profunda de barítono que no dejaba lugar a discusión.



—Disculpe, ¿podría ayudarnos? —preguntó Eva, parando a una mujer en bata médica.
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Seguimos a Eva dentro del desorden. Nos llevó por un pasillo estrecho, lleno de pacientes y camillas. Si no fuese por las linternas en las vigas, hubiéramos quedado ciegos en la oscuridad.
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Bueno, cuando lo ponía de esa manera, ¿cómo podía negarme?



—Lo siento, tendrás que esperar —dijo la mujer sobre su hombro, corriendo sin detenerse. Eva miró alrededor, buscando algo o a alguien. Detectando una camilla vacía, nos llevó hasta ella. —Mantenla aquí, Ryder. Veré si puedo conseguir ayuda. Ryder me colocó en la camilla con cuidado. El algodón quebradizo se sentía caliente por debajo de mí, digno para dormir. Quería acostarme y descansar, pero sabía que no era una opción, por lo menos no teniendo cerca a Eva y Ryder. —Encuentra a alguien pronto, Eva, o me volveré loco en este lugar — amenazó Ryder, manteniendo una mano en mí. —Está bien, Ryder. Joder, eres prepotente —murmuró Eva. —Por Maddie, lo que sea —gruñó. —¡DOCTOR RUSSELL! —Escuché gritar a Eva un segundo después. En la oscuridad, pude ver una linterna yendo hacia nuestro camino. —¿Señorita Andrews? —preguntó una voz profunda, poniendo la luz sobre Eva. —¡Sí, soy yo! —¿Qué hace aquí? Pude ver al hombre. Era mayor, posiblemente en sus sesenta, con cabello gris y un pequeño bigote. Parecía agotado y estresado, llevado a su límite. Al ver la bata blanca del médico, de repente me acordé de este lugar… el Hospital General de Texas, donde Eva hizo sus guardias de sala de emergencia. Este lugar era su segunda casa. —Mi amiga está herida. ¿Podría echarle un vistazo? —preguntó ella. En la penumbra, vi que el médico miraba al pasillo con incertidumbre. Seguro, él tenía pacientes más importantes que atender que alguien con una herida en la cabeza y un par de huesos rotos. Al mirarme de nuevo, respiró profundamente y se desanimó. —Bien. ¿Cuál es el problema? —preguntó, sacando su estetoscopio de alrededor de su cuello.
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El médico puso la linterna en mi frente. Hice una mueca cuando empezó a pinchar y a meter los dedos en mi herida. Luego, tomó una linterna de su bolsillo y apuntó a mis ojos. Moviendo la luz de un lado a otro estudió mi reacción.
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—Corte largo y profundo en la cabeza. Posible concusión. Dedos descolorados e hinchados. Posible costilla rota —dijo Eva.



—La herida es profunda. Probablemente necesita puntos de sutura, pero no necesariamente. Sus pupilas se dilatan bien. No hay conmoción cerebral. Cogió mi mano derecha, sosteniendo la linterna por encima de ella. —Los dedos son un desastre. —Apoyó suavemente la mano en mi regazo—. Recuéstate, por favor. Con mucho cuidado me acosté en la camilla, jadeando por el dolor que recorría todo mi cuerpo. Las manos del médico fueron a mi caja torácica, trazando cada costilla individualmente. Cuando sus dedos presionaron la costilla rota, grité y traté de acurrucarme en posición fetal. La mano de Ryder estuvo allí al instante; y al tocarme, de alguna manera me dio fuerzas. —Sí, una costilla rota —dijo, como si no fuese gran cosa—. Envuelve la costilla, venda la mano y te conseguiré alguna medicina para el dolor. —¡Espere! —dijo Eva, agarrando su brazo cuando empezó a alejarse—. Necesita una radiografía. Miré al doctor estudiar a Eva tranquilamente, luciendo indeciso. Finalmente, habló, sonando derrotado y cansado. —No tenemos energía eléctrica y los generadores de refuerzo no funcionan. Lo siento pero no hay nada que pueda hacer excepto darle algunas medicinas. Empezó a alejarse pero se detuvo y se dio la vuelta.
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—Vayan a casa, chicos. Cierren las puertas y no salgan. Ocurre algo y no es bueno. No es nada bueno.



—Está pasando algo importante, ¿no es así? —preguntó Brody cuando nos subimos al camión, ahora con pastillas para el dolor escondidas en el bolsillo de Ryder. —Sí, estamos sin electricidad —respondió Ryder. Las luces del tablero iluminaban el rostro de Ryder. Pude ver su malestar. Siempre era tan confiado y arrogante que verlo así me sacudió como nada más podía hacerlo. —¿Vas a estar bien, Maddie? —preguntó Brody. —Voy a estar bien —dije. Si todo lo que me pasaba era unos dedos lesionados y una costilla rota, tuve mucha suerte. Podría haber muerto en ese club. Miré de nuevo a Ryder y lo atrapé apretando los dientes. Con más fuerza de la necesaria, lanzo el camión a la carretera y se alejó. En cuestión de minutos, dejamos detrás el distrito del hospital, volviendo a casa. —Entonces, ¿qué pasa? ¿Qué fue todo eso allá atrás? —preguntó Eva y el miedo hacía más aguda su voz. En lugar de responder, Ryder se limitó a preguntar—: ¿Funciona el móvil de alguien? Tanto Eva como Brody cogieron sus teléfonos. —No —dijeron los dos al unísono. Ryder se inclinó y encendió la radio, pero sólo había silencio. Cambió las emisoras. Nada. Ni siquiera se oía la emisión de emergencia. Las siguientes palabras de Ryder eran calmadas a pesar de lo que dijo. — Vamos a hacer las maletas y nos iremos.



—¿Dónde vives, Brody? —preguntó Ryder, ignorando la pregunta de Eva. —A casi un kilometro del lugar de las chicas, pero no voy a dejar a Eva. —Muy bien, primero vamos a dejarte en tu casa. Coge lo que necesites y lo que cabe en una mochila o bolsa de lona. Luego nos dirigiremos al
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—¿Empacar? ¿Hacia dónde vamos? —preguntó Eva, confundida.
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Mi cabeza todavía latía dolorosamente. ¿Oí bien?



apartamento y las chicas empacaran sus cosas —dijo Ryder, agarrando el volante con fuerza—. Tenemos que abandonar la ciudad inmediatamente. Sostuve mi mano herida contra mi pecho y miré por la ventanilla, tratando de procesar sus palabras. Empecé a notar algo. Había un vacío que parecía malo, era inusual. Las empresas que nos rodeaban se hallaban a oscuras. Las farolas por encima de nosotros estaban apagadas. No había coches. Ni gente. Ni luces. Esto no era normal. —¿Por qué tenemos que irnos? —pregunté, sintiendo miedo. —Cuando el club comenzó a temblar, pensé que era un terremoto. Pero cuando el lugar quedó a oscuras, sabía que había algo más —dijo Ryder. Hizo una pausa y dobló por la esquina de una calle residencial—. Cuando vi caer al avión... empecé a pensar que tal vez... Se detuvo, el recuerdo de aquel avión que se estrelló era demasiado horrible para continuar. Finalmente volvió a hablar. —Irán, Rusia, algunos de los países asiáticos... todos ellos tienen el poder de tomar nuestras redes de energía y han estado amenazando con hacerlo. Con esta guerra... Creo que los EE.UU. acaba de ser atacado. En el haz de las luces del tablero, vi sus dedos apretando el volante, girando los nudillos blancos. —Creo que fue un PEM1 —dijo, apretando la mandíbula—. Sólo hay tres redes de energía en los Estados Unidos y una está en Texas. —No, eso no puede estar bien. Tiene que haber algo más —dije, sintiendo como temblaba. Había pasado una buena parte de mi vida escuchando al padre de Ryder hablar de finales de los escenarios del mundo. Sabía de las PEM, bombas nucleares y mucho más (más de lo que quería saber). Ryder tenía que estar equivocado. Tenía que haber otra explicación. —Mi papá me advirtió acerca de la posibilidad de que esto ocurriera. Un pulso electromagnético. Una bomba nuclear detonada por encima de nosotros. El pulso de la bomba que destruiría nuestra red eléctrica, friendo todo a su paso. El enemigo podría cerrar los Estados Unidos y enviarnos a la Edad Media con sólo unas pocas explosiones colocadas estratégicamente —dijo Ryder, mirándome y midiendo mi reacción. Me describiría asustada y sorprendida.



—¿Es por eso que nadie en el club podía hacer funcionar sus coches? — preguntó Brody. 1



Pulso electromagnético.
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Vi las luces del camión penetrar en la oscuridad que nos rodeaba. Un escalofrío corrió por mi espalda.
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—Si el PEM tuvo éxito, se frieron todos los aparatos electrónicos. Eso significa que no hay televisión, ni Internet, ni teléfonos —agregó.



—La mayoría de los motores de los automóviles tienen computadoras así que cuando se produjo el PEM, dejaron de funcionar. Tenemos suerte de que Eva tenga este camión viejo o estaríamos caminando —respondió Ryder, mirando por el espejo retrovisor—. La mayoría de los vehículos anteriores al '75 no necesitan electrónica para hacerlos funcionar. —Entonces, ¿por qué tenemos que irnos? —preguntó Eva. —Porque va a estallar el caos. No quiero estar aquí cuando suceda —dijo Ryder. Mi mente se entumeció. Esto parecía demasiado irreal, como sacado de una película de ciencia ficción. Pensé en mis amigos, tan lejos de casa y en mi papá, solo en el campo. Recé para que estuvieran seguros, pero sobre todo por mi padre. —¿Estás seguro de que tenemos que irnos? Tal vez deberíamos esperar a que pase —dije. —No, nos vamos a casa. No nos agazaparemos y esperamos eso —dijo Ryder, con firmeza. —Pero, Ryder… Sacudió la cabeza y me miró. —Te voy a llevar a casa, Maddie, si tengo que arrastrarte pataleando y gritando, lo haré. Eso me tuvo en silencio por un momento. —¿Qué pasa si el gobierno puede hacer funcionar la energía en un día o dos? —pregunté, obstinadamente. Ya empezaba a sentirme normal, por primera vez en la noche, gracias a la medicación para el dolor que funcionó rápidamente en mi sistema. Pero Ryder siempre podía sacarme de quicio y él hacía un buen trabajo. —Podría tomar semanas o meses recuperar la red de energía. No voy a esperar a que el gobierno lo arregle. Tendrán raciones de alimentos y los toques de queda establecidos durante el día. Te voy a sacar de Dodge, Maddie —dijo Ryder, con severidad. —No me sorprende que haya pasado esta mierda. Esos tipos nos han amenazado toda la semana con armas nucleares y bombas —dijo Brody, furioso por el enemigo desconocido—. Esto nos debilita. Justo lo que quieren. Lo siguiente que sé, es que van a tratar de aterrizar en nuestro suelo.



Las vigas de la camioneta cortaron un estrecho camino por el estacionamiento, destacando los automóviles y camiones que ahora eran sólo grandes piezas de chatarra.
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Minutos después, llegamos al complejo de apartamentos de Brody. Se hallaba tranquilo. Demasiado. Sí, algo estaba definitivamente mal.
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Sacábamos conclusiones, me aseguré. Todo va a estar bien.



Ryder se detuvo cerca del apartamento de Brody. —Recuerda, empaca lo que necesitas llevar y que sea rápido… diez minutos como mucho. Brody y Eva empezaron a salir de la camioneta cuando Ryder volvió a hablar. —Y Brody, si tienes algunas armas, cógelas. Sus palabras hicieron que un escalofrío recorriera mi espalda. Cuando Eva y Brody corrieron a su apartamento, Ryder vigilaba por la ventana, ignorándome en su mayor parte. Mientras esperábamos, yo esperaba ver a un grupo furioso asaltándonos y exigiendo el camión. Obviamente, había visto demasiadas películas. Me senté erguida, tratando de quitarle algo de presión a mi costilla rota y, al mismo tiempo obligándome a permanecer despierta. La necesidad de cerrar mis ojos y dormir era abrumadora, gracias a la pastilla para el dolor. —¿Estás bien? —preguntó Ryder mientras observaba el estacionamiento. —Voy a sobrevivir —dije, tocándome los dedos. El dolor que se disparó por mi brazo era insoportable. No era la primera vez que me rompía un hueso. Cuando tenía diez años, sucedió cuando me había subido a un árbol, tratando de llegar lo más alto posible. Ryder se encontraba de pie en la parte inferior, gritándome que bajara antes de que me rompiera el cuello. Me rompí el brazo en dos lugares. Pero el dolor esta vez era diferente, agravado por mis otras lesiones. Sentí la herida en la frente. Era alrededor de cuatro centímetros de largo y no muy profunda. Ya parecía formarse una costra. Sí, iba a sobrevivir, pero tal vez con una nueva cicatriz. Unos momentos más tensos de silencio se extendieron entre nosotros. A pesar de mi dolor, me acordé de lo que pasó entre nosotros antes del apagón y lo que había dicho entonces. —Ryder, sé que no es el momento, pero todavía tenemos que hablar de nosotros. —No hay nada de qué hablar. Un poco de dolor se formó alrededor de mi corazón. —Entonces, ¿vamos a seguir como si nada?



—¿Te llamó? La luz del tablero formó sombras alrededor de sus rasgos.
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—Tu padre me hizo prometerle que te llevaría a casa si pasaba algo. Me dijo que cuidara de ti y eso es lo que voy a hacer.
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Ryder suspiró profundamente con resignación y se volvió para mirarme. Sus ojos eran sombríos.



—Sí, estabas en la ducha. Fue difícil hablar con él después de haber tenido sexo alucinante contigo. Mi dolor fue olvidado. ¿Pensó que era alucinante? No sabía cómo responder. —Y mi padre me amenazó con mi vida si no te llevaba a casa en una pieza —dijo con una risa ronca que no tenía ningún sentido del humor. —Espero que mi padre esté a salvo —dije, intentando pensar en otra cosa. Ryder escaneó el estacionamiento con cuidado. —Él sabe que mis padres se preparan para los desastres. Cuando se dé cuenta de lo que pasó, irá a donde ellos. De todos modos estoy seguro de que está más preocupado por ti en este momento —dijo, distraído. Inclinándose hacia adelante, miró a través del estacionamiento—. ¡Oh, mierda! —¿Qué? —Un terror me invadió rápidamente. —Dos chicos se están acercando. ¡Mierda! Mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho. Recordé que el padre de Ryder decía que si caía la sociedad, sería el hombre contra el hombre. La supervivencia del más fuerte. ¿Serían estos dos el principio de nuestra lucha? Ryder puso el brazo sobre mi regazo, instándome a acercarme a él. Su mano se posó en mi rodilla desnuda, recordándome cuán corta era mi falda. —Relájate, Maddie. Te tengo —susurró Ryder mientras los hombres pasaban por delante de la camioneta y se dirigían a la ventanilla del lado del conductor. Uno de los hombres dio unos golpecitos en el cristal con sus nudillos grandes y carnosos. Ryder bajó la ventanilla, pero no retiró la mano de mí. —¿Puedo ayudarte? —preguntó en un amistoso acento tejano. —¿Sabes lo que pasa aquí? —preguntó el hombre. Era fornido con ojos marrones y desprovistos de vida. Apoyó su gran brazo contra la puerta mientras el hombre detrás de él olfateó ruidosamente y me miró con una mirada lejana y vidriosa.



—¿Está bien?—preguntó el hombre, señalando la sangre en el vestido. —Sí. Bebió demasiado y tropezó. Es una borracha torpe. —Ryder sonrió, como si fuera gracioso.
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El líder volvió los ojos vacíos hacia mí. Echó un vistazo a la mano de Ryder en mi regazo y recorrió mi cuerpo lentamente con sus ojos. Ryder me agarró más fuerte la rodilla, advirtiéndome que me quedara en silencio.
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—No tengo ni idea, hombre. Mi novia y yo conducíamos a casa cuando se fue la electricidad. Debe ser un problema con el transformador o algo —dijo Ryder, casualmente.



—Joder, hombre, no puedes quejarte de una novia borracha —dijo el hombre con una sonrisa—. No dan guerra, si me entiendes. El cuerpo de Ryder se tensó con animosidad. —Puede que no, pero yo sí lo hago —gruñó. Pasaron unos minutos, mientras que Ryder y el hombre se miraban, ninguno dispuesto a dar marcha atrás. Mi corazón latía con fuerza. Me temblaban las manos. En cualquier momento, esperaba que el hombre jalara la puerta de la camioneta y nos lanzara fuera. El tipo debió haber reconocido el peligro mortal en el rostro de Ryder porque finalmente se echó atrás. —Mi maldito coche no funciona bien —dijo el hombre sospechosamente mientras miraba alrededor de la cabina del camión. —Mala suerte, hombre —dijo Ryder con un filo en su voz—. Espero que nada malo te pase esta noche. La amenaza estaba allí, justo debajo de la superficie de las palabras de Ryder, desafiando al hombre a que lo presionara. El desconocido también lo oyó. Me pareció ver un pequeño atisbo de miedo en sus ojos. —Oye, vamos a irnos —dijo el segundo hombre con nerviosismo, tirando del brazo de su amigo. Con una mirada más hostil, se alejaron, menospreciándonos sin mirar atrás. Ryder los observó hasta que desaparecieron en un apartamento. Dejé escapar un suspiro que no sabía que había estado conteniendo. Supe entonces que éramos un blanco fácil en este camión. La gente acabaría averiguando que los coches son inútiles. Un camión que funcionara sería una gran mercancía cuando la única otra forma de transporte es caminar. Ya que no teníamos manera de defendernos, luchar contra los aspirantes a ladrones de autos podría ser un problema. Y sin el camión, ¿cómo íbamos a llegar a casa?



—Vamos. Vamos —murmuró, escaneando la oscuridad por cualquier otra amenaza.
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Pasaron unos minutos más llenos de tensión. Contuve la respiración. ¿Y si le había pasado algo a Eva y Brody?
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Ryder quitó el brazo de mi regazo para sujetar el volante con fuerza. No quería admitirlo, ni siquiera a mí misma, pero quería poner su brazo de nuevo en mí. Me daba una sensación de seguridad. Siempre. Ahora lo necesitaba más que nunca.



De repente, se abrió la puerta del acompañante, haciéndome saltar del susto. Eva y Brody se metieron dentro rápidamente, arrastrando una mochila con ellos. Antes de que Brody cerrara la puerta de la camioneta, nos alejamos. Los neumáticos chirriaron en el silencio de la noche cuando se movió el camión. —Tengo toda la comida y el agua que podía llevar y algo de ropa. También tengo esto. Un cuchillo de caza —dijo Brody. Un cuchillo grande de acero brillaba en su mano. Era de diecisiete centímetros de longitud, negro y se veía con gran nitidez. —Tenlo en tu mano —dijo Ryder, manteniendo los ojos en la carretera. Las calles seguían tranquilas cuando llegamos a nuestro complejo de apartamentos diez minutos más tarde. El aparcamiento se hallaba oscuro, pero había unas pocas personas en el exterior. Nos miraron brevemente antes de alejarse, continuando su conversación. Me pregunté cuánto tiempo tomaría antes de que la realidad de la situación fuera expuesta a todos. Tuve que estar de acuerdo con Ryder. No quería estar en una gran ciudad cuando esto ocurriera. Nos detuvimos en un lugar de estacionamiento vacío y Ryder apagó el motor. Eva y Brody inmediatamente saltaron y corrieron por las escaleras de cemento en nuestro apartamento del tercer piso. Ryder me estudió bajo la luz de la luna. —¿Puedes caminar? —Estoy bien. Vamos a hacer esto —contesté con más fuerza en la voz de lo que realmente sentía. Puse mi buena mano en la suya y traté de reprimir una mueca de dolor mientras me ayudaba a salir de la camioneta. Me dolían las manos y costillas. Cada paso enviaba dolor a mi cabeza y cuerpo, pero tenía que hacerlo por mi cuenta.



—Vamos a vendarte, Maddie —dijo Eva mientras salía de la cocina con una vela encendida. —Voy a empezar a reunir los suministros —dijo Ryder detrás de mí.
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Era molesto ver mi casa en la oscuridad total. Unas horas sin electricidad no era un concepto extraño para mí. En el pueblo, la electricidad era irregular durante las tormentas, pero esto era diferente. Si Ryder tenía razón, se trataba de un ataque del enemigo.
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Brody y Ryder me entregaron una linterna pequeña, tan pronto como entramos en el apartamento oscuro. Gracias a Dios que nuestros padres habían insistido en que tuviéramos linternas cuando nos mudamos a la universidad. En ese momento, Eva y yo rodamos los ojos a su sobreprotección. Ahora yo lo agradecía.



Seguí a Eva a su habitación, mientras la luz de las velas guiaban nuestro camino. Me senté cautelosamente en el borde de su cama sin hacer y vi como ella rebuscó en su armario. El calor ya era insoportable en el apartamento. Después de unas horas sin aire acondicionado, creo que todos estaríamos listos para salir. Quité de mi pecho la pegajosa tela de mi vestido y vi como Eva sacó un gran contenedor de la parte superior de su armario. Lo puso en la cama a mi lado con un gruñido. —El equipo de prácticas —dijo, explicándose por la gran variedad de vendas, pomadas y toallitas antisépticas. —Si alguien nos hubiera dicho que usaríamos esto para el fin del mundo, nos hubiéramos reído —dije con tristeza. Ahora que me encontraba en mi casa, rodeada de mis cosas, mis lágrimas comenzaron a caer. Salían de mis ojos como un grifo abierto y corrían por mi cara, sin control. El horror de la noche me presionaba. Me sentía impotente, temerosa y desesperada por olvidarme de todo. —¡Oh, Maddie, todo va a estar bien! Estamos a salvo —dijo Eva cuándo me vio llorando. Se sentó a mi lado en la cama, echó un brazo por mis hombros y me abrazó contra su costado—. Vamos a llegar a casa. —Y ¿qué pasa con la universidad? —dije—. ¡Sólo nos queda un año en la universidad de enfermería! ¿Cómo nos alejamos de eso? —No lo sé. Vamos a tomarnos un descanso —dijo, envolviendo la mano lesionada con un vendaje. Me limpió las lágrimas, pero seguían viniendo. Las cosas no iban según lo previsto. Se suponía que debía graduarme en un año, no estar huyendo. Ben y yo íbamos a estar juntos. Y Ryder. Dios, Ryder. Lo amaba, pero íbamos a seguir siendo amigos, para no entrar en esa zona prohibida del amor y la lujuria.



—Vas a estar dolorida y tendrás toneladas de moretones —dijo Eva, buscando en el contenedor por otro rollo de gasa—. Ahora, ¿dónde está la venda? Sé que tengo una grande —murmuró Eva para sí misma mientras buscaba en su contenedor.
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Me desabrochó el vestido con una mano y lo quité. Eva comenzó a tocarme la caja torácica, presionando suavemente cada costilla y pasando los dedos por los huesos. Las lágrimas rodaban por mis mejillas por el dolor.
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—Voy a revisar tus dedos más tarde, cuando tengamos más luz, pero por ahora, mantenlos envueltos —dijo Eva, bajando suavemente mi mano vendada—. Tu herida en la cabeza tendrá que esperar un poco más. —Me miró bajo la luz de las velas—. Quítate el vestido, Maddie. Está cubierto de sangre. Entonces voy a envolver tus costillas.



Sentada en la cama, vestida sólo con el sujetador y las bragas, sentí la oscuridad descender sobre mí, ahogándome en sus garras. Me sentí como si estuviera cayendo y no pudiera tomar algo para agarrarme. —No puedo hacer esto, Eva —lloré. —Sí, puedes, Maddie. Eres la persona más valiente que conozco. No demuestres que me equivoco —dijo. Pero no pude contener las lágrimas. Como si supiera que lo necesitaba, Ryder apareció repentinamente en el umbral, su alta figura se veía por la luz de las velas. Con dos zancadas, se hallaba de rodillas en el suelo delante de mí. —No puedo hacer esto, Ryder —sollocé. Sus ojos azules estudiaron mi cara antes de deslizarse sobre mi sujetador y bragas. A través de mis lágrimas, lo vi tragar saliva. —Maddie, escúchame. Pensé que te había perdido en ese club. Cuando no pude encontrarte, me volví loco. Luego de averiguar que estabas herida... — Se detuvo y miró hacia otro lado cuando el dolor cruzó su rostro—. Diablos, no puedo soportarlo. Se acercó y abrió mis piernas para arrodillarse entre ellas, acercándome más. Sus grandes manos ahuecaron mi cara. —Mírame, Maddie. Cuando lo hice, vi el calor en sus ojos azules. La luz de las velas se reflejaba en ellos. —Después de dormir contigo, me prometí que no te molestaría de nuevo, pero cuando pensé que te había perdido esta noche... mi mundo se derrumbó —dijo, con la voz ronca—. Todo lo que quería era poder besarte una vez más. Y lo hice, pero soy codicioso. Quiero más. Lentamente bajó su boca a la mía y me besó con una ternura que me dolió.



—Hay que vendar las costillas —dijo Eva, entregando el vendaje a Ryder. Después de que él se lo quitara de las manos, se fue, dejando la vela encendida.
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Eva se aclaró la garganta detrás de Ryder, recordándonos que no estábamos solos. Me sonrojé de la cabeza hasta la punta de mis pies descalzos cuando Ryder interrumpió el beso.
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Mis lágrimas se secaron y se inclinó hacia mí. Estaba casi desnuda y él se encontraba entre mis piernas. No había ningún sitio mejor en el que quería estar.



Sin decir una palabra, Ryder comenzó a envolver mis costillas. Su mano puso el vendaje alrededor de mí, por debajo de mi sostén, a través de mi piel desnuda. —Te necesito conmigo, Maddie —susurró, rodeándome una vez más con la venda. Esta vez, su mano se movió más lento. —Necesito a la chica que no tiene miedo a nada. La que me ponga en mi lugar cuando lo necesito. Eres la única que puede hacerme eso. Sólo tú. Con un sólo toque, me quitó el miedo y en su lugar llegó el deseo. Mis lágrimas desaparecieron por completo. El dolor de mis heridas seguía allí pero de alguna manera parecía más soportable. Lo hizo por mí. Él acababa de mejorarlo todo. —Vamos a hacer esto juntos —dijo, levantándose y poniéndome suavemente de pie—. No me iré sin ti. Se dirigió a mi habitación, sacó un par de pantalones cortos y una camiseta de mi armario. Traté de protestar cuando empezó a ayudarme a ponerme los pantalones cortos, pero insistió a pesar de mi vergüenza. Luego vino la camisa. Sus dedos parecían quedarse un poco demasiado tiempo en mí, pero no me podía quejar. —¿Dónde está tu mochila? —preguntó con severidad después de decirme que me sentara en la cama. Señalé a la esquina de la habitación. Vació todo el papel y los bolígrafos de la bolsa. De mi armario, sacó la ropa de las perchas y las metió en la mochila. No tenía duda de que Ryder sabría lo que necesitaba. —¿Qué pasa si no podemos volver? —pregunté. Ryder se detuvo para mirarme. A pesar de los acontecimientos de la noche, todavía se veía bien en sus pantalones vaqueros y camisa. Muy sereno y sexy. —No podemos pensar de esa manera, Maddie. No vamos a salir de esto a menos que mantengamos la concentración y creamos que las cosas van a estar bien. Si nos damos por vencidos, ganan los terroristas.



Después de luchar para ponerme un par de calcetines y zapatos para correr con una sola mano, me senté en silencio y miré alrededor de mi habitación. Dejaba cosas aquí, imágenes e historia. Las cosas que no podían ser reemplazadas.
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—Quédate aquí. Voy a conseguir cosas del baño —dijo, sus ojos moviéndose sobre mí una vez antes de salir.
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Caminando hacia mi tocador, abrió los cajones y empezó a sacar la ropa interior y sujetadores, metiéndolos en la mochila.



Con mucho cuidado me acerqué a mi armario y cogí una foto de mi padre. Recé para que estuviera a salvo en su casa, al margen de esta pesadilla. Bajé la imagen cuando Ryder entró con la mochila al hombro. Echó un vistazo a la cama antes de mirarme. Me sonrojé al recordar lo que hicimos en esas sábanas retorcidas y arrugadas. Me pregunté si él pensaba lo mismo. —Vamos a casa, Maddie —dijo y su voz sonaba áspera en la oscuridad de la habitación.
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Ya era hora de irse. No podía mirar atrás mientras cerrábamos la puerta con llave. No quería decir adiós.



Nos quedamos en silencio cuando dejamos atrás la ciudad. Cada uno de nosotros se perdió en sus propios pensamientos, tratando de llegar a un acuerdo con lo que sucedía. Nuestros mundos acababan de cambiar. Estábamos confundidos y asustados. Aterrados. Mientras miraba por el parabrisas, un presentimiento me llenó. Sabía que nunca volvería aquí. Ahora iba a casa para siempre. Mirando a Eva, me alegré de que estuviera conmigo. Se había quedado dormida casi de inmediato. La envidiaba por eso. Ahora que la medicina hacía tolerable mi dolor, me sentía demasiado aterrada para cerrar los ojos. Demasiado obsesionada por la situación para dormir. Ahora nos encontrábamos en la carretera de cuatro carriles que nos llevaría más lejos de la ciudad. Había coches abandonados en la carretera, pero había gente que se quedaba. Si el PEM hubiese golpeado durante el día, habrían sido escasas las ocasiones de que hubiéramos sido capaces de salir de la ciudad con facilidad. Los caminos se bloquearon con los coches estancados. La gente que entró en pánico, estaban reunidos en todas partes, lo que hacía que atravesar la ciudad fuera algo casi imposible. Durante kilómetros, Ryder mantuvo los ojos en la carretera y las manos en el volante. Sentí su urgencia por llegar a casa. Teníamos comida y agua, pero no lo suficiente como para durar días. Si por alguna razón no pudiéramos llegar a casa, tendríamos un problema. La sed y el hambre harían casi imposible viajar si no es mortal.



—Debería haber esperado fuera del baño —dijo Ryder con odio. —No tenías idea de que algo iba a suceder. Puso una mano sobre mi pierna desnuda y acarició sobre mi piel, en un gesto que hablaba de algo más que amistad. Estudié su perfil en la oscuridad.
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—Estoy mejor. La medicina está ayudando —le dije. Sentí la herida en la cabeza e hice una mueca de dolor. Fue un corte de buen tamaño que dejaría una cicatriz.
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Ryder me miró con preocupación grabada en torno a sus ojos. —¿Estás bien? ¿Te duele algo?



Sus ojos se quedaron en el camino, mientras que su mano se quedó en mí. Sintiéndome un poco valiente, pasé la mano por la de él. Sin decir una palabra, entrelazó sus dedos con los míos, sosteniendo mi mano. El viento azotaba las ventanas abiertas, ahuyentando el calor durante la noche. No vi nada más que oscuridad. Las casas se hallaban oscuras, las empresas también, aunque el cielo estaba vacío de estrellas esta noche. Se sentía como si fuéramos las únicas cuatro personas que quedaban en el mundo. Brody rompió el silencio con una pregunta que nunca se me ocurrió. — ¿Qué vamos a hacer con la gasolina? Las bombas de gas están alimentadas por electricidad y dado que este viejo camión es un consumo de gasolina, pronto vamos a tener que repostar. Ryder soltó mi mano para agarrar el volante. —Vamos a tener que encontrar una manguera y gas de aspiración de un coche abandonado —dijo—. Es eso o caminar a casa, así que prefiero robar el gas. La idea de caminar a casa me hizo estremecer. Nos freiríamos en este calor o moriríamos por deshidratación. No, caminar no era una opción. Mi estómago rugió de hambre. La imagen de una enorme hamburguesa y papas fritas me devolvió la mirada con el logotipo del famoso McDonald. Pensé en todos los alimentos en el interior que se pudrirían en pocos días, causando un terrible olor. Si la energía no se restablecía rápidamente, toda la comida se convertiría en mercancía, una moneda de cambio, una nueva forma de dinero. Y pasábamos toneladas de lo mismo. La profunda voz de Ryder retumbó a mi lado, alejando mi atención del hambre. —¿Por qué no tratas de dormir un poco, Maddie? Dudaba que fuera a ser capaz de dormir, pero me ayudaría a escapar de la realidad durante un corto período de tiempo. En el sueño, el dolor y el miedo a lo desconocido desaparecerían y cuando me despertara, estaría mucho más cerca de casa. Incliné la cabeza hacia atrás en el asiento y cerré los ojos, rezando por un respiro de éste infierno.



Sentándome, hice una mueca de dolor. Mi cuerpo se sentía maltratado y golpeado. Mi costilla rota me mataba, mi cabeza palpitaba y mi dedo palpitaba con cada latido de mi corazón.
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Lo siguiente que supe, fue que Ryder me sacudía suavemente para despertarme.
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***



El sol de la mañana atravesaba el parabrisas, por lo que el pavimento frente a nosotros brillaba como si fuera un río líquido. El tramo de carretera se alzaba delante, vasto e interminable. Solamente los pastos y tierras de cultivo nos rodeaban. Ninguna casa o persona se podía ver en kilómetros. Estábamos solos. Ryder me dio una pastilla para el dolor y una botella de agua caliente. No pude dejar de notar la barba en su mandíbula y el agotamiento alrededor de sus ojos. —Vamos a tomar un descanso. ¿Quieres salir? —preguntó, con la boca fija en una línea sombría. —Claro —le dije, con una voz ronca—. ¿Qué hora es? —pregunté lentamente, tras seguirlo fuera del camión. —Las siete, ¿tal vez? Tratamos de evitar las ciudades pero nos retrasa — explicó, frotándose la cara con la mano. En la luz brillante del sol, me estiré con cuidado, consciente de mi cuerpo dolorido. Él se apoyó en el camión cerca de mí, era muy consciente de que no se alejaba de mi lado. Cruzando los brazos sobre el pecho, miró a lo lejos. Parecía relajado pero sabía que iba a estar listo para saltar si aparecía algún peligro. Me alejé del metal caliente de la camioneta y me acerqué a la carretera, necesitando estirar las piernas. El asfalto bajo mis deportivas era caliente a pesar de la hora de la mañana. Una brisa ligera levantaba mechones de mi cabello, pero no fue suficiente para enfriarme. Sabía que en unas pocas horas, el calor sería insoportable, haciendo que Texas se sintiera como el infierno en la tierra. Ryder me miraba atentamente con sus ojos azules. —¡Aléjate de la calle, Maddie! —dijo con una voz profunda y autoritaria. Antes había sido amable y cariñoso, pero ahora parecía rudo y peligroso. Esta era su actitud “no te metas conmigo”, la que presentaba a la mayoría de la gente. La única que me molestaba.



—¿Feliz? —le espeté, cruzando los brazos sobre el pecho. —Siempre contigo, nena. Aspiré una bocanada de aire y sentí que mi cuerpo saltó a la atención.
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—Maddie —dijo como una advertencia, un ultimátum. Lo escuché. Creía la amenaza tácita. Di unos pasos más cerca de la camioneta y se relajó al instante. ¿Desde cuándo le obedecía?
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—¿Por qué debería moverme? No hay nadie cerca —me bufé, extendiendo los brazos y mirando alrededor—. Nadie va a conducir por aquí y atropellarme.



La mirada de Ryder persistió en mí un momento más antes de que se dirigiera a Eva. —¿Tienes un mapa en esta cosa? —preguntó. —Sí, en la guantera. Otra de las cosas que mi padre anticuado insistió en que tuviera. Gracias a Dios por los padres sobreprotectores —dijo Eva. Él caminó hacia el lado del pasajero de la camioneta. Abrió la guantera, sacó un mapa cuidadosamente doblado de Texas. Caminando hacia la parte trasera de la camioneta, bajó la puerta trasera y extendió el mapa. Brody se unió a él y estudiaron el mapa para el camino a casa más seguro. —Revisemos tus dedos, Maddie —dijo Eva cuando me vio sosteniendo mi mano herida contra mi pecho. De mala gana, me subí en el asiento del conductor, mirando a Ryder una vez más. Eva comenzó lentamente a quitar el vendaje de la mano. Contuve un grito y me pregunté cuánto dolor podía soportar una persona. Se quedó sin aliento cuando quitó completamente el vendaje. Mis dedos se veían horribles. Ya no eran un color de piel saludable. En su lugar, cada dedo se hallaba cubierto de moretones negros y azules. Lo peor fue mi dedo anular. Estaba hinchado y en un ángulo extraño. No se parecía a mi dedo en absoluto. —Dios, Maddie, esto no es bueno —dijo claramente preocupada, para después tomar un respiro profundo—. Está bien. Voy a tocarlos. Asentí, comprendiendo que era necesario. El sudor estalló en mi labio superior y mi estómago se revolvió de dolor. —Trata de no moverte. Me puse tensa cuando tocó los dedos negros y azules. Cuando tocó el roto, grité y tiré mi mano. Inmediatamente, Ryder se acercó a la puerta de la camioneta. —¿Qué pasa? Eva suspiró profundamente. —Sus dedos son un desastre. Cuando él me miró los dedos, toda la sangre se drenó de su rostro. —Oh, diablos, Maddie.



Vi su mente trabajando mientras estudiaba mis dedos. —Voy a tener que hacerlo de la manera antigua —murmuró para sí misma.
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—Eso no es una opción. Sabes que una fractura no se cura correctamente si no está fijada —dijo Eva.
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—Vamos a dejarlos —supliqué. El dolor era demasiado horrible. No podía manejar que Eva los tocara de nuevo.



—No, Eva —le susurré, asustada. —¿Cuál es esa? —preguntó Ryder, mirando entre nosotras. —¡Brody! Búscame un palo que sea de siete centímetros de largo. Y recto —gritó ella, sin responder. Me sentí mareada, sabiendo lo que iba a suceder. En un segundo, Brody le dio un palito de la longitud de mi dedo. —Ryder, siéntate detrás de ella —instruyó Eva. Él se subió a la camioneta, pasando rápidamente a través de la banqueta para sentarse detrás de mí. —Pon tus brazos alrededor de ella y abrázala fuerte. No dejes que se mueva, sin importar lo mucho que se aleje —dijo Eva. Sabía que esto era por mi bien, pero moví la cabeza en negación de todos modos. Ryder puso los brazos alrededor de mí, haciéndome sentir como un niño que hay que mantener quieto durante una inyección. Eva comenzó a aplicar una ligera presión en cada dedo. Un gemido se me escapó cuando golpeó el dolor severo. Instintivamente traté de alejarme, pero los fuertes brazos alrededor de mí me mantuvieron firme. —Va a estar bien —dijo—, sólo respira. Eva continuó hurgando en mis dedos, tanteando el hueso por cualquier rotura o articulaciones dislocadas. El dolor era horrible. Me mordí el labio para no gritar hasta que el sabor cobrizo de la sangre llenó mi boca. —¿Casi terminado? —replicó Ryder. —No. Sigue sosteniéndola —respondió Eva. Después de presionar mi muñeca, bajó suavemente la mano. —Parece que tres dedos se dislocaron, Maddie. Uno se ha roto. —Ella me dio una mirada inquisitiva—. ¿Cómo es que se dislocaron? Pensé que habías dicho que fueron pisoteados. Me quedé inmóvil, recordando lo que sucedió antes de que las luces se apagaran. —¿Maddie? Si alguien hubiera pisado tus dedos, no se habría dislocado de esta manera. ¿Qué pasó? —volvió a preguntar Eva con suspicacia.



—¡Imbécil! —gruñó Ryder, apretando los brazos alrededor de mí—. Si lo veo de nuevo, voy a matarlo.
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—No si lo encuentro primero —escupió mi amiga, enojada—, el tipo merece una paliza por hacerle daño. —Respiró hondo y cerró los ojos. Cuando los abrió, la ira se había ido—. Por ahora, vamos a cuidar de ella.
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Cuando respondí, mi voz se quebró por el miedo. —Ben me esperó fuera del baño. Discutimos. Fue entonces cuando sentí que se salieron.



—Sólo haz lo tuyo. Yo la tengo. Debería haber estado enojada porque hablaran de mí como si no estuviera allí, pero sólo quería terminar con esto. —Voy a colocarlos de nuevo en su lugar y va a doler mucho —dijo Eva, mirándome—. Sé que puedes manejarlo, Maddie. Le sonreí débilmente. Ella siempre bromeaba conmigo que yo podía manejar cualquier cosa que el destino me lanzara. No estaba tan segura. Siseé de dolor cuando Eva cogió uno de mis dedos. Miró a Ryder. —Sostenla fuerte. Sentí que asintió y apretó los brazos alrededor de mí. Ella suspiró y tiró. Grité. Entonces sólo hubo oscuridad. *** Me desperté lentamente, sintiéndome mareada y dolorida. La carretera llena de baches sacudió mi mejilla contra un músculo firme. Al abrir los ojos, vi una pierna cubierta por vaqueros debajo de mí. Me sonrojé, dándome cuenta que tenía la cabeza en el regazo de Ryder y su gran mano en mi cadera. Estaba dormido, con la cabeza apoyada en el reposacabezas desgastado. Cuando pasamos otro bulto en el camino, con la mano apretada en mi cadera, me sostuvo firmemente contra él. Me incorporé lentamente, apartando el cabello de mis ojos. El sol ya estaba alto en el cielo, trayendo consigo el calor sofocante que hacía que el interior de la camioneta se sintiera como un horno a pesar de las ventanas abiertas. Al mirar alrededor, reconocí el área inmediatamente. Había viajado muchas veces por este camino. A pocos kilómetros, habíamos pasado una empresa de cerveza y un club de striptease, ubicado insospechadamente en un viejo camino rural. También cerca de aquí había una prisión, establecida a kilómetros de la carretera, ocultándola de la mayoría de la gente.



Un palo sobresalía de mis dedos vendados. La tablilla improvisada ayudaría a estabilizar el dedo roto, pero sin la atención médica adecuada, el
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Por un momento dichoso, me olvidé de mi mano herida. Olvidé que la electricidad se había ido, el avión que había caído, o la escena en el hospital. Entonces el dolor me golpeó de nuevo y me recordó por qué viajábamos por esta carretera solitaria, desesperados por llegar a casa.
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Miré cuando Eva gimió suavemente en su sueño. Tenía la cabeza en el regazo de Brody mientras él mantenía las dos manos en el volante.



hueso no podía curar correctamente. Alejé el pensamiento de mi mente cuando Ryder se agitó a mi lado. —¿Estás bien? —preguntó aturdido. Cuando asentí, él se enderezó y sacó su mano de mi cadera. —Me asustaste mucho cuando te desmayaste de esa manera —dijo, frotándose la creciente barba en su mandíbula. —Lo siento —le dije irritada—. Colocar un hueso roto sin anestesia le hace eso a una persona. Sus ojos pasaron por encima de mí, haciéndome consciente de cada roce de su pierna contra la mía. —Mierda, Maddie. Lo siento. Debería haber estado fuera de ese baño. Esperándote. —No puedes estar conmigo todo el día, Ryder. No te culpes al respecto — le dije con enfado. Estaba dolorida y hambrienta. No era el mejor momento para tener esta discusión. —No te debería haber dejado fuera de mi vista. Habrías estado a salvo si hubiera estado pensando bien en vez de pensar con la polla. —Es cierto, pero tomé la decisión de alejarme porque tu polla es lo único que me quiere —espeté con ira. Apretando los dientes con frustración, me miró. —¡Maldita sea, Maddie! ¿De verdad quieres hablar de eso ahora?
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Abrí la boca, pensando en decirle lo que quería, cuando Brody interrumpió. —Mierda, chicos. Tenemos un problema.



Cerca de noventa metros delante de nosotros, había dos vehículos detenidos que bloqueaban los carriles de Business 265. Entrecerrando los ojos por el sol, traté de ver lo que puso de repente intranquilos a Brody y Ryder. ¿Pasamos un montón de coches estancados, así que por qué este era un problema? Entonces lo vi. Las olas de calor aumentaron en torno a un hombre inconsciente. Se hallaba tendido entre un camión viejo Chevy y una camioneta con mucho polvo. La aprehensión hizo que mi corazón latiera más fuerte. Algo sobre esta escena me molestó. Algo estaba erróneo. —Brody, rodéalo —dijo Ryder, sin apartar los ojos del hombre. —Alguien está herido —dijo Eva, ahora despierta—. Tenemos que parar. —No, tenemos que seguir conduciendo —dijo Ryder, remarcando cada palabra. —¡No podemos pasar de largo si alguien está herido! —respondió Eva—. Tenemos que ayudar. Ryder le lanzó una mirada frustrada a Eva. —El mundo cambió cuando la PEM se fue, Eva. Es sálvese quien pueda... —¿Y que se jodan los demás? ¿Esa es tu respuesta para todo, Ryder? — preguntó Eva, molesta—. ¿Y qué si fuera Maddie lo que estuviera tirada ahí? ¿No te gustaría que alguien parase y la ayudase?



ella. —Pero estoy dispuesta a intentarlo —murmuró, dejándolo claro. Se volvió a Brody y le puso una mano en el brazo—. Brody, por favor. Cuando escuché el tono seductor en su voz, supe que íbamos a parar.
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—No puedes salvar el mundo, Eva —dijo Ryder, tratando de razonar con
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Ya casi llegábamos a los vehículos. Alguien tenía que tomar una decisión. Rápido.



—Tu novia va a hacer que nos maten, Brody —murmuró Ryder con ira mientras ponía el cuchillo de caza en la parte trasera de sus pantalones y sacaba su camisa sobre ella. —Sólo mantén los ojos abiertos, Ryder —dijo Brody, parando el camión a pocos metros de los vehículos detenidos. —Quédense aquí mientras comprobamos —dijo Ryder, mirándonos a Eva y a mí. El hombre en el suelo parecía tener unos treinta años. Era grande y musculoso, vestido con vaqueros negros y una camisa azul con botas de combate. Desde donde nos encontrábamos, no parecía herido. No había sangre, no había señales de lucha y nada que pudiese explicar por qué estaba inconsciente. Con mayor razón me sentí incómoda. —Deja las llaves —le dijo Ryder a Brody, viendo la furgoneta de cerca. Me miró, con fuerza en los ojos—. Si pasa algo, Maddie, arranca. No hagas nada estúpido como salir de la camioneta. Asentí en acuerdo, pero sabía que nunca lo dejaría atrás. Brody le entregó las llaves a Eva antes de que él y Ryder saltaran del camión. Mientras se alejaban, quise cubrirme los ojos, tenía miedo de mirar. Esperé que suceda lo inevitable. Mi corazón se sentía como si fuese a saltar de mi pecho. ¡Algo no estaba bien! No podía apartar mis ojos de Ryder cuando se acercó más al hombre inconsciente. Siguió vigilando el camión y en la camioneta mientras se agachaba para comprobar el pulso del hombre. De repente, se desató el infierno. Las puertas de la camioneta se abrieron y saltaron tres hombres grandes, gritando y rodeando a Brody y Ryder. El hombre en el suelo ya no estaba inconsciente. Se paró en una posición de combate. Pero lo que me asustó más que nada fue ver las armas. El hombre ahora consciente tenía una pistola semi-automática dirigida al pecho de Ryder. Los otros hombres llevaban diversas armas, una escopeta, un rifle de caza y un revólver. Nos enfrentábamos a rivales con poder mortal.



Al inclinarse hacia abajo para encontrarlas, vi, congelada de miedo, a Ryder y Brody levantar las manos por encima de sus cabezas. Cuatro cañones se dirigían a sus pechos y cabezas. ¡Oh, Dios mío! Rápidamente me deslicé hacia la puerta del pasajero y la
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Todo parecía moverse en cámara lenta. Eva trepó al asiento del conductor y trató de introducir la llave en el contacto, pero sus manos temblaban demasiado. Lo intentó de nuevo, maldiciendo cuando las llaves cayeron al piso.
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—¡Mierda! —chilló Eva con terror.



abrí, pensando en saltar del camión y correr a Ryder. No tenía ni idea de lo que iba a hacer una vez que lo alcanzara. Sólo sabía que tenía que estar a su lado. Pero mi plan fue de corta duración. Dos hombres se acercaron a la camioneta con amenaza. Ambos tenían armas. Los cañones nos apuntaban directamente a pesar del parabrisas. Mis ojos rápidamente fueron a Ryder. Observaba a los hombres con rabia asesina, pero luego sus ojos se trasladaron a mí. Haciendo el menor movimiento, negó con la cabeza. Esa fue mi señal para quedarme quieta y no hacer ningún movimiento brusco. El hombre mayor se acercó al lado del conductor, mientras que el otro se dirigió a la puerta del pasajero, bloqueando mi ruta de escape. —¡Fuera! —gritó con autoridad el hombre más grande. Tiró y abrió la puerta de metal pesada con facilidad, manteniendo la pistola en nuestra dirección. El tipo era aterrador. Era grande, con la crueldad escrita sobre él. Su rostro estaba cubierto de sudor con viejas cicatrices de cuchillo y marcas de viruela. Había tatuajes en la mitad inferior de su mandíbula, haciéndolo parecer inhumano. Tenía el pelo rapado, dejando al descubierto una cicatriz y su forma imperfecta de cráneo. Y tenía el uniforme de prisionero. —¡Mierda, he dicho fuera del coche! —rugió. Miré al cañón de la pistola y sentí que mi estómago caía. Eran reclusos. Ya estábamos casi muertos. Eva salió a toda prisa de la camioneta, alejándose de la pistola que apuntaba a su cara. Noté que apenas podía mantener la compostura. Hice una mueca cuando salí tras ella. Mis costillas dolían de estar sentada por mucho tiempo, pero ese no era mi mayor problema en este momento. El segundo hombre, más pequeño, rodeó el camión para reunirse con su pareja. Ambos apuntaban a nuestras cabezas como si nos fueran a utilizar para prácticas de tiro.



Eva y yo nos trasladamos a la parte trasera de la camioneta. Al parar en la puerta trasera, miré por encima del hombro cuando alguien gritó—: ¡Adelante!
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Ryder y Brody caminaron lentamente hacia nosotras con las manos sobre las cabezas y las armas a centímetros de sus espaldas.
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—Aléjense de la puerta, chiquitas —dijo el pequeño con una voz aguda y demasiado excitado. Esto era obviamente un juego para él.



Tan pronto como estuve a su alcance, Ryder me puso a sus espaldas,



blindándome del peligro. Me asomé por su figura alta hacia la otra persona, al hombre delante de nosotros. Era grasiento y descuidado. De hecho, lo podía oler desde unos pocos metros de distancia. Sus ojos pequeños y brillantes me miraban, pero su arma de elección, una pistola, señalaba de manera constante el estómago de Ryder. —Abre la maldita puerta trasera —gritó el líder mientras mantenía su arma apuntando a nosotros. Miré a mí alrededor frenéticamente, aterrorizada. Los cuatro hombres nos apuntaban con los dedos en el gatillo. Estábamos abrumados y sin armas. No había nada que pudiéramos hacer. Ryder bajó la puerta trasera, pero seguía parado frente a mí, casi pisándome los pies. No iba a dejar que me expusiera a estos hombres. El líder me señaló. —Arrástralo y tira todo al suelo. AHORA. Me temblaban las manos y mis costillas gritaban de dolor, pero me las arreglé para levantar una pierna sobre la plataforma. Ryder me detuvo con una mano en la cintura. —Está herida, lo haré yo. —No te muevas, chico, a menos que tengas deseos de morir —espetó el líder, dando un paso más cerca—. ¡Aléjate de la camioneta antes de que estés lleno de plomo! Ryder dio un paso atrás, extendiendo la mano para agarrar la mía y jalarme hacia él. Intenté seguir, con ganas de acercarme tanto como pueda. —Oh, no, cariño, no muevas ningún músculo. Sólo quiero que tu novio se aleje —dijo el líder, con el arma apuntando a Ryder. Señaló con la barbilla a Brody—. Tú también, niño bonito. Hazte a un lado. El líder estudió a los dos por un segundo. —No. No confío en estos dos hijos de puta. Háganse a un lado en el césped —dijo, haciendo un gesto con la cabeza hacia el lado de la carretera.



Me las arreglé para ocultar mi miedo cuando Grasiento se puso delante de mí y me sonrió. Su olor corporal era repugnante. El blanco de sus ojos eran de color amarillo y una gota de baba se cernía en la esquina de su boca. Su aliento olía a descomposición y los dientes que le quedaban eran amarillos y podridos. No traté de hacer callar mi disgusto.
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El líder y Grasiento se acercaron, obsesionados con Eva y yo. El metal caliente de la puerta trasera presionaba dolorosamente contra mi espalda, pero no había otro lugar adonde ir. La temperatura aumentaba y el sol ardía en el cielo. Una hora más y este calor sería mortal para cualquier persona fuera. Tal vez estos chicos se desplomarían de un golpe de calor.
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Ryder miró al líder antes de seguir lentamente al césped a Brody. Dos reclusos los siguieron, apuntándolos con armas. Grasiento (mi nuevo nombre para el más pequeño) se rió. El sonido hizo que se erizara el vello de mi cuello.



—Nunca había visto a una chica tan bonita, Elrod —dijo Grasiento, inclinándose más cerca para oler mi pelo—. ¿No es una cosita? ¡Y mira todo ese pelo oscuro! ¡Siempre me han gustado las niñas morenas! Giré mi rostro con repulsión. Mis ojos encontraron inmediatamente a Ryder. Parecía dispuesto a matar con nada más que sus propias manos. Rogué que mantuviera su temperamento bajo control y no hiciera algo estúpido. —¿Puedo tocarla, Elrod? Siempre he querido una universitaria. Y mira toda esta piel perfecta —dijo Grasiento, extendiendo un dedo y pasándolo por mi brazo. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Cuando se acercó, sentí la bilis en mi garganta. Tenía que hacer algo antes de que Ryder explotara y desatara el infierno. En algún lugar dentro de mí, la fuerza se levantó para hacer frente a esta bola de baba. Mis instintos de supervivencia se despertaron. —Retrocede —dije con mi mejor voz ruda, mirándolo con odio. Grasiento comenzó a reír como una niña. El sonido era terrible. Pensé que lo puse en su lugar cuando la risa murió repentinamente en sus labios, sustituida por una mala mirada que podría matar. Levantó la pistola y apuntó a pocos centímetros de mi frente. El sonido de amartillar el arma me heló la sangre. El terror me congeló en el lugar. La chica mala en mí se había ido. —¡Déjalas en paz! —gritó Brody. Consiguió un golpe en el estómago por su protesta. Eva y yo vimos con horror cómo se doblaba de dolor. Alargó la mano para agarrar la mía con fuerza, reflejando el pánico detrás de su agarre. —Tiene un poco de coraje, ¿no es así, Robbie? —rió el líder, mirándome de arriba abajo—. No digo que no me interese, sino que no quiero su mierda por ahora. Hizo una seña a Eva con su arma. —No pareces herida. Saca las cosas. Ahora.



Una por una las maletas fueron retiradas al polvoriento suelo a mis pies. Eva salió de la caja de la camioneta cuando Grasiento se agachaba para abrir las bolsas y mochilas. —Ropa. —Empujó una mochila a un lado y se trasladó a una bolsa de
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Me arriesgué y miré a Ryder. Sus manos se cerraban en puños mientras miraba a Grasiento con rabia pura. Sus ojos parpadearon hacia mí una vez antes de volver a Grasiento.
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Eva me soltó la mano y se apresuró a meterse en la camioneta. Tal vez si más rápido entregábamos nuestros suministros, más rápido podríamos irnos.



lona—. Un montón de alimentos y agua embotellada en esta —dijo, sacudiendo la bolsa de basura al líder. Revisó las otras mochilas, encontrando sólo ropa. El líder se rió entre dientes mientras se inclinaba para rebuscar en todo. —¡Están preparados, se los reconoceré! Nos miró contra el sol. —¿No hay armas? Eva y yo negamos con la cabeza, temiendo que si hablamos, pudiésemos obtener el mismo trato que tuvo Brody. —Les puedo palpar, Elrod. Con gusto —dijo Grasiento con emoción, con los ojos y la pistola hacia mí. —En otra ocasión, Robbie —murmuró el jefe, señalando a Ryder y Brody hacia atrás. Caminaron lentamente hacia nosotros con los otros reclusos detrás. Los ojos de Ryder nunca dejaron a Grasiento. Si las miradas mataran, él habría muerto ya hace tiempo. El líder alzó una mano, deteniendo a Brody y Ryder a unos metros de distancia. —Les diré algo, chicos. Me dejan la comida y el agua y los dejaré ir con la ropa. A pie —dijo, sosteniendo la escopeta en el hueco de sus brazos y parado con las piernas separadas. —¡Moriremos! ¡No pueden quitarnos la comida y el agua! —estalló Brody con indignación. El líder pareció ofenderse por el arrebato de Brody. —Déjame que te cuente una historia, muchacho. Estos hombres —señaló a cada interno—, han estado encerrados durante años. ¿Sabes lo que eso significa? ¿Mmm? Significa que no tuvieron a una chica por tiempo muy largo. —Esperó a que lo asimiláramos—. Así que me quedo con todos los suministros y el camión y tienes la ropa. —Hizo una pausa y nos recorrió con la mirada a Eva y a mí—. Si tienen un problema con eso, bueno, digamos que mis hombres pasarán un buen rato con estas cosas jóvenes. La expresión malvada desapareció de la cara de Grasiento mientras sus ojos me recorrían. —Por favor. Por favor. Por favor —suplicó, vertiginoso. —Llévatelo todo —gruñó Ryder.



—¡Espera! —grité. Ryder me miró, pidiéndome en silencio que me callara cuando el líder dio la vuelta. Tragué saliva para alejar mi miedo mientras trataba de ignorar a Grasiento y la pistola en mi cara.
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Con pánico, lo vi coger dos de las bolsas y darse la vuelta para irse.
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—Buena decisión, chico —dijo el líder con una sonrisa malévola.



—¿Podemos...? —Tenía mucho miedo para hablar. Tomé una respiración profunda y lo intenté de nuevo—. ¿Podemos quedarnos con un poco de agua? ¿Por favor? Debía de hacer más de treinta y siete grados. Sin agua, no íbamos a durar mucho tiempo con este calor. El jefe me miró con indecisión antes de alcanzar una bolsa y tirar cuatro latas de verduras y cuatro botellas de agua a mis pies. —Buena suerte, cariño. La necesitarán —dijo, alejándose. Grasiento seguía sin alejarse de mí. Su pistola todavía me apuntaba a la cabeza. Me di cuenta de que con sólo deslizar su dedo, estaría muerta. —Quizá la próxima vez, nena —dijo con una risita—. Tú y yo tendremos una fiestita y llegaremos a conocernos mejor. Cuando pase esta mierda, iré a buscarte. Al instante, Ryder se encontraba allí. Delante de mí, protegiéndome, de pie frente a un arma de fuego por mí. —No la mires, idiota —dijo con fiereza. Lo superaba bastante en altura y podía romperlo fácilmente en dos con una mano poderosa. Pero Grasiento tenía la pistola. La risa de Grasiento desapareció cuando su arma se movió lentamente de mi cabeza para pasar a la frente de Ryder. Ahora que él era el objetivo, empecé a temblar de terror. Una cosa era que el arma me apuntara a mí y otra era verlo señalando a alguien que amaba. Pasó un minuto mientras se miraron. Ryder se mantuvo firme, sin inmutarse y sin miedo a la pistola en su cara. Lo conocía demasiado bien como para saber que para estos momentos probablemente estaba sediento de sangre. —¡Comiencen a caminar, niños! —gritó el líder a unos pocos metros de distancia. Eva y Brody recogieron las mochilas, para poner dentro las botellas de agua y las latas de comida. Grasiento mantuvo su arma en Ryder, negándose a dar marcha atrás. Ryder se hallaba mortalmente quieto, protegiéndome con su cuerpo. Grasiento finalmente dio un paso atrás e hizo un gesto con su arma.



Nos apuramos a pasar los vehículos, tratando de ignorar a los convictos. Evité mirar en su dirección, pero podía sentirlos observándonos, esperando para abrir fuego si hacíamos el menor paso en falso.
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Ryder me agarró la mano y agarró dos mochilas. Llevándome con él, seguimos a Eva y Brody a un ritmo rápido.
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—¡Largo de aquí! —gruñó.



No pude evitar mirar por encima de la camioneta de Eva. Había usado esa cosa desde que tenía diecisiete años. Era su orgullo y alegría. Odiaba verla dejarlo con un grupo de delincuentes, pero más que eso, odiaba ver desaparecer a nuestro único medio de transporte. Comenzó a llorar lágrimas silenciosas. Solté la mano de Ryder para envolver un brazo alrededor de ella mientras caminábamos por la calle. —¿Qué vamos a hacer ahora, Maddie? —preguntó, entre lágrimas. —Creo que caminaremos. ¿Qué otra opción tenemos? —¿Caminar? ¡Es verano en Texas! ¡No vamos a lograrlo con sólo cuatro botellas de agua! —exclamó histéricamente. Brody la calló, temeroso de que llamara la atención de los hombres. Sin interrumpir su paso, Ryder miró sobre su hombro, dándonos a Eva y a mí una mirada de advertencia. Miré hacia atrás a los hombres. Nos encontrábamos a una distancia segura de ellos, pero aun así nos veíamos muy de cerca de sus armas listas. Mientras caminábamos, el calor nos sofocó desde el sol implacable. Podía sentir el sudor rodando por mi espalda cuando la temperatura de la tarde se elevó a niveles peligrosos. Más adelante, algunos árboles formaban un dosel sobre la carretera, proporcionando un poco de sombra. Traté de concentrarme en un solo lugar y no pensar en el largo camino por delante. Ryder caminaba tres metros delante de nosotros y se movía a un ritmo más rápido. Sus largas piernas cubrían más terreno que el mío a pesar de las mochilas en sus hombros. Me apresuré a alcanzarlo, ignorando el dolor en mi costado. —Voy a llevar mi mochila, Ryder —dije, tendiéndole la mano buena para tomarla. Ryder frunció el ceño. —Estás herida. Yo me encargo. A mi piel le empezaban a salir ampollas por el calor, pero también me hervía la sangre. Me detuve en el medio de la carretera, provocando que el polvo se arremolinara alrededor de mis pies. Eva y Brody se detuvieron cuando lo hice, pero Ryder no me hizo caso y siguió caminando.



—¿Cuál es mi problema? ¡Mi problema, Maddie, es que estás herida, no tenemos coche, hace un maldito calor del infierno, tenemos muy poca agua y comida, y todavía nos faltan kilómetros para llegar a casa!
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Se detuvo y se volvió hacia mí. La expresión en su cara lo decía todo; echaba humo. Con unos pocos pasos, invadió mi espacio personal.



126



—¿Cuál es tu problema, Ryder? —pregunté con frustración.



Miré a sus ojos azules, sin miedo. Con frustración, arrojó las mochilas al suelo, cubriendo los zapatos de polvo. —¡Y estoy más enojado porque decidiste enfrentarte a esos cabrones! ¿En qué diablos pensabas? —¡Pensaba en que necesitábamos agua! —¡Bueno, yo tuve que quedarme allí y ver como ese idiota te miraba y tocaba! Entonces, ¿cuál diablos crees que es mi problema? —gritó. —¡Estoy bien! ¡No me lastimó, cálmate! —espeté, también enojada. Ryder puso las manos en las caderas y me miró. —¡Voy a calmarme cuando tu culo esté a salvo en casa! Mi paciencia se rompió. —¡No soy tu responsabilidad! ¿Cuántas veces tengo que decirlo? ¡No. Soy. Tu. Responsabilidad! —grité, empujando mi dedo en su pecho con cada palabra—. ¡Que hayamos tenido sexo no significa que tengas que cuidarme! Vi a Brody apartarse con vergüenza. No me importaba. Esto era demasiado. No podía soportarlo más. Apenas podía mantener la compostura. —¡He estado cuidándote durante quince años! ¡No voy a parar ahora sólo porque follamos! —gritó Ryder, dando un paso amenazante. Me estremecí ante su elección de palabras. ¿Eso es todo lo que era para él, alguien a quien folló? Brody maldijo en voz baja. —Oye, hombre, retrocede. Todos estamos asustados. No te desquites con ella —dijo, agarrando el brazo de Ryder. Ryder lo ignoró. —No me toques —dijo con frialdad, mirándome. Cogió su mochila y dejó la mía en el suelo a mis pies. —Cuídate sola, Maddie. Ya he dejado de hacerlo.
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Luego se alejó.



Lo vi alejarse. Sus hombros se veían rígidos y la tensión enderezaba mucho más su espalda. Las lágrimas amenazaban con caer, mi garganta se sentía obstruida y de repente tenía dificultades para tragar. ¡Que se vaya a la mierda! ¡De todos modos no lo necesito! ¿Entonces, porque dolía tanto verlo alejándose? Eva puso los brazos a mí alrededor. —Todos estamos asustados, Maddie. Lo que pasó con esos hombres lo conmocionó. No hablaba en serio. —Se supone que debes estar de mi lado, Eva —dije, mientras las lágrimas caían silenciosamente por mis mejillas. Las limpié y sentí suciedad en mis dedos. —Bueno, es un imbécil pero no lo culpo por estar enojado. Tomaste un gran riesgo al enfrentarte a esos hombres. —Se acercó más y susurró—: Puede ser un imbécil pero te ama, maldita sea, tengo que respetarlo. Me encogí antes sus palabras, Ryder no era capaz de sentir amor, ni siquiera por mí. Eso fue evidente cuando se alejó. —Ahora volvamos a casa —dijo Eva. Tomé una respiración profunda y traté de reunir valor para enfrentarme a lo que nos esperaba. Teníamos que caminar. No importaba si hacía calor, me sentía adolorida o Ryder estaba furioso; no teníamos otra opción, íbamos a caminar hasta casa. Protegiendo mis ojos contra el sol, miré a Ryder mientras continuaba por el camino, alejándose cada vez más de mí.



Dos horas más tarde, deseaba una loción para el bronceado, un par de gafas de sol y comida. La tierra seca bajo mis pies se arremolinaba a cada
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Levanté la mochila sobre mis hombros. El dolor en mis manos y mis costillas era agonizante, pero me decidí a cargar mis propias cosas. No necesitaba que Ryder me cuidara más de lo que él me necesitaba.



paso, el sol era como una gigante bola de fuego, ardiendo sin misericordia. Nos rodeaban tierras de cultivos vacíos, mientras los sonidos de saltamontes y langostas hacían eco a nuestro alrededor. Nadie habló mientras caminábamos. Al igual que yo, Eva y Brody sufrían por el calor. Era mejor enfocarse en poner un pie delante del otro que en el sudor que salía de nuestro cuerpo. El clima caluroso alejó mis pensamientos de Ryder, ahora muy lejos de nosotros. Ni una sola vez desaceleró ni miró atrás. Dolía, pero era demasiado miserable para fijarme en eso. No estaba segura de cuánto tiempo más podría seguir. El calor afectaba mis heridas. Mi costilla rota gritaba en agonía. Tomé respiraciones superficiales, temerosa de que si respiraba más profundo, podría causar un dolor insoportable. Incluso mi dedo roto palpitaba con cada latido de mi corazón y con cada paso que daba. No habíamos comido nada, con miedo a consumir la poca cantidad de comida que teníamos hasta que fuera absolutamente necesario. Habían pasado casi veinticuatro horas desde que comí. Sin nada en mi sistema, mi nivel de energía disminuía rápidamente. Tuve que parar. Casi me caí por el peso de mi mochila, pero me detuve a tiempo. Cuando me sequé el sudor de los ojos, el movimiento me mareó y casi me caí de nuevo. —¿Maddie? —preguntó Eva, deteniéndose junto a mí. —Tengo que parar, Eva —dije con voz débil. —No te ves muy bien. —Estoy bien, demasiado calor. No le dije que era más que el calor lo que me molestaba. El dolor era insoportable y tenía que sentarme. Mis piernas no me podían sostener más. Dejé caer la mochila al suelo y ese simple movimiento causó que el dolor irradiara a través de mi cuerpo. Me desplomé al lado de la bolsa, sin importarme que ahí hubiera asfalto caliente y polvoriento debajo de mí.



—En el bolsillo delantero. Sacándola, miró la botella medio vacía. —Necesitas beber más.
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Eva se arrodilló delante de mí. —Tienes una costilla rota Maddie. No te castigues tanto. —Empezó a hurgar en mi mochila—. ¿Dónde está tu agua?
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—Corro tres kilómetros cada día, caminar debería ser fácil —murmuré, más para mí que cualquier otra persona.



Había tomado pequeños sorbos durante la última hora, lo suficiente para mantener húmeda mi boca. Si esta botella era todo lo que tenía, necesitaba conservar tanto como fuera posible. Pero sabía que ella tenía razón, necesitaba más agua. —¡Chicos! ¡Esperen! —gritó Eva. Brody se detuvo pero Ryder siguió caminando como si no hubiese escuchado—. Imbécil —dijo en voz baja. Me reí débilmente y luego hice una mueca de dolor. Eva no tenía miedo a decir lo que estaba en su mente en un día normal y esto no era para nada un día normal. Pero me sorprendió que eso fuera lo mejor que se le podía ocurrir. —¿Qué pasa? —pregunto Brody, cerrando la distancia entre nosotros. Se veía caluroso y agotado justo como nosotras. —Maddie está teniendo problemas —dijo entrecerrando los ojos a la luz del sol. —¿Tenemos que caminar más despacio? —pregunto Brody antes de tomar un trago de su propia agua. Ya caminábamos bastante lento, un poco más lento y estaríamos gateando. Eché un vistazo alrededor de Brody y Ryder seguía caminando por el centro de la carretera, sus largas piernas devoraban los kilómetros. Dolía ver cómo se alejaba sin tenernos en cuenta. —Voy a tratar de envolver de nuevo sus costillas a ver si eso ayuda —le dijo Eva a Brody—. Date la vuelta. Brody se volvió, dándonos un poco de privacidad. La pequeña brisa se sentía bien en mi piel desnuda, mientras sostenía mi camiseta hacia arriba. Ella volvió a poner el vendaje. Estrellas aparecieron ante mis ojos cuando tocó mi costilla rota. Después de que terminó, Brody recogió mi mochila y se la colgó al hombro. Eva tomó mi mano y me jaló con ella, dándome la fuerza que necesitaba para seguir adelante. Pero una hora más tarde, luchaba para poner un pie delante del otro. Eva debió de darse cuenta porque empezó a hablar de temas al azar; escuela, chicos, televisión.



—Ryder está siendo un idiota, pero me voy a resistir a patearle el culo. Creo que está preocupado por ti y por todo lo que has pasado las últimas veinticuatro horas.
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—Pero nunca hemos peleado así, Eva —dije, esquivando un gran bache en el camino.
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Lo intentó todo, opiné cuando ella esperaba que opinara, pero no en realidad no escuchaba. Mi cabeza palpitaba y estaba deshidratada. Pero pronto sus palabras llamaron mi atención.



—Creo que está luchando con sus sentimientos. No creí que el hombre fuera capaz de tener sentimientos, pero obviamente sí. —Eva se rió un poco—. El todo poderoso Ryder se ha puesto de rodillas por amor. Nunca pensé que vería el día. Debe de doler. —No sé, Eva. —Tengo más experiencia con hombres que tú, Maddie, así que créeme cuando digo que está loco por ti. —Hizo una pausa y miró a su alrededor—. ¿Dónde diablos estamos? —murmuró en voz baja—. ¿Alguien sabe dónde estamos? —gritó más fuerte por lo que Brody o Ryder la escucharían. Nadie respondió. Brody se encontraba a metros de distancia y Ryder era sólo una mancha en el camino. Me preguntaba cuando tiempo pasaría antes de que no fuera capaz de verlo. Cometí el error de mirar hacia mis zapatos y el mundo se inclinó en un ángulo extraño dejándome aturdida. Me apoyé en Eva. Si no hubiese estado a mi lado podría haber aterrizado de cara al suelo. —Vaya, Maddie ¿Te vas a desmayar sobre mí? —preguntó, estudiándome de cerca mientras nos parábamos en el medio de la carretera. Su rostro lucía borroso. El mareo hizo que mi estómago vacío se revolviera. No pude responderle mientras trataba de mantener dentro la poca agua que bebí. Vomitar empeoraría la deshidratación. —Bien, vamos a sentarnos un minuto. —Eva spltó su mochila y me ayudó a sentarme en el medio de la carretera vacía. Tenía muchas ganas de acostarme, pero en el calor y la suciedad del pavimento no, quería una cama cómoda y sábanas de algodón en una habitación con aire acondicionado en alguna parte. —Mira —dijo inclinando la cabeza en dirección a Brody y Ryder—, ni siquiera se han dado cuenta de que nos detuvimos. Qué maravillosos novios tenemos. —Ryder no es mi novio —insistí. —¡Por favoooor! Parecen una pareja. Sólo que todavía no lo sabe. —¿Por qué no tratas de convencerlo de eso? Eva se burló. —¿Estás bromeando? Me gusta verlo sufrir. Me hace feliz.



Mi sonrisa se convirtió en una mueca cuando se tensó la herida de mi cabeza. Acostándome, descansé la cabeza en su mochila. No me importaba si nos hallábamos en el medio del camino. No era como si pudiéramos ver un coche de todos modos.
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—Nunca he dicho que fuera un ángel, ese es tu trabajo —dijo con una sonrisa.
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—Eres una persona muy mala —le dije tratando de aligerar el ambiente.



—Tal vez deberíamos comer —dije cuando mi estómago gruñó fuerte. —Sí, necesitas la energía. —Eva llevó sus dedos a los labios y lanzó un silbido agudo. Brody dio la vuelta y empezó a caminar de nuevo hacia nosotras, su paso más lento que antes. —¿Estás bien, Maddie? —preguntó jadeando y con su cara roja. —En realidad no —le respondí—. ¿Podemos comer algo y descansar un rato? —Luché para mantener los ojos enfocados en él. Tal vez estaba peor de lo que pensaba. Miró por encima del hombro al camino vacío. —Ryder tiene la comida. Y no se lo veía por ninguna parte. —¡Mierda! —maldijo Eva mientras se ponía de pie y protegiéndose los ojos para mirar el camino—. ¿Dónde diablos está? Me costó volver a levantarme. —Vamos, tal vez podemos alcanzarlo. No quiero retrasar a todos. Eva tomó su mochila y los tres empezamos a andar por el camino. No habíamos llegado muy lejos cuando Eva me miró y se detuvo. —¡Eso es todo! No nos movemos ni un centímetro más, estás blanca como un fantasma. Me detuve, más que feliz de complacerla. —Brody —gritó Eva mientras su mano me agarraba el brazo para sostenerme. Caminó de nuevo a nosotras, esta vez exasperado. —¿Qué demonios pasa ahora? No era la única sufriendo con el calor. Cuarenta grados de temperatura podía convertir a una persona dulce y bondadosa en el diablo reencarnado. Añade nuestra hambre y estábamos listos para declararnos la guerra uno a otro. —No me vengas con eso, Brody, Maddie está a punto de desmayarse. No vamos a movernos hasta que se enfríe. Ni un paso más —replicó Eva.



—Está bien, vamos a sentarnos debajo de un poco de sombra —dijo Brody, señalando algunos grandes árboles unos pocos metros más adelante. Seguí a ambos al desnivel de la carretera cubierta de hierba, debajo de las gruesas ramas de los árboles. Las malas hierbas marrones eran frágiles
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—Olvida a Ryder. Volverá cuando se dé cuenta de que no lo estamos siguiendo —dijo Eva, poniendo las manos en sus caderas.
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Brody miró hacia el camino buscando a Ryder, protegiéndose los ojos del sol. Había conseguido un vistazo de él hace unos minutos pero ahora, se hallaba fuera de vista.



bajo mis zapatos, pero proporcionaban un lugar más cómodo para descansar que el asfalto caliente. La temperatura en la sombra era más fresca y la ausencia de un sol ardiente se sentía maravillosa. Me senté en el suelo, usando mi mochila como respaldo. Eva sacó mi botella de agua y me la entregó. Tomé un sorbo intentando no pensar en lo poco que quedaba. Dentro de una hora estaríamos sin agua y en serios problemas. —Ryder se dará cuenta que no lo estamos siguiendo y volverá —dijo Brody, sentándose a mi lado y sacando lo último de su agua. Eva se mofó. —Cuando lo vea de nuevo, tengo pensado decirle unas cuantas cosas y tal vez darle con mi puño. —¡Cálmate, Eva! Sólo está explorando por adelante, así no volvemos a caer en una trampa —espeto Brody. Eva rodó los ojos a su pobre excusa. —Cuando vuelva, primero voy a patear su culo y después voy a comer. Suspiré sabiendo que Eva no lo tocaría, pero las palabras que le diría no serían bonitas. Acostándome sobre mi espalda, me quedé mirando a través de las ramas de los árboles. El sol se asomaba entre las hojas de vez en cuando, haciéndome bizquear contra su brillo. Mi cabeza palpitaba con cada parpadeo de mis ojos y cada respiración me hizo ver las estrellas.
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Kilómetros quedaban delante de nosotros. Mi padre se encontraba a días de distancia. No estaba segura de si me quedaría energía para seguir adelante. Pero todavía tenía esperanza.



Debo de haberme quedado dormida porque lo siguiente que supe fue que mis ojos se abrieron para ver a Ryder caminando hacia nosotros y mirándome fijamente. Me incorporé lentamente, preguntándome por cuánto tiempo había dormido. Eva y Brody seguían sentados a unos metros de distancia. El sol seguía alto en el cielo y el calor era infernal a pesar del trueno que retumbó con fuerza por encima. Una tormenta parecía estar gestándose. Tenía la esperanza de que lloviera, pero sabía que las tormentas de verano en Texas a veces producen nada más que una alta humedad. Mucha charla y poca acción. Vi como Ryder se acercaba. Tenía la cara quemada por el sol, haciendo a sus ojos parecer más azules y a los ángulos de su cara más nítidos. Su cuerpo delgado y musculoso se movió sin esfuerzo, lleno de propósito. En algún momento, se había cambiado sus vaqueros a pantalones cortos que colgaban sueltos en las caderas. Agotado y sudoroso, seguía siendo lo mejor que había visto. Pero no estaba segura de qué esperar después de sus anteriores palabras. —¿Qué pasa? —preguntó secamente cuando se acercó a mí. Sus cejas se juntaron, el ceño fruncido en su rostro era dirigido a mí. Eva se puso de pie, golpeándome en respuesta. —¿Qué pasa? ¡Tú eres lo que pasa, Ryder! ¡Vas a hacer que nos maten! ¿A dónde fuiste? ¡Tienes la maldita comida! Ryder se pasó una mano por su cara con irritación. —Maddie estuvo a punto de perder el conocimiento y tú estabas afuera teniendo un pequeño berrinche. ¡Crece! —gritó Eva.



En cualquier otro momento habría pensado que era hilirante la idea de que Eva golpee a Ryder, pero no podía perder la preciosa energía de lucha de esta manera. Me puse de pie y me planté entre los dos. —Cálmate, Eva —le dije.
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—¡No la mires, idiota! ¡No la mereces! —gritó Eva. Brody la agarró por la cintura y la sujetó mientras se hallaba en modo de ataque.
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Su mirada se volvió hacia mí, buscando mi cuerpo por lesiones. La preocupación en sus ojos era evidente y sorprendente después de sus palabras.



Me ignoró y también Ryder. —¡Tienes razón! ¡No la merezco! ¡Pero nunca la dejaría atrás! —le gritó a mi espalda. —¡Tal vez deberías! ¡Tal vez está mejor sin que juegues con ella! —gritó Eva, luchando para salir del agarre de Brody. —¡Cállense! —grité y al instante me arrepentí. Toda la sangre abandonó mi cabeza, dejándome aturdida y mi costilla gritó de dolor. La mano de Ryder se disparó a agarrar mi brazo. —Tranquila, Maddie — dijo suavemente, ayudándome a sentarme. —¿Maddie? —susurró Eva, dando un paso más cerca—. Lo siento. Le hice señas mientras ponía la cabeza en mis manos, tratando de detener el vértigo. El dolor atravesó mi frente cuando accidentalmente toqué la herida. —¿Estás bien? —preguntó Ryder, sentado junto a mí en el suelo. —Claro —le dije con todo el sarcasmo que pude reunir. Me miró de cerca antes de escarbar en su mochila y sacar una lata de guisantes. Con el cuchillo cortó una abertura en la tapa. —Toma. Tienes que comer —dijo esperando que tomara la lata. Con mucho gusto acepté. Me moría de hambre, mi estómago se sentía más vacío que nunca. Puse algunos guisantes calientes en mi boca. Sabían increíble. Pasaron momentos en silencio. Los ojos de Ryder se quedaron en mí, haciéndome consciente de lo cerca que estábamos sentados. Un pequeño movimiento de su mano y estaría tocándome. Pasó los dedos por su cabello. —Nunca te dejaría, Maddie, lo sabes, ¿verdad? Asentí. Sus ojos me perforaban, marcándome con calor. Aparté la vista, necesitando evitar su escrutinio. —¿Qué tan lejos estamos de casa? —le pregunté, metiendo un poco de más guisantes en mi boca.



Comí unos cuantos guisantes más y le entregué la lata de nuevo. Era necesario que conserváramos la comida si teníamos días por delante. Terminé toda el agua de mi botella y miré el envase vacío con desesperación.
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Contuve un gemido. ¿Cinco o seis días en este calor? Tendríamos que buscar más comida y agua. Pero, ¿qué otra opción teníamos? Sentarnos a esperar a que alguien nos rescate parecía tonto.
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—¿Caminando? Cinco o seis días.



—Puedes tener de la mía —dijo Ryder y sus ojos azules eran penetrantes. Su cabello se encrespó levemente alrededor de sus orejas por el calor. Las hebras sedosas rogaban por tener los dedos de alguien enredados en ellas, agarrando puñados en lo alto de la pasión. ¿En qué pensaba? Nos encontrábamos en medio de la nada, el país se derrumbaba y estábamos al borde de la deshidratación. El sexo no debería estar en mi mente. Me aclaré la garganta y puse mis pensamientos en marcha. —Necesitas el agua —le dije, señalando la botella—. Eres más grande que yo y necesitas más. Suspiró con frustración. —Uno de estos días, Maddie, tal vez vas a hacer lo que te digo. —Probablemente no —murmuré. Con otra mirada de frustración, metió la botella de agua en su mochila y sacó una gorra de beisbol. La puso en mi cabeza y sacó mi cola de caballo por la parte posterior. Su mano se sentía íntima en mi pelo, enviando una chispa de deseo a través de mí. —Te vas quemando por el sol —explicó tan bajo que casi no lo escuché. Sus ojos se posaron en mi rostro mientras su mano me cogió la cola de caballo más tiempo del necesario. Se aclaró la garganta, sosteniendo su mirada y me soltó la coleta. Sacando otro sombrero de su mochila, se lo puso en la cabeza. —Gracias —dije en voz baja mientras le veía ponerse el gorro bajo para ocultar sus ojos. Me miró entonces. Nuestros ojos se encontraron y pude sentir el deseo crecer entre nosotros. El deseo cambió a sorpresa cuando un trueno rugió ruidosamente por encima de nosotros. Salté cuando gruesas gotas de lluvia golpearon la cima de mi cabeza. —¿Eso es lluvia? —pregunté en voz baja, temiendo que si hablaba más fuerte ahuyentaría la tormenta. El viento se levantó, azotando las ramas de los árboles por encima de nosotros en un frenesí. Ryder tomó mi mano y me ayudó a ponerme de pie.



—Consigan sus botellas de agua —gritó Ryder por encima del ruido de los truenos. Mientras Eva y Brody fueron por sus botellas de agua y las abrían, me esforcé por mantenerme en pie contra la fuerza del viento. Me golpeaba,
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No tuvimos mucho tiempo para averiguarlo. En cuestión de segundos, el cielo se abrió. La lluvia caía, empapándonos.
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—Esto podría ser una mala tormenta —dijo, mirando hacia el cielo.



arrojando mechones de pelo a mis ojos y tratando de derribarme. Contra la lluvia, vi como Brody lanzó rápidamente las botellas a Ryder. Corrió para apuntalar contra un pequeño afloramiento de rocas, dejándolas expuestas a los elementos. De repente se me ocurrió lo que hacía, recogiendo agua de lluvia para que bebamos. —¡Vamos, Maddie! Eva tomó mi mano y me llevó junto a un gran árbol. Me incliné lo más cerca posible a la corteza áspera, buscando desesperadamente la cubierta. En cuestión de minutos me empapé. Mi camiseta y pantalones cortos se pegaron a mi cuerpo como una segunda piel, enfriando mi carne recalentada. Era maravilloso. Ryder se acercó para también protegerse con los árboles, deteniéndose junto a mí. Lluvia corría por sus brazos y sobre el ala de su sombrero. Su camisa húmeda se pegaba a su abdomen, destacando los músculos y patrones manchados de tinta negra de sus tatuajes. Un calor trepó por mi cuello. —Estás mojada. Ven aquí —dijo, extendiendo la mano para jalarme hacia él. Envolviendo un brazo a mí alrededor, me acercó a su pecho, proporcionándome un refugio perfecto de la lluvia. Mientras sus manos se extendían sobre mi espalda, me envolvió en sus brazos y apretó nuestros cuerpos. Aspiré una bocanada de aire cuando su erección empujó mi abdomen. —Lo siento —dijo con voz ronca. Lo miré a los ojos. Lluvia corría pos sus mejillas y labios, deteniéndose en su mandíbula sin afeitar. Tragué saliva. Las mariposas se dieron a la fuga en mi estómago. Quería esos labios en mí otra vez. Mientras la lluvia caía, trató de mantenerme cubierta, pero no había forma de escapar de la tormenta. Lluvia nos apedreaba por todos lados. Ryder me abrazó con fuerza mientras el viento amenazaba con separarnos.



Distraída, arrastré la punta de la lengua por mi labio inferior, capturando una gota de lluvia. Sus ojos siguieron el movimiento, viendo a mi boca. Una de sus manos se trasladó a la parte superior de mi trasero y me llevó hacia él, empujándome contra su pelvis.
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Aspiré una bocanada de aire. ¡Oh, Dios! Él me quería. Podía negar todos los sentimientos que quiera pero su cuerpo gritaba para poseerme de nuevo.



Página



—Pon tu mano herida entre nosotros —dijo, tomando mi mano de su espalda y poniéndola sobre su pecho, justo sobre su corazón. Mientras su duro cuerpo se apretaba contra el mío, su calor se filtraba a través de la ropa, calentando mi piel.



Su dureza me hizo quererlo como una necesidad, un deseo, que nunca había sentido antes. ¿Qué me hacía? Sus dedos apretaron mi trasero suavemente, amasando a través de mis pantalones cortos mojados. Su otra mano rozó las gotas de lluvia de mi mejilla cuando bajé mis ojos a su pecho, escondiendo mi deseo de él. —El agua —dijo Brody, interrumpiendo el momento y extendiéndonos dos botellas de agua. Agarrando una, tomé un trago largo mientras el brazo de Ryder se quedó a mí alrededor. La lluvia fría se sentía bien al pasar por mi garganta reseca. No podía conseguir suficiente. Vi trabajar fuertemente la garganta de Ryder mientras bebía de su botella. Nunca supe que ver a un hombre bebiendo podía ser tan erótico. Después de haberlo hecho, Ryder devolvió las botellas a las rocas para volver a llenarlas. La lluvia continuaba cayendo, convirtiendo en barro el suelo bajo nuestros pies. Nos quedamos acurrucados bajo los árboles, empapados y fríos. Ryder se quedó cerca de mí, pero no me tocó otra vez. En silencio, me reprendí por quererlo. Una chica necesitaba a un hombre que la amara, no que sólo la deseara. Para el momento en que mi sangre sobrecalentada se había enfriado y me demostró que era una tonta por amarlo, la lluvia se mitigó a una niebla suave. Ryder reunió nuestras botellas de agua y las recapituló. Sentí una enorme cantidad de alivio mientras me entregaba mi botella. Estaba llena. Nos había sido arrojado un salvavidas en forma de agua. Podríamos sobrevivir días sin comida, pero no sin hidratación. No era la única contenta con nuestra suerte. Una sonrisa enorme apareció en el rostro de Ryder, mostrando sus dientes blancos y perfectos. La sonrisa transformó a su rostro sombrío en peligrosamente alegre. Me perdí en el Ryder relajado y juguetón. Por el camino, se había convertido en un desconocido para mí. —Digo que empecemos a caminar, mientras esté más fresco —dijo Brody, tratando de exprimir el agua de lluvia de la parte inferior de su camisa.



—No, la ropa se secará rápido con este calor —contesté, sacando mis pantalones mojados de mi piel.
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—¿Deberíamos cambiarnos la ropa? —preguntó Eva. Se empapó como el resto de nosotros.
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—No hay nada más adelante durante algunos kilómetros. Digo que caminemos hasta que encontremos un refugio y luego una cama para pasar la noche —dijo Ryder, guardando las botellas de agua en nuestras mochilas.



Sentí unos ojos en mí. Al levantar la mirada, encontré a Ryder mirando intensamente hacia mi camiseta. Me di cuenta que mi sujetador de encaje se distinguía claramente, sin dejar nada a la imaginación. Empecé a tirar de la tela de mi cuerpo, pero me detuve. Deja que Ryder sufra, susurró mi chica mala interior. Que vea lo que no puede volver a tener. Que vea lo que se pierde. Pero no esperaba que el anhelo en sus ojos me dejara sin palabras. Me agaché y agarré mi mochila, necesitando romper el deseo que vi en sus ojos. —Voy a llevar esto —dije, deteniéndome. —No, yo puedo hacerlo. Sus ojos ardían en los míos, desafiándome. Muy lentamente, recorrió mi camisa mojada y luego volvió a mirarme a los ojos. Aparté la mirada, sabiendo que nunca podría ganar este concurso. — ¡Muy bien! —Le entregué la mochila, infeliz de ceder ante él. Sonrió triunfante mientras se la colgó en su hombro ancho. Comenzamos a caminar por la carretera vacía. Mis zapatos mojados chapoteaban con cada paso. Iba a ser un paseo muy incómodo hasta que se secaran. Habíamos caminado un par de metros cuando Ryder tomó mi mano y me detuvo. —Espera un segundo, Maddie. Cuando Eva y Brody fueron unos metros más adelante, Ryder comenzó a caminar lentamente, soltando mi mano. —Lamento comportarme como un idiota antes. La gorra de béisbol regresó a su cabeza, ocultándome sus ojos y haciendo que el cabello mojado sobresalga por los bordes. Miró a lo lejos. —Me pasé de la raya. —Está bien. —Y una mierda. —Suspiró profundamente—. Me moría de miedo de que aquellos hombres te hicieran daño, pero fue un golpe bajo decir lo que dije.



—Ryder... —Me sentí aterrorizado —dijo, deteniéndome. Pasó la mano por su mandíbula barbuda y miró a la tierra de cultivo vacía.
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Se detuvo y se volvió hacia mí. Mi respiración se detuvo cuando sus ojos sombreados se movieron por mi cuerpo otra vez. —Cuando ese pervertido te tocó, enfurecí. Podría haberlo despedazado con mis propias manos.
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Sí, dolió que se refiera a tener sexo conmigo como una follada.



—Hubo otra vez que me sentí así, Maddie. —Hizo una pausa y luego giró sus ojos hacia mí—. ¿Recuerdas cuando arruinaste la camioneta de tu papá? Volví a pensar en esa noche. Tenía diecisiete años y conduje a casa de un partido de fútbol de la escuela secundaria. Era tarde y el viejo camino de tierra se hallaba vacío. La luna había estado envuelta tras densas nubes, por lo que para los faros del camión se les hacía más difícil perforar la oscuridad de la noche. De la nada, un gran ciervo saltó en frente de la camioneta y me congelé de miedo. Inmediatamente pisé los frenos, pero ya era demasiado tarde. Con un golpe seco, el camión golpeó al ciervo. Su cuerpo se estrelló en la parrilla de la camioneta, se dio la vuelta sobre el capó, y se estrelló contra el parabrisas antes de salir volando. Al final, la camioneta de mi papá quedó destrozada y fui llevada al hospital local para ser revisada. —¿Qué hay de esa noche? —pregunté. —Mi madre me llamó y dijo que una ambulancia te llevó a la sala de emergencias por un accidente de coche. Ella no sabía nada acerca de tu condición. —Miró hacia otro lado y tiró hacia abajo el ala de su sombrero. Apretaba los dientes, con la mandíbula tensa—. Dejé el rancho de inmediato. Lo siguiente que supe, era que pasaba la camioneta de tu padre sentado en el lado de la carretera. Toda la parte delantera estaba apretujada como un acordeón. Diablos, la parte delantera casi había desaparecido. Cuando lo vi, me aterró que estuvieras muerta. Creo que mi viejo Bronco condujo un centenar de kilómetros por hora para llegar al hospital. —Hizo una mueca—. Me sentía enfermo en ese camino a la sala de emergencia. Recordé aquella noche vívidamente. Mi padre enloqueció de preocupación cuando lo llamé desde el hospital. También llamé a Ryder, pero pasó a su correo de voz. Recordé desear que estuviera conmigo pero pensé que ya que era un viernes por la noche, probablemente estaba borracho. Al parecer, me equivoqué. —Cuando llegué a la sala de emergencia, te vi sentada, perfecta y sin daños —dijo.



—Así que lo que dices es que cuando gritas y maldices, ¿te preocupas por mí? —pregunté, incapaz de resistirme a burlarme de él. —Algo así —dijo, sonriéndome. —Eso es jodido, Ryder.
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—No me enojé contigo, sino conmigo mismo por preocuparme tanto. No debería haberme descargado sobre ti. Ni entonces ni ahora —admitió.
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Me acordé de lo que pasó después. —Enfureciste conmigo. Tu madre finalmente te hizo salir. —Había estado esperando a que mi padre me recogiera cuando Ryder irrumpió en la sala de espera de urgencias con una mirada desesperada en su rostro. En un momento se veía lleno de pánico y al siguiente furioso.



—Sí, nunca dije que no estuviera jodido. —Me estudió un segundo antes de continuar—: Lo que no sabes es que me emborraché completamente al salir de la sala de emergencia. Se levantó el lado de su camiseta y me mostró los tatuajes tribales que recorrían su costado y curvaban alrededor de su espalda. —Me hice estos esa noche. No podía apartar los ojos de su abdomen desnudo y bronceado, y los tatuajes confusos que envolvían sus músculos. Mi corazón se aceleró. Todo lo que podía pensar era que quería otra vez ese cuerpo contra mí, dentro de mí, haciéndome cosas que me hiciera gritar en éxtasis. —También me desperté en la cama de una chica a la mañana siguiente. —Miró a lo lejos e hizo una mueca, como si las palabras le dolieran—. Tenía el pelo largo y oscuro y los ojos marrones. También muy chiquita. La elegí porque... bueno, me recordó a alguien que quería y no podía tener. Mi corazón latía con fuerza. Se sentía como si fuera a salirse de mi pecho, correr hacia él y saltar en la palma de su mano. Justo donde me tenía. Él me miró, esperando a que dijera algo. Quería decirle que una chica de un bar al azar no lo merecía. Yo lo merecía. Pero él quería los rollos de una noche y yo quería más. Suspiró y se pasó una mano por la cara antes de enfrentarme otra vez. Dando un paso más cerca, bajó la voz. —Arruino las cosas todo el tiempo, Maddie. No quiero arrastrarte conmigo. —Demasiado tarde —dije en voz baja, casi sin aliento. —Diablos —murmuró en voz baja.
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Los dos estábamos en problemas.



Caminamos en silencio. No sabía qué decirle. Nos queríamos, pero sabía que el amor sólo venía de uno. En lo profundo me dolía saber que no me amaba, pero sabía que sin importar qué, me cuidaría a su manera. Cuando finalmente nos pusimos al día con Eva y Brody, ella me dio una mirada inquisitiva. —¿Qué discutían ustedes dos? —No es asunto tuyo, Eva —dijo Ryder con fastidio mientras se detenía para sacar su botella de agua—. Sabes que no tiene que contarte todo. —Por supuesto que tiene que hacerlo. Soy su mejor amiga. ¿Tú qué eres? —respondió con una sonrisa. Hice una mueca por el significado implícito. —No jodas conmigo, Eva —advirtió Ryder—. Te arrepentirás. —Oye, hombre, cálmate —dijo Brody interponiéndose entre Ryder y ella. —Esto es entre Maddie y yo. Tiene que meterse en sus propios malditos asuntos —dijo Ryder, señalando a Eva. —Ella es mi asunto, idiota —siseó Eva alrededor de la espalda de Brody. —¡Estoy justo aquí! —dije con frustración, cansada de que pelearan por mí. Ryder suspiró con resignación. —Mira, Eva, me alegra que pueda confiar en ti, pero maldita sea, tienes que parar un poco —dijo, frente a ella y con las manos en las caderas.



Esto había ido demasiado lejos. —¡Suficiente! No quiero escucharlos pelear hasta llegar a casa. Bésense y hagan las paces —demandé. Le di a cada uno una mirada de advertencia antes de marcharme, sin esperar que nadie me siguiera.
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Ryder apretó la mandíbula con exasperación mientras Eva parecía lista para matarlo.
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—Sólo entiende que si la hieres, voy a cortarte ese lugar tan especial que aman las chicas del pueblo.



Después de unos pocos minutos, Eva me alcanzó. No habló y yo tampoco. Mi mente estaba en casa y con mi padre. Sólo quería estar con él. Sana y segura. No quería pensar en el futuro, no podía pensar en el pasado. Sólo necesitaba sobrevivir. Si Ryder y Eva querían pelear, podían hacerlo. Si Ryder y yo no íbamos a ser nada más que amigos, tendría que aprender a lidiar con eso. Pero lidiaría con eso más tarde, después de ver a mi papá, después de estar en mi propia casa, después de lidiar con la vida cambiando a mí alrededor. El clima frío desapareció y el calor descendió otra vez. Me preguntaba qué hora era. ¿Tal vez cerca de la cena? Mi estómago gruñó, los guisantes de antes ya olvidados. No veía ninguna comida en mi futuro, pero traté de no pensar demasiado en ello. Todavía no habíamos visto una casa, un auto, u otra persona. Sólo acres de tierra de cultivo, lo que me hacía sentir perdida y sola. Pasaban las horas. En ocasiones, Brody sacaba el mapa para mirar dónde nos encontrábamos. No quería saber cuántos kilómetros habíamos pasado. Sólo quería caminar hasta que llegáramos a casa. Si pensaba en ello demasiado, la depresión me hundiría. Mi costilla y dedo roto todavía dolían con cada paso que daba. La herida en mi cabeza había dejado de palpitar kilómetros atrás. Traté de no pensar en el dolor persistente o la cantidad de tiempo que se iba a tomar para que mis huesos se curaran. Tenía que tomar un día a la vez, un paso a la vez. El sol se puso y caminamos. La luz de la luna brillaba lo suficiente para ver el camino delante de nosotros. Era una sensación extraña, caminando por una carretera desierta por la noche. Se sentía como si fuéramos las únicas cuatro personas que quedaban en el mundo. Ryder caminaba a mi lado en la oscuridad, dispuesto a llegar por mí si fuera necesario. Su gorra de béisbol ahora colgaba de su mochila, dejando su pelo a merced del viento y sus ojos a la vista. Me quité la gorra de béisbol y pasé los dedos por mi cabello, soltando la cola de caballo. Al mismo tiempo, algunos coyotes aullaron en la distancia en algún lugar. El sonido hizo que un escalofrío recorriera mi espalda. —Son sólo coyotes, Maddie. —Ryder se rió entre dientes cuando di un paso más cerca de él, asustada.



—Eso era diferente. Éramos niños y estábamos siempre cerca de la casa. Esto es el medio de la nada —le dije, recordando esas noches. A veces, me despertaba con Ryder tirando piedras a la ventana de mi dormitorio. Después de que me escabullía, nos sentábamos en el granero o nos recostábamos en el
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—No les temías cuando nos escabullíamos por la noche.
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—Lo sé. No puedo soportar el ruido. Suena tan... espeluznante.



suelo, buscando estrellas fugaces y hablando. Era una de mis actividades favoritas con él. —Hubo una noche en particular... yo tenía dieciséis, tú trece. Estábamos en el granero, paseando a la una de la mañana cuando los coyotes empezaron a aullar —dijo, una de las esquinas de su boca se curvó en una sonrisa. Me sonrojé. Recordaba vívidamente esa noche. —Me preguntaste cómo era besar —dijo, sus ojos fueron en mi dirección. —Lo recuerdo —dije en voz baja. Mis mejillas ardían con vergüenza. —Me sentía tan malditamente feliz de saber que no habías besado a nadie —dijo, sonriendo en la oscuridad—. Y luego me pediste que practicara contigo. —¿En qué pensaba? Sólo tenía trece años —murmuré, sintiéndome avergonzada. Nada había cambiado. Entonces era una tonta para él, justo como ahora. —Agradezco haber sido el primero en besarte —dijo, mirándome con los ojos tan azules bajo la luz de la luna—, y llevarte a la cama —terminó en voz baja. —También agradezco que hayas sido tú —dije con voz ronca. Sonrió con una sonrisa coqueta que implicaba poca confianza. —Siempre estoy dispuesto a ayudar a un amigo. —Ryder... —empecé, encogiéndome ante la palabra “amigo”. Quería decirle que era más que un amigo y que quería más de él que sexo, pero no tuve la oportunidad de decir nada. Las luces de un coche brillaron detrás en la carretera, iluminando el área. Al principio, me sentí emocionada. ¡Veríamos otras personas! Podríamos tomar un aventón. O quizá tendrían comida de sobra. Pero entonces vi la mirada en el rostro de Ryder.



Ryder se llevó un dedo a los labios, señalándome que me quede callada. Brody y Eva yacían a mi lado en silencio, viendo como los faros se acercaban cada vez más. Sentí una burbuja de pánico cuando el brazo de Ryder me presionó hacia abajo. Si se puso nervioso, sabía que estábamos en problemas.
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Cuando nuestros pies tocaron el suelo, Ryder me empujó sobre mi estómago y puso el brazo sobre mi espalda. Lodo rezumaba a mí alrededor, empapando mi camisa y cubriéndome los brazos. Mi costilla gritaba de dolor por la rápida caída al suelo, pero estaba más asustada de lo que pasaba que del daño en mi costado.
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Me agarró del brazo y me llevó rápidamente hacia la zanja. Eva y Brody siguieron, y Brody llevaba a Eva detrás de él.



Las luces se hallaban a nuestra altura. Vi como pasaba un viejo Mustang, lleno de jóvenes, riéndose y gritando a todo pulmón. Alguien arrojó una botella de cerveza por la ventana, que por poco nos golpea. A medida que el coche avanzó por la ruta, las voces quedaron atrás en el silencio nocturno. Después de que las luces desaparecieron, nos arrastramos de la zanja, cubiertos de lodo. —¿Por qué no les hicimos una seña? —preguntó Eva con exasperación mientras intentaba sacar el barro de su camisa color rosa—. Podrían habernos dado un aventón. —Porque quería ver con quién tratábamos —contestó Ryder. —Sí, un coche lleno de borrachos no es exactamente bueno cuando tenemos dos chicas con nosotros —dijo Brody—. No tenemos armas y ninguno quiere que se repita lo que esos perros convictos amenazaron con hacerles si no cooperábamos. Vi que Ryder apretaba la mandíbula con fuerza. —Eso no va a suceder de nuevo. Rodarán cabezas si alguien las toca —gruñó. —Bueno, ¡diablos! —murmuró Eva—. ¿No podemos tomar un descanso aquí? Me sentí de la misma manera. Estaba cansada y mi estómago retumbaba dolorosamente. Algo de ayuda habría sido agradable. Empezamos a caminar de nuevo. Esta vez nos quedamos juntos, asustados por la oscuridad y la amenaza de peligro. —Ryder, he oído que eres un ávido cazador —dijo Brody, rompiendo el pesado silencio. —Sí, cazo. ¿Qué pasa con eso? —preguntó Ryder, obviamente molesto con Brody por lo de más temprano. —Sólo pensaba que si la energía no regresa, tendremos que buscar carne fresca. Para eso necesitamos armas y munición. ¿Los tienes? —Sí —respondió Ryder, sin dar más detalles. —No como carne de venado —dijo Eva, obstinadamente.



Sabía era verdad. Si la energía no volvía en las próximas semanas, el simple día a día iba a ser más complicado y mucho más difícil. Teníamos que ser más fuertes, estar más dispuestos a hacer lo necesario para sobrevivir.
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—Vas a hacer un montón de cosas que por lo general no haces, Eva — murmuró Ryder mientras miraba a nuestro alrededor—. Es mejor que te acostumbres a eso.
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—Si quieres carne, lo harás —dijo Brody.



—Mi padre y yo vamos a tener que cazar. No tenemos suficiente comida para más de una semana —dije preocupada, preguntándome cuánto tiempo podríamos mantener ese tipo de vida. No sabíamos cómo esterilizar agua o vivir de la tierra. Cómo podríamos sobrevivir, no lo sabía. —No tienes que preocuparte, Maddie, no te voy a dejar morir de hambre —dijo Ryder sombríamente, mirando a lo lejos—. Lo que es mío es tuyo. Sentí acelerarse a mi corazón con esas seis palabras tan llenas de significado. Quería leer mucho más en ellas, pero sabía que era por mi corazón. Los amigos se cuidan entre sí. Eso es todo. Para de analizar todo lo que dice. Disparé a Eva una mirada de “no te atrevas a decir una palabra” cuando levantó las cejas perfectamente arqueadas hacia mí. Era hora de dirigir la conversación en una dirección diferente antes que ella intente llevar a Ryder a una conversación más profunda. —¿Crees que tu hermano está bien? —pregunté a Ryder. La luna escogió ese momento para pasar detrás de una gran nube, envolviéndonos momentáneamente en una completa oscuridad. Totalmente ciega, me alegré cuando la mano de Ryder se envolvió alrededor de mi muñeca, manteniéndome cerca de él. —Supongo que Gavin salió de Dallas y se dirigió a casa de inmediato — dijo Ryder y sus dedos se aferraron a mí. Me aclaré la garganta, tratando de ignorar el cosquilleo que causó su toque. —Espero que esté a salvo. —Estoy seguro que está bien —dijo, con una cantidad sorprendente de tensión en la voz—. No te preocupes por él. Gavin es demasiado rudo para ser derribado por esto. Ojalá pudiera ser tan optimista sobre mi padre. La preocupación por su seguridad permanecía constantemente en mi mente. —¿Crees que mi papá está bien, Ryder? Está solo en casa y su corazón... Ryder me miró, sólo un esbozo sobre el cielo oscurecido. —Mis padres saben que tiene problemas de salud. Se asegurarán de que esté bien. Y conoces a mi mamá, es una trabajadora dura. Probablemente insistió en que se quedara con ellos para poder vigilarlo.



Le sonreí tentadoramente. —Bueno, te contagiaste. —No me quejaría si se me pegara algo tuyo —dijo con voz ronca, mientras su pulgar rozaba la piel sensible de mi muñeca.
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—Debe ser cosa de familia —dijo Ryder, levantando la esquina de su boca en una sonrisa.
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—Eso espero —dije en voz baja, con tristeza—. Puede ser terco.



—¿Esa línea funciona con todas las chicas, Ryder? —pregunté con una risa nerviosa, sonrojándome. —No, pero te hizo reír, ¿no es así? Ese fue mi objetivo. —Se detuvo repentinamente, tomó mi mandíbula y volvió mi cara hacia él—. He extrañado tu risa, Maddie. Sentí las malditas mariposas tomando vuelo en mi estómago. De repente, alejó las manos como si de repente se diera cuenta que me tocaba. Mientras sus ojos azules parecían mirar profundamente en los míos, sentí subir otra vez el muro invisible entre nosotros, separándolo de mí una vez más. —Sé que te preocuparás por tu padre. No serías la Maddie que conozco si no lo hicieras. Pero trata de relajarte. Voy a llevarte a casa. Lo prometo —dijo y se había ido toda la alegría.
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Y si había algo que Ryder hacía siempre, era mantener sus promesas.



Estaba tan cansada que tenía problemas para mantenerme despierta mientras caminábamos. Rogué en silencio por refugio, ayuda, un respiro de esta terrible situación. Algo. Cualquier cosa. Sólo rogué. Cuando Brody y Eva se detuvieron inesperadamente, no me di cuenta hasta que Ryder se detuvo justo delante de mí. Sentí el aire llenarse de tensión. Mirando alrededor del alto cuerpo de Ryder, vi una camioneta estacionada en medio de la calle con todas sus puertas abiertas de par en par. Miré con pánico como Ryder sacó el cuchillo de caza de la parte posterior de la cintura del pantalón. Lo sostuvo en un apretón fuerte y listo para cualquier amenaza. Sentí terror, sabiendo que iba a revisar el coche. ¿Y si era una trampa? Miré a mí alrededor, pero mi vista se hallaba oscurecida por la negrura de la noche. Si nos esperaban para atacarnos, nunca los veríamos venir en la oscuridad. —Quédate aquí, Maddie —dijo Ryder, inclinándose y susurrando en mi oído. Asentí en comprensión mientras su mano se demoraba en mi brazo. Con una mirada más, comenzó a arrastrarse hacia el coche abandonado. Brody, Eva y yo nos quedamos juntos, viendo como se acercaba lentamente al vehículo con el cuchillo listo. Sin un ruido, se asomó por la puerta abierta del acompañante. Lo vi de pie y miró alrededor, en busca de cualquier peligro. Al no ver ninguno, nos hizo señas antes de empezar a hurgar en los contenidos de la minivan. Cuando llegamos al coche, Ryder sacó la cabeza.



—Digo que nos detengamos aquí esta noche —dijo Ryder, sonando más como si estuviera dando una orden que haciendo una sugerencia.
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—¡Mierda! —exclamó Brody ruidosamente y el sonido resonó en la noche vacía. Tiró su mochila en el suelo en señal de frustración y comenzó a pasearse de un lado a otro en frente del coche.
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—Nada. No hay agua ni comida —dijo.



Nos detuvimos indecisos. Sin alimento, poca agua, el agotamiento y el calor extremo hacían difícil el pensar racionalmente. Estar a punto de colapsar tampoco ayudaba. Pero no había nada a nuestro alrededor, excepto los árboles y pastos vacíos. La única forma de refugio era el coche a menos que quisiéramos dormir a la intemperie. —Demonios, no voy a estar aquí toda la noche —murmuró Eva. Subió a la parte trasera de la camioneta y me miró, palmeando el asiento a su lado. Poco a poco me metí dentro, mis costillas y dedos protestaron del dolor. No me importaba estar cubierta de barro seco. Sólo tenía que sentarme. Inclinando la cabeza hacia atrás contra el asiento desgastado, cerré los ojos, agradecida por nuestro lujo recién descubierto. Iba a la deriva en el sueño cuando Eva me susurró—: Siento lanzarme sobre Ryder. Es que no quiero que te use como lo hace con cada chica que conoce. Eché un vistazo por la puerta abierta a Ryder, de pie junto al coche y hablándole en voz baja a Brody. —No quiero que se peleen, Eva. Sólo olvídalo —dije en torno a un gran bostezo. —No puedo olvidarlo, Maddie. Es un hombre puta. Claro, contigo es... diferente, pero me preocupa que vaya a hacerte daño. Suspiré. —Me he dado cuenta de que por más que me lastime, no puedo decirle que no. Nunca he podido. Eva no dijo nada. Pensé que se había quedado dormida cuando volvió a hablar. —Y no creo que él pueda decirte que no, Maddie. Eso no era cierto, pero me sentía demasiado cansada para discutir. Me acurruqué más cerca de ella, incapaz de mantener los ojos abiertos ni un momento más.



***
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Con nada más que oscuridad y la naturaleza presionando sobre nosotros, debería haber tenido miedo, pero me alegraba tener a Ryder a mi lado. Sintiéndome segura, cerré los ojos y el sueño me reclamó.
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En algún momento durante la noche, me desperté mientras Ryder me cubría con una chaqueta. Lo sentí deslizarse a mi lado en el asiento, rodeándome con su calor corporal. Me jaló a su lado y colocó mi mano vendada en su abdomen. Apoyé la cabeza en su pecho, sintiéndolo subir y bajar con cada respiración que tomaba. Hebras de mi cabello se atraparon en su barba cuando sus labios se posaron sobre mi cabeza, susurrando algo que no pude oír.



Me desperté a la mañana siguiente con el sonido de la conversación fuera de la camioneta. Al estirarme, mis costillas se opusieron al movimiento. Eva se movió a mi lado. Me preguntaba si me veía tan mal como ella. Además de los círculos bajo sus ojos, el pelo y la ropa estaban cubiertos de barro seco. Bajé la mirada para descubrir que estaba igual de sucia. —Necesito un café —se quejó Eva. —Necesito más que café. Una cama, una ducha caliente y tal vez un poco de aire acondicionado sería bueno —murmuré, estirando mis encogidas piernas. Sintiendo dolor, poco a poco me arrastré fuera de la minivan. El sol se elevaba en el horizonte, trayendo consigo el calor de la mañana. Ahora que teníamos luz, miré alrededor. Nada en particular se destacaba para mí. Solamente los pastos y vacas. Ryder y Brody se encontraban a pocos metros de distancia, estudiando el mapa y hablando en voz baja. Cuando se dieron cuenta de que estábamos despiertas, Ryder me miró con una expresión malhumorada. Al parecer, no todo el mundo tuvo una buena noche de sueño. —De espaldas, chicos, voy a cambiarme —dijo Eva. Cuando Ryder y Brody se dieron la vuelta, se apresuró a sacarse la camisa sobre su cabeza. Yo también necesitaba quitarme la ropa sucia. Excavando en mi bolso, saqué pantalones cortos limpios y una camiseta, pero encontré que era difícil cambiarse de ropa con una mano lesionada. Cuando Eva vio mi dilema, se acercó a ayudarme. —¡Oh, mierda, Maddie! ¡Lo siento! —dijo Brody cuando se volvió demasiado pronto y me vio desnuda hasta la mitad. Ryder se dio la vuelta con un ceño fruncido en su rostro. Desapareció cuando me vio de pie en sólo el sujetador y pantalones cortos. Sus ojos se fijaron en mi caja torácica mientras cerraba la distancia entre nosotros. Deteniéndose a centímetros de mí, pasó su dedo por mi costado ligeramente, causando que un cosquilleo corriera por mi abdomen. —Estás cubierta mirándome a los ojos.



de



moretones,



Maddie.



¿Te



duele?



—preguntó,



—¿Cuál es la demora? —preguntó Brody, sonando impaciente mientras se hallaba de espaldas a nosotros. Eva pasó a mi lado, recogiendo su mochila y rodando los ojos. — Consigan una habitación.
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Me miró con hambre mientras me ponía mi camiseta.
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—No tanto como antes —respondí, sintiendo que mi corazón se aceleraba con su toque.



Ryder dio un paso atrás y me di cuenta que luchaba para combatir el mismo deseo que yo sentía. ¿Sería tan bueno el sexo con él la segunda vez, como la primera? Oh, Señor, ¿de dónde vino ese pensamiento? ¿Y por qué iba a preguntarme eso de todos modos? Era Ryder. Él rezumaba sexo. La segunda vez sería épica tal como lo había sido la primera. Metí mi ropa sucia en la mochila, diciéndome que no importaba porque no iba a haber una segunda vez. Nunca. En segundos, dejamos la minivan atrás y caminamos de nuevo. —Lo lamento, Maddie —dijo Brody, caminando a mi lado—. Si es de alguna consideración, tienes un cuerpo sexy —dijo con una amplia sonrisa. Le devolví la sonrisa, sabiendo que bromeaba, pero entonces atrapé a Ryder mirando a Brody. Parecía listo para abalanzarse y empezar a lanzar golpes. Brody se echó a reír. —No te preocupes, Ryder, era sólo una observación. —No observes —gruñó Ryder. —¡Maldita sea, estás perdido! —se burló Brody, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Le di un vistazo a Ryder. Sacó la gorra de béisbol de su mochila y la puso sobre su cabeza, tirando el borde hacia abajo y ocultando la parte superior de su rostro. Pude ver su mandíbula apretándose y aflojándose con ira.
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No negó las palabras de Brody. Mi mente se quedó loca pensando en eso.



No estaba segura de cuántos kilómetros recorrimos o cuánto tiempo pasó, pero cuando el sol alcanzó su punto más alto, no podía caminar más. El calor era insoportable. El agua se había terminado, no habíamos comido por unas doce horas y todos sufríamos de agotamiento por la temperatura. Pasamos unas pocas casas, pero decidimos no acercarnos a los extraños. Ahora, la existencia misma de una persona era un desafío y la mayoría estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para proteger a su familia y su propiedad. Con sólo un cuchillo de caza entre nosotros cuatro, no queríamos correr el riesgo de enfrentarnos a alguien que pueda disparar primero y preguntar después. Necesitábamos una casa vacía, a salvo de cualquier amenaza. Tiré del ala del sombrero de Ryder para bajarlo más en mi cabeza, tratando de ocultar mi cara ya quemada del sol. El calor hacía que mi cuerpo palpitara con cada latido. Me dolía la cabeza y mis piernas se acalambraron. De repente, me di cuenta que ya no sudaba. Observando a Eva, vi que parecía estar en la misma situación. —Creo que Eva y yo tenemos un golpe de calor —dije, tambaleándome en mis pies—. Tenemos que parar antes de empeorar. Brody corrió hacia Eva, repentinamente frenético. Sostuvo tiernamente su rostro entre las manos, girándola hacia él. —¿Empeorar? —El golpe de calor. Causará náuseas, vómito de la poca agua que tenemos en nuestro sistema, desmayos, y finalmente la muerte —dije—. La sala de emergencias lo ve todo el tiempo cuando las temperaturas son así de altas.



Lo miré bajo el ala de mi sombrero. No podía tomar su agua. ¿Qué haría si él sufría un golpe de calor? Todos necesitábamos mantenernos hidratados, incluso él. —No discutas conmigo, Maddie —dijo con una voz baja y fría.
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Ryder me alcanzó su botella de agua. —Ten, toma el resto de mi agua.
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—Una mujer murió el año pasado en la sala de emergencias de un golpe de calor —murmuró Eva débilmente.



—Bébela tú. Voy a estar bien. Sólo necesito un lugar para sentarme, de preferencia bajo un poco de sombra —dije, el calor atacaba lo último de mi energía. —No te estoy preguntando, te digo que la bebas. —Su gorra de béisbol podía ser capaz de cubrir su cara enrojecida por el sol, pero no lograba ocultar la mueca en sus labios. Sabía que cuando Ryder quería algo, generalmente lo conseguía. Agarrando la botella de agua, le di una mirada de “vete al infierno” mientras bebía el resto de su agua tibia. Me miró de cerca, sus ojos nunca dejando mi cara, hasta que se terminó la última gota. No era mucha, pero al menos humedeció mi boca y garganta seca. Satisfecho, me llevó hacia un pequeño grupo de árboles. No ofrecían mucha sombra, pero no me importaba. —Voy a explorar los alrededores, a ver si puedo encontrar una casa vacía o alguna especie de refugio —dijo Ryder. Le entregó el cuchillo a Brody y comenzó a alejarse, su paso constante lleno de resolución. Entrecerrando los ojos por el sol, lo observé. Su espalda musculosa se contorneaba bajo la camiseta con barro incrustado y su parte inferior se veía perfecta bajo sus pantalones cortos. Parecía robusto y salvaje con su mandíbula barbuda y la piel bronceada. El calor debió haber afectado mi mente, porque en lo único que podía pensar era en aferrarme a él mientras se movía encima de mí. Gimiendo y gritando mientras me llevaba a un lugar donde nunca antes había estado. ¡Oh, diablos! Empezaba a delirar. El golpe de calor ya era inminente. Lo seguí con la mirada hasta que dio la vuelta en la carretera. Por lo que parecieron horas, me preocupé. Ryder no tenía ningún arma, ninguna forma de defenderse. No pude pensar en otra cosa hasta que dobló en la esquina. Por fin, lo vi en la distancia. —Esperemos que haya encontrado algo —dijo Eva. —Si no lo hizo, estamos en problemas —le advertí, de pie con las piernas temblorosas.



Cuando dimos la vuelta, vi la vieja casa estilo rancho. Se encontraba en medio de un patio descuidado. La pintura blanca del revestimiento estaba pelada y le faltaban algunas tejas. No muy lejos de ella, había un enorme
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—No tienes que decírmelo dos veces. Vamos, chicas —dijo Brody, recogiendo su mochila y la de Eva. Ryder se colgó las nuestras en su hombro y esperó a que lo siga.



153



Pronto se detenía a mi lado, su alta figura bloqueando el sol. —Hay una casa vacía a la vuelta de la esquina. Se ve cerrada a cal y canto, pero creo que podemos entrar.



granero que había visto días mejores y detrás de él, kilómetros de tierras de cultivo. Eva y yo seguimos a Ryder y Brody por el camino de grava. El miedo me puso nerviosa. ¿Qué pasaba si Ryder se equivocó y todavía había gente? Ya habíamos caído en una trampa, ¿caminábamos hacia a otra? Me acordé de la sonrisa de Grasiento y su aliento repugnante. Mi paso vaciló cuando el recuerdo hizo que un escalofrío se arrastrara sobre mí. —Voy a revisar el granero. Quédense aquí con Brody —dijo Ryder, dirigiéndome una mirada dura antes de alejarse. A pocos metros de nosotros, se detuvo. Vi como se frotaba la nuca y miraba al suelo. Con algo parecido a frustración, se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a mí. —Corre como nunca, Maddie, si hay algún problema —dijo. Tragué saliva nerviosamente y asentí en comprensión. De ninguna manera lo dejaría atrás, pero él no necesitaba saberlo. Lo vi alejarse con una sensación de intranquilidad. Si había gente en el granero, Ryder podría estar dirigiéndose a una emboscada. Con todos sus tatuajes y mala actitud, podría asustar fácilmente a una persona y hacerla actuar de forma imprudente y estúpida. Contuve la respiración mientras esperaba. El tiempo parecía moverse lentamente. Cada sonido me hacía saltar. Cada ruido, un recordatorio de cuán vulnerables éramos. Cuando Ryder volvió a aparecer, el alivio me inundó. —Creo que es seguro. Parece que nadie ha estado aquí recientemente. Quien sea que viviera aquí se ha ido hace mucho —dijo, recogiendo las mochilas —Así que ¿nos vamos a quedar aquí? —preguntó Eva. —Sí, pero tenemos que entrar por la puerta de atrás para que nadie nos vea desde la carretera —dijo Ryder. Empezó a caminar hacia la casa, seguido de Eva y Brody. Sus palabras cobraron sentido. —Esperen. ¿Vamos a forzar la entrada? —pregunté con incredulidad.



Ryder se detuvo y se giró para mirarme con exasperación. —Vamos a hacerlo, Maddie. No es tu decisión. —¡No quiero ser parte de allanamiento de morada! ¡No somos criminales!
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—¡No podemos hacer eso! ¡Hay gente que vive aquí! —dije, indignada.
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Ryder siguió caminando, de espaldas a mí mientras respondía. —Sí, ¿qué creías que íbamos a hacer? ¿Una fiesta de té?



Separó la distancia entre nosotros rápidamente, sus zancadas igualando su repentino mal humor. —Necesitas agua y un refugio. Estoy haciendo esto por ti. Crucé los brazos sobre mi pecho y me mantuve firme, negándome a ceder o apartar la mirada de sus ojos calientes. —¡Me niego a hacer esto! —Maddie, no me hagas enojar. Te voy a cargar a esa casa si tengo que hacerlo. —¡No lo harías! —dije, retrocediendo lentamente. Ryder dio un paso hacia mí, dejando caer la mochila en el suelo polvoriento. La furia brillaba en sus ojos. Si yo fuera un animal pequeño y él el depredador, entonces estaría a punto de ser su cena. —¡Ryder! ¡No te atrevas a tocarme! —Mi voz tembló mientras se acercaba. Sabía que no me haría daño pero, maldita sea, me cansé de ceder ante él. —¿O qué? —Caminaba lento, siguiéndome el paso—. ¿Qué vas a hacerme si te toco? —Sus palabras dijeron una cosa, pero su voz dijo otra. Eché a correr. Se lanzó hacia delante, envolviendo los brazos alrededor de mi cintura y arrastrándome hacia él. Traté de escapar, pero me montó en su hombro como si no pesara nada. El aire salió disparado bruscamente de mis pulmones cuando aterricé duro contra él. Un súbito dolor corrió a lo largo de mi caja torácica por el impacto. Mi cara se encontró con su espalda fuerte, recordándome lo que había debajo de su camiseta. —¡Ryder! ¡Suéltame! —grité mientras él empezaba a caminar. ¡PLAF! Su palma conectó con mi trasero, deteniéndose en él más de lo necesario. —¡Ay! —chillé. —¡Cállate, Maddie! No estoy de humor para tus juegos —dijo con fuerza. —¡No estoy jugando! ¡Es que no quiero entrar en la casa de una persona inocente!



Al llegar a la parte trasera, levanté la mirada para ver a Eva y Brody de pie en un viejo porche de madera, mirándonos asombrados. —¡No quiero que te mueras de hambre o de un golpe de calor, así que cierra la puta boca! —dijo Ryder fuertemente mientras caminaba por las escaleras, conmigo saltando sobre su hombro.
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─¡NO VOY A HACER ESTO! —grité.
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Ryder me ignoró y continuó rodeando la casa. Colgada boca abajo, la sangre comenzó a correr a mi cabeza. La herida sanando lentamente en mi frente comenzó a latir con cada paso que daba.



¿Estaba dispuesto a forzar la entrada por mí? Era tan inapropiado, pero tenía que admitirlo, también romántico. Oficialmente Ryder había convertido mi mente en papilla, decidí con desesperanza. Ahora yo era una de esas chicas. Enferma de amor, linda, tonta y completamente loca, como aquellas con las que siempre se relacionaba. ¡Genial! Miré a Eva. Sus ojos verdes estaban redondos por la impresión. Gesticulé con la boca “ayuda” y tuvo el descaro de sonreír dulcemente. ¿Qué pasó con la chica que había amenazado con golpear a Ryder? ¿A dónde se fue? —¿Vas a comportarte? —preguntó Ryder. Yo echaba chispas. ¡No era una niña! ¡Cómo se atreve a tratarme como tal! Iba a tomar represalias cuando se me ocurrió una idea. Aflojando mi cuerpo, dije débilmente—: Bájame, Ryder. Me estás haciendo daño. Funcionó. Al instante me puso sobre mis pies, manteniendo los brazos alrededor de mi cintura. La preocupación sustituyó la irritación de su rostro. —Entonces, ¿deberíamos romper una ventana o intentar con la puerta? —preguntó Brody, impaciente. —Déjenme intentar por la puerta —dijo Ryder, soltando mi cintura. La madera era vieja y colgaba de sus bisagras. Él movió el picaporte, chocó su hombro contra ella y luego se inclinó para mirar la cerradura. —¿Tienes el cuchillo? —preguntó, extendiendo la mano hacia Brody. Brody le entregó el cuchillo y observó cómo Ryder clavaba la punta entre la puerta y la cerradura. Con todas sus fuerzas, trató de calzar la puerta para abrirla —No sirve. Vamos a tener que romper la ventana. Sólo había una ventana que seríamos capaces de alcanzar. Estaba cerca de la puerta y parecía pequeña, apenas lo suficientemente grande para que una persona la atravesara. Vi con asombro y espanto cómo Ryder se quitaba la camiseta sobre su cabeza y comenzaba a envolverla alrededor de su mano. Cada movimiento hacía que sus músculos se flexionaran, sus tatuajes se movieran y sus bíceps se abultaran.



Volviendo su atención a la ventana, echó hacia atrás el puño y lo dejó volar, golpeando el vidrio. Se rompió. Si no fuera por esa camiseta, se habría cortado los nudillos, recordándome todas las noches que había aparecido en mi
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Los ojos de Ryder se encontraron con los míos y sus labios se torcieron con diversión. Sonrojada, aparté la mirada. ¡Maldición! Pensé que estaba controlada de nuevo y luego él tiene que quitarse la camiseta.
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—Cierra la boca, Maddie —susurró Eva a mi lado.



casa con las manos ensangrentadas tras peleas de bar. Lo curaba y luego lo mandaba a casa, ocultando la sangre de sus padres. —¿Maddie va a entrar? —preguntó Brody, señalando a la ventana rota. Ryder se puso la camiseta antes de mirar a Brody. —No, no voy a enviarla allí sola. —Pero es pequeña. Eva comenzó a echar humo a mi lado. —¿Y yo qué soy? ¿Una marimacho? Brody hizo una mueca. —No me refería a eso, Eva. —Lo que sea, Brody —dijo, acercándose a la ventana rota—. Levántame, Ryder. Con su ayuda, Eva bajó lentamente a través de la ventana, evitando los pequeños fragmentos de vidrio en el alféizar. Un segundo después, desapareció en el otro lado. Esperamos pacientemente mientras abría la puerta. Entrando en la casa, mis ojos se acostumbraron a la oscuridad. Nos paramos en una muy pequeña sala de estar. Contenía un sofá, un viejo sillón reclinable y un televisor aún más viejo. Se sentía un sofocante calor adentro, pero al menos la habitación estaba a oscuras y nos mantenía fuera del sol abrasador. —Quédense aquí. Brody y yo vamos a revisar el resto de la casa —dijo Ryder antes de alejarse. Mientras esperábamos, me pregunté por la gente que vivía aquí. ¿Dónde estaban? ¿Seguían vivos? ¿Seguros? Los pensamientos no dejaban de bombardearme. No se sentía bien estar en la casa de otra persona, pero supongo que si queríamos llegar a la nuestra, necesitábamos suministros. Este lugar era la respuesta. —Está despejado. Antes de que las palabras salieran de la boca de Brody, Eva tomó mi mano. —Vamos a ver si hay comida en la cocina.



—¡Eva!
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Eva no perdió el tiempo. Soltando mi mano, corrió al fregadero y abrió el grifo. No fluyó nada de agua. A continuación, abrió la puerta de la nevera pero rápidamente la cerró cuando el olor a comida podrida llenó la habitación. Empecé a revisar las alacenas por cualquier cosa que pudiéramos utilizar. Por último, me saqué la lotería.
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En esa habitación, encontramos platos sucios en el fregadero y una taza de café vacía en la pequeña mesa. Una de las sillas estaba caída y algunas puertas del armario, abiertas. Al parecer, el que había estado allí había salido en un gran apuro.



Corrió hacia mí y miró con asombro el armario abierto. Había pan, mantequilla de maní, dos bolsas de patatas fritas, latas de sopas y chili enlatado. Suficiente comida para tres o cuatro días. ─¡Gracias a Dios! —chilló, lanzando sus brazos alrededor de mí. Nunca antes en mi vida había estado tan feliz de ver alimentos enlatados. Saqué algunos y los coloqué en el mostrador. No podíamos comer todo y me negaba a llevarlo. ¿Y si los propietarios lograban volver a casa sólo para encontrar que no había comida? No podría vivir conmigo misma si alguien pasaba hambre por culpa nuestra. Ryder podía enojarse conmigo. No iba a tomar toda la comida. —Tenemos que encontrar agua —dijo Eva, soltándome para iniciar la búsqueda. Abrió los gabinetes restantes, luego una pequeña despensa. —Maldita sea, nada —dijo en un susurro abatido cuando en la cocina no encontramos nada de lo único que necesitábamos desesperadamente. Ryder entró en la cocina, con los ojos enfocados en mí. —¿Algo? ─Comida, pero no hay agua —le contesté, frotando una mano sobre mis ojos. ─Oye, ¿estás bien? —preguntó, sus pasos ruidosos sobre el viejo suelo de linóleo mientras cruzaba la habitación hacia mí. De mala gana, levanté la mirada para encontrarme con la suya. Asentí y me apoyé en el mostrador. —Estoy bien —le mentí. La verdad era que estaba cansada y hambrienta. Sedienta y cubierta de barro seco. No estaba bien como ninguno de nosotros. Extendió la mano para levantar mi barbilla. —No estás bien, Maddie. Siéntate. —Dije que estaba bien, Ryder —le espeté, alejando mi barbilla. Odiaba que su toque me hiciera arder, que su proximidad me hiciera consciente del control que tenía sobre mí. Pero más que nada, odiaba que sólo pudiéramos ser amigos. Apretó su mandíbula con frustración y un ceño furioso reemplazó la mirada suave en su cara.



Página



Con mucho gusto salí de la habitación, con la rabia aún ardiendo en mí. Uno de estos días, Ryder aprendería a no presionarme. Y uno de estos días, tal vez yo no lo necesitaría tanto.
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—Yo me encargo de ella, Ryder. Ve a buscar un poco de agua —dijo Eva, agarrando mi mano y jalándome para que la siguiera.



La gente que vivía en esta pequeña casa era anciana, dos jubilados. Había fotos de ellos por todos lados, pero fue la colorida pintura de un caballo pegada con cinta al espejo del dormitorio, lo que me lo reveló. Alguien había escrito con un brillante crayón rojo “para el abuelo y la abuela”. Mi corazón dolía mientras miraba el dibujo. Los abuelos de alguien se habían ido, durante el día o para siempre, eso no lo sabía. Pero lo que sí sabía era que si nosotros teníamos problemas para sobrevivir, las oportunidades de esta pareja para poder llegar a su hogar eran de remotas a nulas. Sin querer pensar más en ello, reuní lo que pude del baño. Papel higiénico, curitas, aspirinas, vendas. Ahora todo era como oro. En la cocina, Brody y Ryder habían sacado de la nevera toda la comida no estropeada. Pepinillos, mermelada, dos gaseosas, algunas botellas plásticas de agua y una botella de vino estaban ahora situados sobre el solitario comedor junto con lo que encontraamos en las gavetas. Esta noche comeríamos como reyes. Ryder me entregó una botella de agua cuando entré a la cocina. Dudé al tomarla porque todavía no habíamos encontrado más agua, pero estaba demasiado sedienta como para discutirlo. Tomé un trago largo. El líquido se sentía maravilloso al descender por mi garganta seca. —Tragos pequeños, Maddie —me recordó Ryder.



Sabía que el agua era esencial, pero no podía esperar a la comida. Abría un paquete de pan cuando Ryder me detuvo. —Siéntense. Voy a hacer sándwiches —dijo, empujándome hacia la silla más cercana. Se sentía maravilloso sentarse en una silla real otra vez. Era increíble cómo se pueden extrañar las cosas simples cuando las pierdes.
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Brody se alejó de la encimera. —Voy a revisar la cochera. Tal vez tienen agua almacenada en otro lugar.
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Sabiendo que tenía razón, comencé a tomarla lentamente, sin querer devolverla cuando golpeara mi estómago vacío. Con media botella llena, se la pasé a Eva, sabiendo que la necesitaba con tanta urgencia como yo.



Miré cómo Ryder untaba la mantequilla de maní sobre una rebanada de pan. Entregándome el sándwich, sus ojos se movieron sobre mi cara. Sentí la intensidad de su mirada por todo mi cuerpo hasta la punta de los dedos. Tratando de no estremecerme ante su escrutinio, tomé un pequeño mordisco de mi emparedado. Sabía de maravilla. No sabía que la mantequilla de maní y la mermelada podía ser tan deliciosas. Debe ser debido al hambre. Eva abrió las papas y metimos las manos en ellas, con tanta hambre que tuve que recordarme a comer despacio, o me enfermaría. Brody entró a la cocina y casi salto y lo abrazo. Traía una enorme caja de agua embotellada. —La tenían en la cochera —dijo, colocándola sobre la encimera. Nunca pensé que lloraría por agua pero en ese momento quise hacerlo. Ryder se levantó y tomó algunas botellas. Puso una en frente de Eva y luego otra delante de mí. —Toma, Maddie —dijo, dirigiéndome otra mirada intensa. Sabía que podía reprocharle su forma de mandar, pero seguía estando muy sedienta. El agua estaba caliente de haber estado en el garaje pero era húmeda. Jamás volvería a quejarme por tomar agua tibia. Comimos tanto como pudimos, apreciando cada bocado. Después, abrimos todas las ventanas de la casa, permitiendo que la ligera brisa enfriara el lugar. La casa tenía muchas habitaciones pero permanecimos todos juntos. Mayor seguridad cuantas más personas y todo eso. Hasta que la casa se ventilara, decidimos sentarnos en el pórtico. Eva y yo compartimos el viejo columpio, impulsándolo suavemente con nuestros pies. Ryder tomó asiento sobre las escaleras, mirando hacia el césped, mientras que Brody inclinó una silla hacia atrás y puso los pies sobre el barandal. Estábamos llenos y satisfechos y por el momento, a salvo. La naturaleza nos atrajo a permanecer en silencio. Las ramas se tambaleaban con la brisa, las aves trinaban y las cigarras hacían sonidos en alguna parte de los árboles.



Cuando se fue, abrí los ojos y encontré a Ryder mirándome bajo el ala de su gorra. Desvié la mirada con un sonrojo cubriendo mis mejillas. Fue
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Estaba casi dormida cuando habló Brody. —Voy a chequear si hay armas en la casa. Necesitamos algo mejor que una navaja de caza si queremos llegar a casa en una sola pieza.
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Incliné la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. Inmediatamente pensé en mi papá y me pregunté si estaría bien. Imaginé el momento cuando finalmente atravesara la puerta. Él me levantaría en sus brazos y me abrazaría con fuerza. Estaría en casa. Estaría a salvo. Mi mente revivió la escena una y otra vez hasta que me adormecí.



entonces cuando algo llamó mi atención. El ganado se movía lentamente hacia una fila de árboles unos cuarenta metros detrás del establo. Hacía calor y si sabía de ganado, se encaminaban hacia el agua. —Ryder, ¿crees que haya un arroyo allá? —pregunté, apuntando hacia los árboles. Se levantó para poder ver mejor. —Puede ser. ¿Por qué? ¿Qué piensas? —Si esas vacas se encaminan hacia el agua, eso significa que hay un arroyo y un arroyo significa bañarse. —No te burles de mí, Maddie —murmuró Eva, levantándose parar mirar. Salté de mi asiento y corrí bajando del pórtico, ahora más que nunca queriendo limpiarme. —Vamos a ver. —Espera. Voy a tomar algunas cosas y traer a Brody —dijo Eva, dándose la vuelta y entrando a la casa. Ryder y yo la esperamos. Parado dos escalones encima mío, él me pasaba fácilmente, haciéndome sentir pequeña y a su merced. —Así que, ¿sigues enojada conmigo por forzar la entrada? —preguntó Ryder, poniendo las manos sobre su cintura y bajando la mirada hacia mí. —Tal vez. —Eres tan terca, Maddie. —Se sacó la gorra, pasándose los dedos por el cabello aplanado—. Nunca conocí a una mujer que me volviera tan malditamente loco como tú. Cambié el peso de mi cuerpo hacia mi otro pie nerviosamente mientras sus palabras me golpeaban. ¿Realmente era tan mala? Volviéndose a colocar la gorra, bajó las escaleras, pasándome de largo. —¡No te preocupes! ¡Cuando lleguemos a casa te librarás de mí! —grité detrás de él mientras cruzaba la cerca. Se volteó y regresó a mí, con un lado de su boca levantándose.



Ryder nos esperaba en la valla de alambre. Ignoré su postura de piernas separadas y brazos cruzados mientras me taladraba con la mirada.
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Mi corazón palpitaba como un conejo mientras lo veía alejarse y cruzar la cerca con largas zancadas. ¡Maldito sea! Un minuto me decía que sólo éramos amigos y al siguiente hacía comentarios como éstos. Era muy contradictorio y me volvía loca. Pero no tuve tiempo para analizarlo. Eva y Brody salieron disparados de la casa llevando nuestras mochilas y toallas, ambos muy emocionados.
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—¿Quién dijo que quería librarme de ti?



Sin esperar ayuda, escalé la valla como lo hice miles de veces mientras crecía. Mi costilla rota dolía pero estaba decidida a hacer cosas sin su ayuda. Necesitaba entender que yo era perfectamente capaz de sobrevivir sin él. El sol nos golpeaba con fuerza mientras cruzábamos la pradera. El calor se sentía como fuego contra mi piel. Ahora que tenía el estómago lleno, sólo quería un baño frío. El pasto llegaba hasta nuestras rodillas y acariciaba suavemente mis piernas desnudas mientras caminábamos. Cualquier otro día, habría disfrutado de estar afuera, pero ahora era muy consciente de que Ryder caminaba cerca detrás de mí. Llegando a la cima del barranco, nos quedamos asombrados al ver el agua correr bajo nosotros. Se hallaba a unos nueve metros de distancia y se movía lentamente. Había grandes rocas depositadas por aquí y allá, haciendo que el agua se girara y arremolinara. Los árboles proveían abundante sombra, lo que significaba que el agua podía estar fría. No sabía cuán profundo era, pero no me importaba. Estaba cubierta de tierra, sudor y suciedad. Nunca había olido así en mi vida y necesitaba desesperadamente estar limpia. —¡Me puedo dar un BAÑO! —chilló Eva, mientras saltaba a los brazos de Brody y le daba un ruidoso beso en los labios. Brody parecía disfrutar de su entusiasmo mientras la sostenía, sin dejarla ir hasta que ella luchó por salir de sus brazos. Dejamos los zapatos y las medias sobre el barranco y lentamente caminamos hacia el arroyo. Parándonos en la orilla, bajamos la mirada hacia el agua marrón, llena de mugre. Eva comenzó a sacarse la camiseta. —Se ve asquerosa pero no me importa. —¡Malditamente cierto! —agregó Brody, arrancándose la ropa con urgencia. Miré a otro lado avergonzada pero encontré un problema más grande. Ryder se sacaba la camiseta. Sus músculos y tatuajes me tentaban a tocarlos con la mano.
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Brody llamó mi atención, gritando mientras saltaba de una de las rocas hacia el arroyo, actuando como un niño pequeño en la piscina del vecindario. Observé mientras sacaba la cabeza del agua, arrojando gotas por todos lados mientras sonreía con felicidad. Ryder lo siguió, corriendo y saltando hasta entrar en las profundidades del agua.
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La esquina de su boca se levantó cuando me pilló observándolo. Con sus ojos sobre mí, se sacó los pantalones cortos lentamente. Muy lentamente. Dejó que su bóxer colgara bajos en sus caderas, haciéndome ruborizar otra vez.



—¡Ven, Eva! —gritó Brody, lanzando agua. —¿Puedo sacarme la ropa primero? —gritó Eva en respuesta, riendo. —¡Oh, esperaré eso! —dijo él con una sonrisa. Levantando el brazo, tiró algo en el piso a mis pies. Bajé la mirada y encontré un bulto de ropa interior. —¡Está desnudo, Eva! Eva rió ante mi sorpresa. —Tan pronto como entre al agua, ¡yo también lo estaré! —¿Vas a zambullirte desnuda? —Sí, tengo que sacarme toda esta ropa. —Se detuvo y me dirigió una mirada inquisitiva—. ¿No me digas que tienes vergüenza? No se puede ver nada bajo esa agua horrible. Eva tenía razón. Nadie podía ver debajo de la superficie, pero no estaba segura de que estar desnuda cerca de Ryder fuera una buena idea. —Espera. ¿Alguna vez has nadado desnuda? —me preguntó ella. —Bueno, no, Eva. No hago ese tipo de cosas. Me miró con asombro. —Todas esas veces que Ryder y tú iban a nadar de niños, ¿y nunca te desnudaste? Me ruboricé. —No. Si lo hubiéramos hecho, no sería virgen a los veintiún años. —¡Guau! Eso dice mucho sobre lo que sientes por él —dijo Eva, sacándose sus pantaloncillos. —Sí, lo sé. Nunca intentó nada conmigo así que pensé que nunca tendría una oportunidad con él. Siempre salía con esas hermosas rubias con cuerpos perfectos y aquí estaba yo; pequeña, regular, carente de todo en los lugares necesarios. —Eres preciosa, Maddie. Las mujeres matarían por verse como tú. —¿Pero cómo sé que Ryder no me usa sólo porque soy conveniente? O tal vez soy un desafío para él y ahora puede marcarlo en su lista de cosas por hacer. Dormir con Maddie. ¡Hecho! —Suspiré con desesperación—. Ya no sé qué pensar. —¿Lo amas?



—¿Dormirías con él de nuevo?
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—Sí. Pero si él no quiere una relación y no cree en el amor, ¿dónde me deja eso? No puedo ser su juguete.
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Sólo podía decirle la verdad.



Pensé en esa noche con él. En cómo se sintió, cómo quería repetirlo una y otra vez a pesar del acuerdo de “sólo amigos” colgando sobre nuestras cabezas. —Sin dudarlo. Es que no puedo resistirme a él. —Y allí está el problema. Nadie puede resistirlo y él lo sabe —dijo Eva a sabiendas, dirigiéndome una mirada de pena antes de saltar al agua. Sabía que tenía la razón. Las mujeres, tanto jóvenes como grandes, lo seguían como abejas a la miel. Él también lo alimentaba; coqueteando, tentando y viendo qué tan lejos podía llevarlo. La mayor parte del tiempo, era hasta el final. No muchas mujeres le decían que no a Ryder Delaney. Quería creer que yo era especial, que no era otra de esas mujeres sin fuerza de voluntad, pero mi voz interna me llamó estúpida. No era diferente a las otras mujeres que iban y venían en su vida. —¡Oye, Maddie! —Eva me tiró agua, tratando de llamar mi atención—. ¡Métete! Un sostén y unas bragas volaron por el aire, aterrizando cerca mío. Ella rió y luego gritó juguetonamente cuando Brody la agarró debajo el agua. Sonreí, contagiada por su euforia. Entonces miré a Ryder. Sus ojos estaban en mí, escaneándome. Mi sonrisa se tambaleó. Mi respiración se detuvo. Lentamente comenzó a salir del agua, luciendo como uno de esos modelos que solamente se veían en los comerciales de televisión. El agua goteaba sobre su fuerte abdomen y caía dentro de su bóxer que se pegó a él como una segunda piel. No podía alejar la mirada. Tuve que recordarme a que debía parpadear. Tragar. Respirar. —¿Vas a entrar, Maddie? —preguntó él, deteniéndose a centímetros de mí. Sus ojos sostenían un desafío, uno que acepté al instante. —Sí —contesté, rehusándome a dejarlo ver el efecto que tenía en mí. Sintiéndome nerviosa y fuera de mi zona de confort, intenté sacarme la camiseta sobre la cabeza. Mi mano vendada quedó atrapada en el material, tirando de la venda y provocándome una mueca de dolor. —¡Date la vuelta, Brody! —gritó Ryder sobre su hombro, sin romper el contacto visual conmigo. Sus ojos azules brillaban, con un deseo incontrolable. Agarrando el borde de mi camiseta, comenzó a levantar el delgado algodón.



Se detuvo un momento, esperando a que le diera permiso. Cuando no lo hice, me sacó la camiseta de todas formas. Descaradamente, su mirada bajó a mi sostén. —No voy a dejar pasar la oportunidad de verte desnuda.
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—Ayudo.
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Alejé su mano de un golpe. —¿Qué haces, Ryder?



—Ryder… —Deja que te saque la venda de las costillas. El corazón me dio un vuelco cuando sus dedos rozaron mi caja torácica, desenvolviendo el vendaje con cuidado. —Los pantalones también —dijo, deslizando los dedos debajo de la cinturilla de los mismos. —Ésta no es una buena idea. —Mi voz sonaba sin aliento, sensual, para nada como yo. Lentamente me sacó los pantalones cortos. —¿Por qué? —Porque los amigos no hacen esto. —Es totalmente inocente, Maddie —dijo con voz ronca, deshaciendo la cola de caballo en mi pelo, y dejándolo caer por mi espalda—. ¿No te gustan mis manos sobre ti? No podía responder mientras sus dedos se movían desde mi nuca a mi brazo. Tomando mi mano herida, pasó el pulgar por los moretones. Su mandíbula se endureció al ver mi dedo roto, todavía entablillado y envuelto. Sus ojos brillaron a los míos, con fuego de ira en lugar de necesidad. —No puedes bañarte con este dedo roto. —Me las arreglaré. —No, te ayudaré. No estaba segura de lo que quería decir, pero lo seguí hacia la profundidad del agua de todos modos. Sosteniendo mi mano vendada encima de la superficie, me detuve cuando estuve tapada por el lago hasta el pecho. Mis ojos se agrandaron mientras Ryder se quitaba el bóxer y lo arrojaba a la orilla. Oh. Por. Dios. Estaba desnudo y a tan sólo treinta centímetros de distancia. Comencé a dar un paso atrás cuando su mano arremetió para agarrarme.



Sus dedos bajaron por mis costillas, deteniéndose en la parte superior de mis bragas. Cuando su pulgar se enganchó en la cinturilla y comenzó a tirar hacia abajo, usé mi mano buena para sacar su mano. —Me las puedo arreglar, Ryder.
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Mientras me acercaba más, sus manos se movieron a la parte baja de mi espalda. Con un pequeño toque de sus dedos, desabrochó mi sujetador. Me quedé sin aliento y me hundí más en el agua cuando lo deslizó por mis brazos y lo lanzó de nuevo a la orilla del arroyo.
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—Ven aquí.



Con esa misma mano, me saqué las bragas. Amontonando el pequeño pedazo de encaje, me estiré para tirarlo a la orilla. —Yo lo haré. Siempre lanzaste como niña —dijo con una sonrisa. Su gran mano envolvió la mía, sacándome el encaje. Sin esfuerzo, tiró mis bragas directo sobre la pila de prendas descartadas. Fruncí el ceño mientras me dedicaba una sonrisa burlona. Tramaba algo. —Brody, lánzame el jabón. Lo miré con anticipación nerviosa mientras Brody le arrojaba la barra de jabón y Ryder la agarraba en el aire. ¿Qué tenía planeado? Temía averiguarlo, a juzgar por la expresión de su cara. Nunca era bueno cuando Ryder lucía malicioso. —Acércate más —dijo, su profunda voz sonaba como la seda pura. Di un paso, llamándome tonta todo el tiempo. Con esta cercanía podía ver sus pestañas negras y puntiagudas, además de las manchas azules en sus ojos. Su nariz era perfecta, el tamaño adecuado para su rostro, pero estaba ligeramente doblada por habérsela roto en una pelea de bar hacía muchos años. Tenía una pequeña cicatriz sobre su ceja derecha, gracias a una botella de cerveza que le habían arrojado. Recordaba cada lesión, cada pelea. Siempre estuve ahí, recogiendo los pedazos y pegándolos. Cuidándolo como él cuidaba de mí. Eso nunca cambiaría. Tomando mi mano herida, Ryder la colocó sobre su ancho hombro. — Mantenla aquí para que el vendaje no se moje. En aquella posición, observé mientras formaba una jabonosa espuma en sus palmas. La anticipación me mataba. ¿Qué planeaba, exactamente…? ¡Oh! Salté cuando pasó las manos por mis brazos, hasta las puntas de mis dedos y de vuelta hacia arriba. —Relájate, Maddie, es jabón. Actúas como si nunca antes hubiéramos nadado juntos. Después de haber pasado la mayor parte de nuestros veranos nadando en el río que atravesaba nuestras propiedades, sabía que tenía razón. Pero bañarse desnudos le daba un nuevo giro a la situación.



Me quedé sin palabras. Metí mi labio inferior entre mis dientes mientras él se enjabonaba las manos otra vez y las pasaba por encima de mis hombros, y luego las hacía desaparecer bajo el agua. Sus dedos se deslizaron suavemente sobre mis pechos, enviando sensaciones a través de mi cuerpo. Acercándome a él, sus
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—No, en realidad no. Te deseaba entonces y te deseo ahora. La diferencia es que ahora sé lo que se siente estar contigo. Antes sólo podía utilizar mi imaginación y eso no es nada comparado a estar contigo.
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—Ahora las cosas son diferentes entre nosotros —dije en tono ronco.



manos bajaron a mi estómago. Podía sentir su pierna empujando entre mis muslos, pidiéndome en silencio que lo dejara pasar. Quería obedecer, dejar que me tocara, pero volví a pensar con sensatez. Bajando la mano, tomé su muñeca antes de que fuera más lejos. —Ryder, detente —rogué, esperando que no escuchara el anhelo en mi voz. La comisura de su boca se disparó en una sonrisa torcida. —Te lo dejaré a ti, pero no me importa ayudar si me necesitas. Por un segundo, tuve la tentación de dejarlo hacer lo que quisiera. —Date la vuelta, voy a lavarte el pelo. Me volví, consciente de su cercanía detrás de mí. Situando las manos en mis hombros, me inclinó hacia atrás, dejando que mi cabello desapareciera bajo el agua. Una vez que estuvo mojado, comenzó a masajear el jabón en los mechones. Sus dedos largos se movían sobre mi pelo, frotando mi cuero cabelludo con la cantidad justa de presión. Cerré los ojos, sintiendo el calor del sol en mis mejillas y su cuerpo detrás del mío. Sus dedos bajaron a mi nuca, poniendo el largo cabello sobre mis hombros y sacándolo del camino. Comenzó a frotar los músculos rígidos en las base de mi cuello, casi haciéndome gemir de placer. A partir de ahí, sus manos viajaron lentamente a mis hombros otra vez, inclinándome hacia atrás y lavando el jabón. No quería que terminara. —¿Qué demonios hacemos, Maddie? —susurró en mi oído mientras sus manos se detenían en mi cintura. —Estás lavándome el cabello, Ryder. Nada más —respondí, dándome la vuelta. Su mirada bajó a mis labios. —Creo que es algo más. —Puramente inocente —dije sin aliento.



—Necesitamos encontrar algo de privacidad —murmuró, apretando la mandíbula con fuerza. —No podemos hacer esto, Ryder. No otra vez.
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Mi cuerpo se estrelló contra el suyo, sacando el aire de mis pulmones. Mirándome con hambre desenfrenada, envolvió mis piernas alrededor de sus caderas. Sentí su dureza golpear entre mis muslos, pidiendo entrada. Me quedé sin aliento y me encontré con sus ojos calientes.
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—No, no hay nada inocente en esto —dijo con voz áspera, atrayéndome hacia él.



Cerró los ojos, una lucha interna escrita por toda su cara. Cuando soltó mi cintura, desenvolví las piernas de su cuerpo, pero me mantuve cerca. No podía retroceder, a pesar de que debería. Mientras Eva y Brody regresaban a la orilla del arroyo, Ryder volvió a acercarme a él. —Me haces sentir débil —susurró cerca de mi oído—. Tan malditamente débil. Dejé escapar un suave gemido cuando su aliento cálido me hizo cosquillas en la oreja. Sí supiera lo débil que él me volvía, nunca podríamos salir de este arroyo. —Vamos a volver a la casa —dijo Brody, sumiéndome de regreso a la realidad. Tomó la mano de Eva y la ayudó a salir del agua, dándonos privacidad a Ryder y a mí. Cuando se fueron, el nerviosismo me hizo alejarme. Nos encontrábamos solos. No había nada que nos detuviera ahora. Él podía tomar lo que quisiera. Pero en su lugar, agarró mi mano sana y me llevó hacia la orilla. Cuando el agua estuvo casi por debajo de mis pechos, me detuve, demasiado avergonzada de ir más allá. —Ryder, espera —dije. Lentamente, comencé a desenvolver el vendaje sucio alrededor de mi dedo roto, haciendo una mueca cuando dolió. —¿Qué haces? —Quiero lavar mi dedo. —Ven, déjame a mí —dijo, tomando mi mano y desenrollando lentamente la venda. Contuvo el aliento mientras sacaba el último pedazo de tela. Mi dedo seguía negro y azul, pero la hinchazón había bajado considerablemente. —Mierda, Maddie, eso debe doler —dijo mirándome con preocupación. Me encogí de hombros. —Puedo lidiar con un dedo roto. Estoy feliz de haber salido del club con vida.



—Puedo salir por mi cuenta —dije, renuente a dejarlo verme desnuda—. Date la vuelta y dame un minuto. —No puedes salir con sólo una mano buena. Ese dedo va a doler mucho si lo golpeas —dijo dándome una mirada frustrada—. Prometo que seré bueno.
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Abruptamente alejó las manos. —Vamos a secarte —dijo, yendo hacia la orilla.
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Tomó mi cara en sus manos y me miró profundamente a los ojos. El tiempo se detuvo. Podía escuchar las aves arriba y una libélula zumbando alrededor de agua. Esperé, sabiendo que iba a besarme, con la esperanza de que lo hiciera.



No le creía. —No voy a tocarte excepto para ayudarte a salir. —¿Sin mirar o tocar? —pregunté, levantando una ceja. Se rió. —¿Sin mirar? ¡Eso es imposible! Eres demasiado hermosa para no mirar. —Bien. Lo haré yo sola —dije tercamente, dando unos pasos más cerca de la orilla. —¡De acuerdo, tú ganas! —dijo mientras su mano salía disparada y agarraba mi brazo. Sin soltarme, me llevó con cuidado a la orilla del arroyo. Mantuve los ojos fijos en su espalda, negándome a mirar más abajo. Era la perfecta combinación de músculos y delgadez, con su cuerpo tonificado y rebosante de sensualidad. Sin ropa, el efecto en mí era diez veces mayor. Cuando nuestros pies tocaron tierra seca, agarró una toalla y me envolvió en ella. Mientras escurría el agua de mi pelo, lo observé mientras enrollaba una toalla alrededor de su cintura, dejándola colgar en sus caderas. Comenzó a hurgar en nuestras mochilas por ropa. —Ese fue el mejor baño que he tenido —dijo. —Prefiero un baño real en una bañera real —dije, sosteniendo mi toalla con fuerza. Levantó la mirada, dándome una sonrisa seductora. —No me quejo. Podría bañarme en un arroyo contigo por siempre. Me sonrojé. ¿Por siempre? Ryder no hacía las cosas por siempre. Me dije que era sólo una declaración inocente, nada más. No podía interpretar más como una colegiala enferma de amor, abrumada por su primer chico. Con ayuda de Ryder, rápidamente me puse mis pantalones cortos y camiseta, sin dejar caer la toalla alrededor mío. La sonrisa en su cara se ensanchó mientras me observaba moverme debajo de la toalla. No me importaba. Estaba decidida a mantener la poca cantidad de modestia que me quedaba.



El sonido que hacía al ponerse los pantalones cortos me tenía caliente y enfadada. Sus palabras sólo lo empeoraban. No pude evitar preguntar—: ¿Es por eso que siempre me avergüenzas?
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—Cada vez que te ruborizas, lucho contra el impulso de tomarte en ese momento —dijo, con risa en su voz.
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Una vez que me puse mi ropa, él retrocedió. Me sentí aliviada, pero duró poco. Sin aviso, soltó su toalla, dejándola caer al suelo. Mi cara se calentó mientras desviaba la mirada, avergonzada.



—Mmm. Tal vez. Mi mirada se disparó a él. Traté de no mirar fijamente lo que veía. Su camiseta blanca le encajaba como un guante y sus pantalones café oscuro se aferraban a sus caderas. Su cara estaba bronceada por el sol y su cabello, mojado, pidiendo a gritos ser tocado.
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Mientras agarraba mi mano y me llevaba por la pendiente, me pregunté cómo íbamos a resistir esta atracción. Ya no estaba segura de que fuera posible.



El sol se ponía con rapidez para el momento en que llegamos a la vieja casa. Eva inmediatamente envolvió mi dedo en el baño, reprendiéndome todo el tiempo por caminar por ahí sin un vendaje. Terminaba justo cuando el motor de un auto rugió con fuerza en el exterior. Nos miramos con ojos redondos y alarmados. El primer pensamiento que corrió por mi mente fue: ¿dónde estaba Ryder? El miedo me hizo correr del cuarto de baño hacia el pasillo. Si los presos nos habían seguido para terminar lo que empezaron, Ryder estaría justo ahí, listo para luchar y dispuesto a morir. Eva y yo nos encontrábamos a mitad de camino por el pasillo cuando Ryder se puso delante de nosotras. Se llevó un dedo a los labios, diciéndonos que nos calláramos. Tomando mi mano, me arrastró hacia el dormitorio más cercano. Brody nos pasó, sosteniendo una pistola que apuntaba al suelo. Me pregunté dónde la había encontrado. Ryder me llevó a un rincón de la habitación con Eva siguiéndonos de cerca. —Espera aquí y quédate callada —ordenó con una voz sin sentido. Asentí y vi como rápidamente se fue, a luchar contra un enemigo invisible. Eva se acurrucó cerca de mí, agarrando mi brazo con fuerza. Podíamos oír conversaciones afuera, pero sus palabras quedaban ahogadas. ¿Regresaron los dueños de casa? Me sentía mal al saber que Ryder se iba a enfrentar a ellos, posiblemente poniéndose en peligro.



Nos abrimos paso en la creciente oscuridad del pasillo. Podía oír voces en la sala de estar. Una enojada, otra suplicante. Moviéndonos rápido, Eva y yo rodeamos la esquina y nos detuvimos.
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Me encogí fuera de la mano de Eva cuando trató de impedirme salir. ¡Tengo que estar con él! Sólo había caminado unos pasos cuando ella agarró un puñado de mi camisa y sin hablar, empezó a seguirme fuera de la habitación.
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De repente tenía que estar a su lado. Con nuestro mundo en ruinas, tenía miedo de dejarlo fuera de mi vista. ¿Y si algo le ocurría y yo estaba aquí escondida como una cobarde? Nunca me lo perdonaría.



Ryder se hallaba parado con los pies separados y una escopeta apoyada en su hombro. Sólo había una persona que tenía su atención en ese momento, el desconocido de pie fuera de la vieja pantalla de la puerta. Vacilé, sintiendo la tensión en la sala. El piso de madera bajo mis pies crujió ruidosamente, anunciando nuestra presencia. La cabeza de Brody giró ante el sonido. Hizo un gesto para que nos fuéramos, pero no le hice caso. —Estamos en busca de comida y agua —dijo el desconocido. Era de mediana edad, calvo y un poco regordete en el centro. Detrás de él, pude ver a una mujer de aspecto demacrado y sus cuatro hijos pequeños. El hombre me miró. La espalda de Ryder se puso rígida y dio un paso delante de los extraños, bloqueando su vista. —Eva, dale a este hombre algunas provisiones —dijo Ryder, con voz grave y mortal. Eva soltó mi camiseta y fue de prisa a la cocina. El aire estaba cargado de tensión, mientras esperábamos a que regresara. —¿Vives aquí? —preguntó el hombre, con la voz quebrada. —Sin preguntas —advirtió Ryder. Pude oír a uno de los niños empezar a llorar y a la mujer callarlo rápidamente. —Es peligroso viajar —dijo Ryder. Vi sus ojos darle un vistazo a la niña llorando—. Nos encontramos con algunos problemas en el camino. —Gracias por la advertencia —dijo el hombre. Eva se apresuró a regresar, con los brazos cargados con algo de comida y agua. Rellenando la pistola que tenía en la parte posterior de la cintura del pantalón, Brody se encontró con ella a medio camino y llevó los suministros. Ryder abrió la puerta con tela metálica y así Brody entregó los alimentos. —¡Gracias! No hemos comido en un día. —¿Tienes un arma? —preguntó Ryder, con voz tranquila. —No. Cuando pasó, íbamos camino a casa. —Ve con él por una pistola y algo de munición, Brody —dijo Ryder, manteniendo los ojos fijos en el extraño.



Brody pensaba de una pistola molesta que



pasó junto a mí, la ira en su rostro era evidencia de lo que la decisión de Ryder. Unos minutos más tarde, Ryder le entregó y un puñado de municiones al hombre a pesar de la actitud Brody le daba.
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—Tiene hijos, Brody —dijo Ryder, rotundamente.
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—¿Qué? ¿Estás loco? —exclamó Brody con incredulidad.



—¡Gracias! —dijo el hombre con voz temblorosa. Ryder cerró la puerta, enviando un mensaje claro. —Puedes irte ahora — dijo, con la voz dura de nuevo. El hombre asintió y volvió a bajar las escaleras del pórtico. Mi corazón saltó con pánico cuando Ryder abrió la puerta y siguió al desconocido afuera. Su arma apuntaba al suelo, pero estaba lista para disparar si fuera necesario. En pocos minutos, escuchamos las puertas del coche cerrarse, luego un rugido del vehículo a la vida. La tensión abandonaba mi cuerpo cuando Ryder abrió la puerta y entró, sus ojos encontraron los míos. En cuestión de segundos, se encontraba de pie frente a mí, furioso. —¿Qué diablos pensabas, Maddie? Cuando digo que permanezcas en la habitación, ¡lo digo en serio! —¡No quería encogerme en un rincón cuando estabas aquí en peligro! — ¡De ninguna manera iba a ceder ante cada demanda! Me di cuenta de que se moría de ganas por estrangularme, pero en lugar de eso respiró hondo y me rodeó, en dirección al pasillo. Dejando atrás a Eva y Brody, me apresuré a seguirle. Caminó rápidamente, pero iba unos metros detrás de él cuando entró en el dormitorio principal. Las cortinas estaban casi cerradas, proyectando sombras en las esquinas y dejando la habitación en penumbra. Sin pensarlo dos veces, cerré la distancia entre nosotros. Sólo necesitaba estar cerca de él. Necesitaba su toque. Parecía sorprendido cuando lo alcancé y jalé de su cabeza hacia abajo. Mis labios se encontraron con los suyos con hambre. Mientras sus manos se deslizaron hasta mis caderas, abrí la boca ligeramente, invitándolo a entrar. Su lengua se deslizó dentro para acariciar la mía. Una de sus manos acunó mi trasero y me acercó más. —¿Qué es esto? —preguntó contra mis labios. —Me hago cargo. Sus labios se apoderaron de los míos de nuevo, con ganas de más. Enterré los dedos en su pelo mientras me apretaba contra él.



—Es sólo un beso, Ryder. —Nunca es sólo un beso contigo, Maddie. Es mucho más.
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Me las arreglé para conseguir una respuesta a pesar de que sus manos se arrastraban lentamente por mi espalda.
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—¿Qué pasó con “no podemos hacer esto de nuevo”? —murmuró contra mi boca.



Su beso se profundizó y un gemido escapó de su garganta. Sus manos se colaron por debajo de mi cabello, acunando mi cabeza, mientras sus labios se volvieron suaves. Con un último beso, me alejó lentamente de él. Mirándome con forzada contención, tomó una respiración profunda. Lo vi ponerse lentamente de nuevo bajo control. Nos miramos, queriéndonos. Luchábamos, contra esta hambre entre nosotros. Y perdíamos. Sin decir una palabra, se dio la vuelta y caminó hacia el armario. Dejé escapar el aliento que había estado conteniendo e ignoré mi cuerpo que gritaba por ser tocado. —Brody encontró una carga de mierda de armas y municiones escondidas aquí —dijo, con la voz ahogada en el armario. Un minuto más tarde, salió y puso una pistola en la cama—. Necesito saber que estarás a salvo antes de irme. —¿A dónde vas? —le pregunté, mi deseo fue reemplazado por la preocupación. —Me voy a asegurar de que el hombre se fue. —Tomó la pistola y empezó a cargarla—. Quiero que mantengas esta arma contigo en todo momento. — Después de cargarla, sostuvo la pistola hacia mí—. Recuerda lo que te enseñé, no dudes en disparar a matar. Lo miré con desconfianza. Ryder y mi padre insistieron en que aprendiera a utilizar un arma de fuego desde una edad temprana. Él había pasado muchas tardes de sábado disparando blancos conmigo. Cuando era pequeña, fui a cazar con mi padre a menudo, pero los objetivos y los ciervos no eran lo mismo que un humano. —No voy a dispararle a una persona, Ryder. Sus ojos se endurecieron mientras esperaba a que tomara la pistola. —Puedes si alguien te hace daño, Maddie. Dudas un segundo y será demasiado tarde. Todo lo que necesitas es un disparo al pecho y estarás a salvo. Tomé el arma de mala gana, estudiándola cuando la tuve en mi mano. —Maddie —hizo una pausa, esperando a que levantara la mirada—, prométeme que te protegerás. Asentí aturdida, sintiendo el peso de la pistola en mi mano.



Me quedé en la habitación de un desconocido con una pistola cargada, preocupada por mi mejor amigo, del cual estaba enamorada. Me pregunté qué había ocurrido con mi vida.
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Se fue, dejándome sola.
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—Regresaré pronto.



*** La oscuridad descendió rápidamente. Nuestra cena consistía en chili frío enlatado y papas fritas rancias. Brody no nos dejó hacer un fuego para calentar el chili, ya que podría atraer atención no deseada. No nos importaba tener que comerlo frío. Estábamos agradecidos por la comida. Decidiendo que la sala de estar era el lugar más seguro de la casa, nos sentamos todos en una pequeña mesa de café. La habitación se ponía poco a poco más oscura con la puesta de sol, haciendo la casa misteriosa. Me preocupaba por Ryder cada segundo. Tomando asiento en el sofá, me quedé mirando el chili congelado, preguntándome cuándo volvería. —Quiero ir a casa. Echo de menos a mis padres —dijo Eva, sentada en una silla al otro lado de la habitación—. Estaba tan feliz de irme hace unos días. Ahora daría cualquier cosa por volver a verlos. —Extraño a mi papá también —le dije. —Los padres de Ryder se harán cargo de él —dijo Eva, tranquilizadora—. No tienes que preocuparte. —Así que ¿Ryder y tú de verdad son sólo amigos? Porque pareciera que hay algo más —preguntó Brody, recogiendo una papa rancia y estallándola en su boca. —Ella está enamorada de él. Él no tiene relaciones —respondió Eva antes de que yo pudiera—. No quiere nada de ella excepto sexo. Me sonrojé por su franqueza. —Eso es una mierda —declaró Brody. Antes de que pudiera responder, Ryder entró por la puerta. Echando un vistazo a los tres, apoyó la escopeta contra la pared. —Hablando del diablo —murmuró Eva. Ryder no le hizo caso. —No hay rastro de ellos. —Todavía no puedo creer que les diste una de nuestras malditas armas —dijo Brody, tirándole una botella de agua.



—¡Ahh, así que en realidad tiene un corazón! —dijo Eva, dulcemente. Ryder le lanzó una mirada de advertencia antes de sentarse a mi lado. El pequeño sofá no permitió mucho espacio entre nosotros dos. Su pierna y su brazo continuamente rozaron los míos, provocando que un hormigueo corriera
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—Si no lo hubiera hecho, estaría firmando una sentencia de muerte para los niños.
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Ryder la atrapó fácilmente con una mano.



por mi piel. No me importó. Estaba feliz de que estuviera a salvo y de vuelta en la casa. Después de comer, nos quedamos en silencio y miramos la vela que Eva encontró, parpadeando y quemándose en la oscuridad de la habitación. En algún lugar de la casa, un reloj sonó suavemente, anunciando lo tarde que era. Las ventanas abiertas dejaban que entrara una brisa fresca y con ella los sonidos de la noche. Todos compartieron una botella de vino barato, menos yo. Mi resaca seguía muy fresca en mi mente, por lo que me estremecí al recordar lo mal que había estado. Nunca más. —Entonces, ¿cómo se conocieron? —preguntó Brody, señalando a Ryder y a mí con el vaso de vino medio vacío. —Él tenía nueve años, yo tenía seis. Se presentó en mi puerta, con ganas de jugar, después de que mi padre y yo nos mudamos —le dije, mirando a Ryder. Tomó un sorbo de vino, mientras me miraba de cerca—. Jugamos juntos todos los días de ese verano y cada día me amenazó con darme una paliza. —¡Lindo, Ryder! ¡Un verdadero caballero! —rió Brody. —Tenía nueve años y ella era una niña molesta —razonó Ryder. —¡No era molesta! Era mejor que tú en algunas cosas. Podía correr más rápido, esconderme mejor y escalar más alto —le dije, obstinadamente—. Siempre gané cualquier competencia que teníamos. Ryder se burló. —Ganabas porque eras tan pequeña como un duendecillo y te dejaba ganar. —¡No lo creo! ¡Siempre gané justamente! Arqueó una ceja. —¿Estás segura de eso? —Tomando otro largo trago de vino, miró a Brody—. ¿Te he dicho que era molesta y obstinada? Eva se rió. —Nada ha cambiado. Sigue siendo igual de molesta y obstinada como en aquel entonces. No creía que fuera divertido. Está bien, era obstinada, pero no molesta. Viendo mi mirada herida, Eva se levantó de su silla y corrió hacia mí. Dejándose caer en mi regazo, me abrazó con fuerza.



Descontenta, hizo un mohín con sus labios perfectos y se bajó de mi regazo.
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—Yo también te quiero —le dije, escapándome de sus brazos—. Ahora quítate de encima, Amazon.
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—Te queremos de todos modos, Maddie —dijo, apretándome con fuerza.



Ryder se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. La luz de las velas parpadeaba sobre él, mejorando los ángulos agudos de su rostro y la barba de su mandíbula. La expresión tierna de su rostro me dejó confundida y sin habla. Tomé mi labio inferior entre los dientes, nerviosa de repente. —Maddie, basta —susurró con voz ronca, inclinándose hacia mí. Extendió la mano y empujó mi cabello largo detrás de mi oreja, su mirada bajando a mis labios. No estaba segura de lo que le pasaba, pero sabía lo que me ocurría a mí. Quería más, sin importar las consecuencias. Como si se diera cuenta de lo que hacía, su mano se alejó de mí. La frialdad sustituyó el deseo en sus ojos. Dejando su vaso vacío sobre la mesa, se puso de pie. Inquieto, empezó a dar vueltas en la pequeña sala de estar como un animal enjaulado. —Entonces, ¿qué diablos vamos a hacer? —preguntó Brody, toda la alegría se había ido. No tuvimos que preguntar a que se refería. —Sobrevivir. Es la única opción —contestó Ryder, deteniéndose para mirar por la ventana hacia la noche oscura, con la mente en otra parte. —Estamos jodidos —dijo Brody, arrastrando las palabras—. ¿Cómo se supone que vamos a luchar contra un maldito enemigo sin comunicación? Estamos hablando de una Guerra Revolucionaria de mierda. —Sí, bueno, ganamos esa, ¿recuerdas? —dijo Ryder, sin dejar de mirar afuera. —Demonios, hombre, eso fue diferente. Estamos jodidos. No sabemos cómo vivir así. ¿Sin electricidad, sin comunicación, sin transporte? Y ¿qué pasa con los alimentos? Nadie sabe cómo sobrevivir sin un Walmart a la vuelta de la esquina. Bien podría inclinarse y besar nuestro culo. —Estás borracho, Brody —le dije—. Despídete del vino. —No, tiene razón —dijo Eva, molesta—. Los niños del hombre parecían refugiados. Imagina a toda la gente que morirá sin comida ni agua. Niños. Ancianos. Una pequeña infección y podrían estar muertos. Pensé en mi padre, solo y con una condición cardíaca. Pensé en lo vulnerables que éramos, caminando a casa en este nuevo terreno baldío.



—No lo puedes prometer, Ryder. Nadie puede. —Podría morir en el intento, pero nada va a pasarte —dijo, bruscamente.
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Ryder se volvió hacia mí y sus ojos azules me perforaron. —Nada va a pasarte, Maddie.
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—¿Cómo sabemos que no va a ser uno de nosotros el que muere o se muere de hambre? No puedo vivir así, preguntándome si voy a estar o no al lado de ustedes —dije, sin poder mantener el morbo para mí.



A lo lejos, aulló un coyote, enviando escalofríos por mi columna vertebral. El sonido se escuchaba solitario y desanimado, era un reflejo de cómo nos sentíamos. —Vamos a prometer cuidarnos entre nosotros —dijo Eva bostezando. —Siempre —le susurré en voz baja, sabiendo que haría cualquier cosa por ellos tres. Eva se levantó y agarró la mano de Brody, sacándolo de la silla. —Vamos a la cama. Me quedé sin habla mientras la veía arrastrar a Brody de la habitación. ¿Se iba a quedar con Brody esta noche y dejarme con Ryder? Entrecerré los ojos mientras ella pasaba, pero sólo me dio una sonrisa maliciosa. —¿Dónde quieres dormir? Miré a Ryder, confundida por su pregunta. ¿Se refería a dónde quería dormir o dónde deberíamos dormir? ¿Y por qué estaba tan nerviosa de repente? —Vamos a dormir juntos, Maddie. No te voy a dejar fuera de mi vista. Las mariposas revolotearon en mi estómago. Tragué saliva. —¿Podemos dormir aquí? —le pregunté, señalando la sala de estar—. Prefiero no dormir en la cama de un extraño. —Está bien. Voy a buscar algunas almohadas y sábanas. Lo esperé, mirando la luz de las velas parpadeando y las sombras rebotando por toda la habitación. La llama se hacía cada vez más pequeña mientras la vela luchaba por mantenerse encendida. La oscuridad ya no era una opción. Ahora era un recordatorio constante de que el mundo se había ido. Al igual que la resistencia, Ryder ya no era una opción. Él volvió a entrar en la habitación, con los brazos cargados de almohadas, sábanas y un edredón. Después de empujar la mesa del camino, extendió la manta en el suelo. Me sentía nerviosa, sabiendo que íbamos a compartir una cama de nuevo.



—Escucha, Ryder... yo... —¿Qué quería decir esta vez? Mi mente quedó completamente en blanco. Levanté una mano para detenerlo. Sabía que si me tocaba, sería un caso perdido. Cuando la parte de atrás de mis rodillas golpeó el sofá, continuó acercándose, deteniéndose cuando mi mano estaba tendida sobre su pecho.
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—Relájate, Maddie —dijo, caminando lentamente hacia mí—. No voy a morder.
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Tragué saliva nerviosamente mientras se sacaba la camisa por la cabeza y se quitaba sus pantalones cortos. Se quedó con su bóxer, colgando bajos en sus caderas. Mi corazón empezó a correr cuando se volvió con una ardiente mirada hacia mí.



Un momento de tensión pasó mientras nos encontrábamos cara a cara, nuestros ojos diciendo lo que no nos atrevimos a hablar en voz alta. Mi mano parecía pequeña descansando sobre los tatuajes que cubrían su pecho. Quería mover la mano un poco más abajo hacia la parte superior de su ropa interior, para explorarlo. En su lugar, quité mi mano. —¿Por qué estás tan nerviosa? —preguntó. —Porque no sé qué pensar de nosotros. —Las palabras se derramaron, sin ensayos—. Es decir, ¿dónde nos encontramos? Has dicho que no quieres una relación y que nunca podrías amarme, pero... Sus labios se estrellaron contra los míos, cortando mis palabras, mientras sus manos se movían para mantener mi cabeza en su lugar. Profundizó el beso frenéticamente, con ganas de más, tomando más. Su lengua húmeda y burlona pasó junto a mis labios, pidiendo entrada. Oh, ¡el hombre sabía besar! Mis manos hicieron lo que querían hacer antes. Corrieron por encima de su sólido bajo vientre. Contuvo el aliento cuando mis dedos rozaron la parte superior de su bóxer. —Te quiero, Maddie —dijo con voz ronca mientras sus labios se movían a mi cuello, dejando besos húmedos en su camino. Sus manos corrían por mi caja torácica hasta el borde de mi camiseta—. Sólo una noche más. Sus labios aplastaron de golpe los míos, desapareciendo toda dulzura. Jaló mi labio inferior con los dientes mientras sus manos se movían por debajo de mi camisa. No pude contener el gemido cuando sus dedos empujaron mis pantalones abajo sobre mis caderas. En cuestión de segundos, me hizo tender en el suelo, con cuidado de no hacer daño a mis costillas. Su mano se deslizó hasta la parte interna de mi muslo, rozando suavemente mi ropa interior. —No puedo tener suficiente de ti —dijo antes de tomar mi boca de nuevo, exigiendo más esta vez. A medida que su mano se movió contra mí, su lengua empujó dentro de mi boca, tomando lo que quería. Estaba en llamas.



Agarrando mi cabeza, selló su boca con la mía. Su lengua hacía estragos en el interior con exuberantes movimientos firmes. Sus dos manos se movieron sobre mi camiseta, jugando con mis pechos a través de la tela fina.
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—Te quiero encima de mí —dijo, alejándose de repente y llevándome con él. En cuanto se sentó y se recostó contra el sofá, me senté a horcajadas sobre él, sintiéndolo loco de necesidad.
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Bajó mis bragas rápidamente. Estaba desesperada por tener sus dedos en mí, dentro de mí. Di un grito ahogado cuando se cumplió mi deseo. Su boca se movió para besar la sensible piel justo detrás de mi oreja mientras sus dedos me atormentaban.



—Por favor, Ryder... —Mmm, mendigando. Me gusta —dijo, inclinándose y mordiendo mis pechos a través de mi camisa. Di un grito ahogado ante la sensación y mis caderas se movieron contra él por voluntad propia. Gimió ante el movimiento, sus manos cayeron y se aferraron a mi cintura. Su dureza atrajo la atención cuando me chocó a través de su ropa interior. Llevé la mano entre nosotros y envolví los dedos a su alrededor. Sus dedos se cerraron en mis caderas mientras mi mano se burlaba de él. —Maddie, no sabes lo que me haces. —Muéstrame —le dije, sin aliento. —Mierda —dijo en voz baja, pateando el bóxer rápidamente. Cuando estuvo libre, envolví la mano alrededor de su dura longitud. Me sostuve un poco de su nuca y sus labios estrellaron en los míos. —No tengo un maldito condón —dijo antes de que su lengua se sumergiera en mi boca. Mi mano seguía atormentándolo, provocando un gruñido animal que subía por su garganta. Sin romper el beso, apartó mi mano rápidamente antes de agarrar mis caderas y me alzó. Poco a poco, entró en mí, guiándome con sus manos. Su lengua arremetió contra la mía, mientras se impulsaba contra mí, llenándome por completo. Me vine al instante, cada centímetro de mi piel palpitaba. Me mantuvo inmóvil cuando las olas de éxtasis me atravesaron. Su boca silenció mis gemidos mientras su lengua se encontraba con la mía. Rompí el beso cuando me sobrepasó la necesidad de moverme. Me senté, poniendo las manos en su pecho. La sensación de estar encima fue abrumadora. Me sentía en control. Potente. Empecé a moverme, sintiéndolo más profundo dentro de mí. —Maldita sea, Maddie —gimió, apretando su agarre en mis caderas cada vez que empujaba más profundo.



Agarré sus hombros, aferrándome cuando la textura áspera de sus dedos acariciaba mis pezones. Mis caderas se movían arriba y abajo, teniendo mente propia. Sentí venir un orgasmo otra vez.
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—Te ves muy bien montándome —dijo, mirándome moverme. Sus manos desaparecieron debajo de mi camisa, buscando mis pechos.
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Tiré la cabeza hacia atrás y arqueé el cuerpo, las sensaciones corrían a través de mí.



Sin retirarse, me volcó sobre mi espalda. Sus labios encontraron el lóbulo de mi oreja mientras ponía mis piernas en alto para envolverlas alrededor de su cintura. Sosteniendo su peso encima en los codos, comenzó a moverse más rápido. No podía detener los sonidos que brotaban de mi garganta mientras me golpeaban las ondas de otro orgasmo. Sus manos se enredaron en mi cabello mientras me besaba profundamente, tomando mis fuertes gemidos en su boca. —Cristo, Maddie —dijo contra mi boca mientras sus caderas se sacudían con fuerza contra mí—. Nunca he... oh, Dios... joder, te sientes demasiado bien para parar. Gimió, enterrándose en mí poderosamente. Su cuerpo se tensó, empujando una vez más. Llenándome, completándome. *** Nuestros cuerpos seguían conectados con sus manos enredadas en mi pelo, cuando el beso se volvió tierno. Separándose, sus ojos azules recorrieron mi cara con preocupación. —Mierda, me vine dentro de ti —dijo, con voz ronca—. Iba a retirarme pero... se sentía tan condenadamente bien, no podía parar. Hasta ese momento, el sexo seguro no había estado en mi mente. Era valiente con él, consumida por él. No estaba segura de si alguno de nosotros podría haber parado. —Quería sentirte. Sólo a ti envuelta a mí alrededor, nada más. —Besó mis labios ligeramente mientras una de sus manos se movió para acariciar mi trasero. Mi cuerpo empezó a responder de nuevo a su contacto. Apartándose, me miró a los ojos. —Quiero que sepas que nunca he tenido relaciones sexuales sin condón. —¿Nunca? —Ni siquiera una vez. Fuiste mi primera vez.
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Terminó el beso y sus labios se retiraron de los míos a regañadientes mientras salía de mí. Rodando sobre su costado, él me acercó a su lado. Apoyé la cabeza en su hombro firme mientras sus brazos me apretaban más.
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Al oír esas palabras, jalé su cabeza para besarlo de nuevo. Moviéndose lentamente, su mano se deslizó suavemente por mi lado, al borde de mi pecho, y luego acunó mi mandíbula tiernamente.
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Lanzó una manta sobre nosotros, resguardándome con su calor. Mi cuerpo todavía hormigueaba, cada terminación nerviosa se sentía viva y despierta. Sabía que nunca volvería a ser la misma.



Nos fuimos la mañana siguiente antes del amanecer. Nuestras mochilas se hallaban cargadas de comida y agua, y ambos, Brody y Ryder tenían armas y munición. Cubrimos incontables kilómetros durante la mañana, pero por la tarde estaba abrasadoramente caliente y tuvimos que parar. El calor era implacable, reflejándose en la acera y horneándonos. Así que nos detuvimos y descansamos, solos en medio de la nada. Cerca del atardecer, continuamos adelante, decididos a llegar a casa esa noche. Ryder se quedó a mi lado, ajustando su paso al mío, preguntándome a menudo si estaba bien. No le dije que el dolor en mis costillas era insoportable o que mi dedo latía. Incluso la herida en mi cabeza dolía porque la quemadura de sol comenzó a despedazar la costra. Quería ver a mi padre, así que lidié con el dolor. Ryder y yo intercambiamos unas pocas palabras mientras caminábamos. A pesar de anoche, seguía sin saber dónde estaba con él y me preocupaba lo que sucedería cuando llegáramos a casa. ¿Podríamos actuar como si nada hubiera pasado o continuaríamos con esta no relación, esta cosa física que había pasado? Tenía preguntas, pero ninguna respuesta. El sol se ocultó entre un resplandor de rosas y púrpuras. Era hermoso e impresionante, pero no lo pude disfrutar. Parecía injusto disfrutar de algo tan hermoso cuando millones comenzarían pronto a morir por deshidratación o hambre. Quería volver atrás en el tiempo cuando lo único que me preocupaba era estudiar y completar mis rotaciones hospitalarias. Ahora tenía que preocuparme por sobrevivir.



Ryder se quitó la gorra y pasó los dedos por el cabello empapado de sudor. Me miró con preocupación, viéndose exhausto, el peso de nuestras dos mochilas lo desgastaba.
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—Eagle Pass está más adelante —dijo—. Si lo bordeamos, va añadir horas a nuestro tiempo. Si vamos directamente por la ciudad, lo reduciremos a la mitad. —Nos miró en la oscuridad—. ¿Qué quieren hacer?
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La noche cayó rápidamente, dejando que la luna iluminara nuestro camino. No tenía ni idea de dónde nos encontrábamos hasta que Brody se detuvo para comprobar el mapa.



—Creo que es mejor ir por la ciudad. Maddie se ve terrible —dijo. Sí, estaba agotada y el dolor rastrillaba mi cuerpo, pero en serio, ¿terrible? —Estoy dispuesta a pelear con los locos para llegar a casa —dijo Eva, reajustando su mochila sobre sus hombros—. Estoy así de desesperada. —Entonces vamos a hacerlo —dijo Brody, con la decisión tomada. Una hora más tarde, llegamos a las afueras de Eagle Pass. La ciudad se hallaba completamente a oscuras. No había farolas brillando hacia nosotros ni luces resplandeciendo desde las ventanas de los escaparates. El silencio era opresivo, un ser físico que nos encerraba en sus garras. —Esto es algo sacado de una película de terror —susurró Eva al pasar por una tienda de comestibles completamente destruida. Todas las ventanas estaban rotas y las puertas colgaban de sus bisagras. Cajas vacías y basura cubrían el estacionamiento junto a un par de coches abandonados. A lo lejos, gritó una mujer. El sonido envió un escalofrío por mi columna vertebral. Cuando nos acercamos más al centro de la ciudad, vimos a cientos de hombres, mujeres y niños persistentes alrededor del juzgado. Las voces se acercaban a nosotros. Hablando, gritando y llorando. Algunos sostenían velas y otros eran afortunados por tener linternas. Había muchas personas bloqueando nuestro camino. Tendríamos que caminar a través del grupo de cuerpos. Ryder me agarró la mano y entrelazó sus dedos con los míos. —Quédate junto a mí, Maddie. Mis dedos se apretaron alrededor de los suyos. No había manera de que fuera a alejarme de él. Avanzamos por el borde de la multitud. Miré a mí alrededor a la masa de hombres y mujeres. Todo el mundo parecía estar sucio y agotado. Algunos tenían una lejana mirada perdida en sus ojos que me recordaba a los zombis sin vida de las películas.



La multitud se condensaba. La mano de Ryder accidentalmente soltó la mía cuando un hombre cayó sobre él. Un pánico desgarrador me llenó cuando la gente se precipitó entre nosotros, separándonos. Él me miró cuando la multitud aumentó a nuestro alrededor. —¡Maddie! ¡Agarra mi mochila!
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Mi corazón comenzó a latir más rápido por el miedo cuando la multitud se cerró en torno a nosotros, llevándonos dentro de la locura. Alguien me empujó y el terror inundó mi mente. Los recuerdos de haber sido pisoteada en el club volvieron a mí. Mi sangre se volvió fría, la historia de miedo se repetiría.
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Pasamos a un vendedor tratando de negociar con una mujer por una botella de vodka. Un hombre gritó pidiendo ayuda. Salté cuando alguien empezó a gritar a unos metros de mí.



Me abrí camino a los empujones, tratando de envolver los dedos en la correa de nylon de su mochila pero alguien me agarró del brazo, alejándome. —¡Por favor, tienes que ayudarme! ¡Por favor! —rogó el hombre, tirando de mi brazo. Miré desesperadamente de nuevo a Ryder. Él empujaba a la gente del camino, embistiendo hacia adelante para llegar a mí. Sólo hizo falta una mirada de él y el hombre me soltó. Me protegió con su cuerpo, tomó mi mano y la envolvió con fuerza alrededor de la correa de la mochila. —Tienes que agarrarte fuerte a mí. No voy a perderte, Maddie. Otra vez no. Asentí, decidida a no soltarlo. Comenzamos a empujar a través de la multitud de nuevo. Me alcanzó, agarrando mi cintura y jalándome hacia él. Ahora estaba encajada junto a la mochila, aferrándome como si mi vida dependiera de ello. Echando un vistazo alrededor de él, vi que uno de sus puños envolvía la mochila de Eva, manteniéndonos a todos juntos. A nuestro lado, un hombre predicaba sobre el fin del mundo. Una niña pequeña se encontraba a pocos metros de distancia, llorando en silencio mientras se aferraba a la pierna de su madre. Alguien rogaba con desesperación por agua. Así se veía el fin del mundo, pensé. Días después del golpe del pulso electromagnético, la gente sufría y moría. En cuestión de minutos, el país se había convertido en uno del tercer mundo. Esta era ahora nuestra realidad. Casi llegábamos al borde de la multitud, cuando de repente un hombre trató de tirar la mochila de Brody de su hombro. Él se giró luchando para que la soltara pero el hombre se negó a hacerlo. Eva gritó cuando fue tirada al suelo por la pelea. Mi agarre fue arrancado de la mochila de Ryder, cuando él cargó hacia delante. Ayudé a Eva a levantarse cuando Ryder apuntó al hombre con la pistola. —Suéltelo, señor —retumbó la voz profunda de Ryder.



Unos minutos más tarde, por fin nos liberamos de la muchedumbre. Ahora podía respirar mejor sin la presión de tantos cuerpos rodeándome.
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Ryder se metió el arma en la cintura y agarró mi mano de nuevo. Nos apresuramos a pasar por la multitud y la escaramuza nos impulsó a movernos más rápido.
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El desconocido al instante salió corriendo entre la multitud, con las manos vacías.



—¡MIERDA! —exclamó Brody, enojado mientras corríamos lejos—. ¿Qué DEMONIOS fue eso? Miré hacia atrás a la sufriente y suplicante multitud. —Eso es desesperación —le dije, simplemente. La mano libre de Ryder tomó su arma de nuevo cuando un hombre apareció frente a nosotros. —¿Necesitan un aventón? El hombre parecía el abuelo de alguien. Tenía el pelo gris y una barba blanca y espesa cubría su rostro arrugado. Sus ojos brillaban intensamente mientras miraba hacia abajo a la pistola de Ryder. —Tengo un viejo camión que todavía funciona. Te cambio un viaje por suministros. —¿Qué tan lejos va a ir? —preguntó Ryder, evaluando al tipo. —Depende de lo que tengas para negociar —dijo el hombre, mirándome. Ryder dio un paso protector frente a mí. —No tenemos nada que negociar —dijo en tono amenazador. —Escucha, chico, tengo una niña que va a la universidad. No sé nada de ella desde que se fue la luz. No voy a lastimar a nadie, no de esa manera. Pasó un minuto mientras permanecíamos en silencio, debatiendo su confiabilidad. —Tenemos más de dos horas en coche para llegar —advirtió Brody. El tipo miró hacia otro lado mientras se rascaba la barba. —Va a costar algo tremendamente agradable llevarlos allí. —Corta la mierda —dijo Ryder, impaciente—. ¿Qué quieres? El tipo miró la pistola que sobresalía de la cintura de Ryder. —El arma y cualquier munición que tengas. —¡Diablos, no! —espetó Brody con indignación. Miró a Ryder con incredulidad—. ¡No puedes hablar en serio, Ryder! ¡No le daremos nuestra maldita pistola por un viaje! —Cállate, Brody —dijo Ryder, con los ojos todavía en el hombre.



—¡Vamos a hacerlo! Si quieres caminar diez días más, adelante, idiota. —¿Esto es por Maddie, no es así? —preguntó Brody, mirándome. Ryder ignoró la pregunta. —Puedes tener el arma y la munición cuando lleguemos sanos y salvos.
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Los fríos ojos azules de Ryder se volvieron para perforar a Brody.
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—¡Diablos, no, no me voy a callar! ¡No vamos a hacer esto!



—Trato —dijo el hombre, extendiendo la mano. Ryder se la estrechó, posiblemente sellando nuestra muerte. Seguimos al viejo hacia un camión Ford 1960 azul oscuro y neumáticos con rayas blancas. —Dos al frente, dos atrás —dijo el hombre, subiéndose al asiento del conductor. Brody y Eva se subieron a la plataforma del camión, mientras que Ryder y yo entramos a la cabina. El hombre, obviamente, había pasado muchas horas reconstruyendo la camioneta. El interior de cuero blanco era nuevo y el salpicadero parecía recién salido de fábrica. El coche se encendió sin problemas con un rugido del motor. En cuestión de segundos, dejamos a la ciudad atrás. Ryder y el hombre empezaron a hablar sobre el ataque PEM y cómo la gente del pueblo estaba frenética por encontrar suministros. Él dijo que ahí no quedaba ninguna ley. En ninguna parte. Mientras el viento azotaba las ventanas, traté de escuchar su conversación, pero el agotamiento con el que estuve luchando durante todo el día, finalmente ganó. Mis ojos se cerraron y el sueño me empujó al borde de mi conciencia. —Apóyate en mí, Maddie.
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La voz profunda de Ryder me hizo abrir los ojos de nuevo, de repente estaba despierta y consciente que él presionaba contra mi costado. Cuando su brazo me rodeó, puse la cabeza en su hombro. En cuestión de segundos, me quedé dormida.



Me desperté bruscamente cuando la camioneta frenó en una parada, tirándome ligeramente hacia adelante. Los brazos de Ryder eran lo único que evitaba que cayera al suelo. Me acomodé y miré a Ryder a mi lado. Las luces del tablero emitían un resplandor azulado sobre su mandíbula sin afeitar y fríos ojos azules. —Estamos en casa de Eva —dijo, en voz baja. Con incredulidad, miré hacia afuera a la noche. A pesar de la oscuridad, reconocía la calle que llevaba directamente a la casa de Eva. Sentí la camioneta rebotar cuando Eva y Brody saltaron de la plataforma trasera de la camioneta. El pánico apretó mi corazón. ¡No podía dejarla! ¡Teníamos que quedarnos juntas! Conteniendo un sollozo, seguí a Ryder fuera de la camioneta y vi como Eva y Brody colgaban las mochilas sobre sus hombros. El cabello rubio de Eva brillaba bajo la luz de la luna mientras caminaba hacia mí. Podía ver la tristeza en sus ojos, pero también se mezclaba con emoción. Estaba en casa. —Lo logramos, Maddie —dijo, con lágrimas cayendo por su rostro. Tiré mis brazos a su alrededor mientras caían mis propias lágrimas. Sollozos ruidosos escaparon de mi pecho cuando sus brazos me envolvieron. No quería verla marchar. —Te quiero, Maddie. —También te quiero, Eva. Cuídate. Se secó la cara, quitándose las lágrimas. —Eres una perra por hacerme llorar.



Una de las comisuras de la boca de Ryder se curvó en una media sonrisa. —Cuídate tú, Eva. Maddie estará bien. —Se volvió hacia Brody—. Si necesitas algo, ven a casa.
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Eva se acercó y le dio golpecitos con el dedo a Ryder en el pecho. —Será mejor que la cuides o te perseguiré.
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Tuve que reír a pesar del sufrimiento torciendo mi corazón.



—Sí, lo mismo digo. Si necesitas algo, búscame —contestó Brody, extendiendo la mano para estrecharla con Ryder, tomó la mano, sacudiéndola con fuerza. Antes de que se marcharan, Brody le dio al anciano su cuchillo de caza a cambio del viaje. Con un último y lloroso adiós nos fuimos por caminos separados. Estaba reacia a dejar a Eva, pero me sentía desesperada por ver a mi papá. Me mataba saber que estaba cerca. Las lágrimas continuaron cayendo mientras nos alejábamos. Me di cuenta que hace unos días, paseaba por esta carretera en la camioneta de Eva. Las lágrimas caían fuertemente al recordar como éramos entonces sin preocupaciones. —Todo va estar bien —dijo Ryder. Su mano se movió para descansar en mi pierna. La yema áspera de su pulgar acariciaba mi piel, recordándome que todavía lo tenía a él y que no iba a ninguna parte. Me sequé las lágrimas rápidamente. —La extrañaré. —La verás otra vez. Dejamos la ciudad atrás y nos dirigimos hacia el campo. Miré con anticipación por la carretera desierta que me llevaría a casa. Finalmente, el anciano detuvo la camioneta en un familiar camino de tierra. —Esto es lo más lejos que puedo ir —dijo. Ryder entregó la pistola y munición al hombre. —Gracias por el viaje. —Cuídense, niños. Ryder y yo nos quedamos en completa oscuridad cuando las luces traseras de la camioneta desaparecieron por la carretera. La grava crujía bajo nuestros zapatos mientras caminábamos, rompiendo el silencio de la noche. Mi costilla rota protestó al caminar más, pero no me importó. Estaba cerca de papá. Nada me iba a evitar verlo. Casi corrí el resto del camino cuando la casa apareció a la vista. Sin luces de bienvenida. Sólo la luz de la luna abría el camino, dejándome ver la vieja casa de rancho situada tranquilamente entre los árboles y pequeños matorrales.



Los pasos de Ryder vacilaron al acercarnos a la casa. Miré a mí alrededor, preguntándome que lo había hecho tensarse de repente.
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—Algo no está bien, Maddie —dijo en voz baja, mirando por el patio cubierto de vegetación.
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Me pregunté cuan tarde era. ¿Medianoche? ¿Las una? Probablemente mi papá dormía. Esperaba no asustarlo por aparecer en medio de la noche, pero supongo que era mejor que no aparecer en absoluto.



—¿Por qué dices eso? —pregunté, intentando aguantar el pánico de que algo podría haberle sucedido a mi papá. —Con este calor, las ventanas deberían estar abiertas pero están todas cerradas. Pasa algo. Busqué en el oscuro pórtico por la maceta de cactus que contenía la llave de repuesto. Cuando la encontré, cavé en la tierra, finalmente sacando la llave. Me temblaban las manos mientras abría la puerta principal. ¡Por favor, por favor que esté aquí papá! Di un paso dentro pero Ryder me detuvo con una mano en mi brazo. Me empujó detrás de él protectoramente, resguardándome con su cuerpo. Lo seguí dentro de la casa, dejándolo encabezar el camino. El piso de madera crujía bajo nuestros pies mientras el calor en el interior nos golpeaba como un ladrillo. Lentamente nos dirigimos por el pasillo. Me quedé muy cerca de Ryder, asustada de estar separada en la total oscuridad. Él tenía razón. Algo no iba bien. Conociendo el plano de mi casa tan bien como yo, Ryder nos condujo al dormitorio de mi papá. Lo que encontramos en su habitación hizo detener mi corazón. Su cama se hallaba vacía. Ryder se adentró en la habitación pero yo me congelé en la puerta, sorprendida de que mi papá no estuviera aquí. Me sentí mal del estómago. ¿Podría estar perdido? ¿Enfermo? ¿Herido? Ryder abrió un cajón de la mesita de noche, ya no intentando estar tranquilo. Rebuscó hasta que sacó una linterna. La encendió, iluminando la habitación por todas partes. El rayo rebotó en la cama vacía y en los alrededores intactos. Todo estaba en su lugar, viéndose exactamente como lo había hecho cuando me fui. —Está con mis padres —me tranquilizó Ryder. —Eso espero —susurré, sin saber qué haría si no era así. Al cabo de treinta minutos, caminábamos por el patio delantero de sus padres. La casa se hallaba a oscuras, pero podíamos ver que las ventanas estaban abiertas para dejar entrar la brisa nocturna.



El pórtico de madera crujía ruidosamente mientras nos acercábamos a la puerta principal. Ryder extendía el brazo para abrir la puerta mosquitera cuando la parte más importante de una escopeta apareció en la puerta oscura, apuntando directamente hacia su pecho.
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Mi corazón se derritió al saber que Ryder haría eso por mí. Sólo otra razón de por qué lo amaba.
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—Maddie, si tu padre no está aquí, lo encontraré, lo prometo.



Alarmada, agarré un puñado de la camisa de Ryder y tiré. Mis nudillos se volvieron blancos debido al fuerte agarre que tenía en él. Ryder se mantuvo en su sitio, sin miedo del cañón de la escopeta a centímetros de distancia de él. —Soy yo, papá, Ryder. La escopeta bajó de inmediato y en algún lugar de la casa, una vela cobró vida. —¡RYDER! Roger Delaney apareció en la puerta, agarrando a Ryder por los hombros y acercándolo. Escuché a Roger lloriquear fuertemente mientras se abrazaban. Sus ojos llorosos me miraron, ampliándose en sorpresa. —¡Maddie! ¡Gracias a Dios! Sus enormes brazos se envolvieron a mí alrededor, encerrándome en su calor. Mi garganta se llenó de emoción. Roger no era un tipo sentimental, así que verlo así era emocionante. Alguien gritó el nombre de Ryder con una mezcla de incredulidad y felicidad. Oí pies corriendo antes de que Janice saliera precipitadamente de la casa, lanzando los brazos alrededor de Ryder y casi derribándolo. —¡Gracias a Dios! ¡Estábamos tan preocupados! —Lloró con lágrimas corriendo por su cara. Acercándose, me atrajo hacia ella. Mi cara se aplastó contra el pecho de Ryder mientras ella nos abrazaba con fuerza. Después de un instante de abrazos apretados y exclamaciones de sorpresa, Janice finalmente nos soltó y nos tendió el brazo. —Recé con tanta fuerza para que los dos llegaran a casa. ¿Están bien? Antes de que pudiéramos responder, Roger nos hizo señas para entrar. —Déjalos entrar en la casa, Janice. Ella se limpió las lágrimas y nos hizo entrar a la habitación iluminada con velas. Me sentía feliz y agradecida de verlos, pero seguía preguntándome donde estaba mi papá. Janice levantó la mano y la pasó por el áspero rastrojo en la barbilla de Ryder. —Ahora tengo a mis dos bebés en casa.



Odiaba interrumpir su bienvenida pero tenía que preguntar. —Mi papá no estaba en casa. ¿Saben dónde está?
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—Llegó ayer. Está en tu casa. No queríamos dejarla desocupada —dijo Roger, entrando en el círculo de luz de las velas—. Ha habido algunos actos de vandalismo por aquí.
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—¿Gavin está en casa? —preguntó Ryder con ilusión.



Cuando vi la mirada que intercambiaron Janice y Roger, mi corazón dio un vuelco. Ella tomó mis manos entre la suyas y me dio una mirada tan triste que mi labio empezó a temblar. Luché contra la histeria creciendo en mí. ¡Oh Dios! ¿Seguía vivo? Antes de que Janice pudiera responder, notó mi dedo entablillado. —¿Qué pasó, Maddie? —Se rompió el dedo y se quebró una costilla. ¿Puedes echarle un vistazo más tarde? —preguntó Ryder, obviamente queriendo saber más pero sin preguntar. —Por supuesto. —¿Qué hay de su padre? —preguntó Ryder. Ella vaciló. Un mensaje silencioso parecía viajar entre los dos. Mi corazón latía más rápido mientras esperaba por las terribles noticias que sabía que se avecinaban. —Está en la antigua habitación de Gavin —dijo con un suspiro de resignación. Cogí la linterna de su mano y empecé por el oscuro pasillo, ignorando su intento de detenerme. La escuché rogarle a Ryder por ayuda, pero mi corazón latía demasiado fuerte en mis oídos para oír que más decía. —Espera, Maddie —dijo Ryder, detrás de mí. Tiró de mi brazo pero no le hice caso mientras prácticamente corría por el pasillo. Realizando una abrupta parada, abrí de un tirón la puerta cerrada de la habitación. Apuntando con la linterna a la cama, contuve un conmocionado aliento. Mi papá se encontraba en la cama, tumbado tan inmóvil bajo las mantas que por un momento me pregunté si estaba vivo. Inmediatamente quería romper a llorar, pero en su lugar, tragué fuertemente y lentamente me deslicé hacia adelante. En el borde de la cama, se me escapó un sollozo. Se veía tan pálido y frágil bajo la manta azul oscuro que casi no lo reconocí. —¿Papá?



—Estás aquí —dijo, temblando de emoción. No podía hablar mientras me sentaba en el borde de la cama con mis brazos alrededor de él. Apartándome, lo vi luchar para hablar. Inmediatamente
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—¿Maddie? —preguntó papá con la voz ronca, luchando débilmente para sentarse. Me apresuré a ayudarlo, luego lancé los brazos alrededor de sus hombros delgados. Lloré cuando me envolvió uno de sus brazos.
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Lentamente abrió los ojos. Le tomó todo un minuto enfocar su mirada en mí. Con lágrimas en mis ojos, miré a Ryder. Estaba de pie en el umbral de la puerta, con aspecto pálido mientras miraba a mi papá.



supe que algo andaba mal. Su boca se inclinaba de un lado y su brazo izquierdo yacía muerto a su lado. —¿Papá? —susurré con alarma—. ¿Qué sucedió? Sus ojos lucían llenos de tristeza. Con pánico, miré como Janice se abría paso alrededor de Ryder en la puerta. —Maddie, quería contarte antes de que lo vieras. Creemos que tuvo un derrame cerebral. Bajé la mirada a sus ojos marrones mientras mis lágrimas caían sin control. —¡Oh, papá! —Lloré, dándole otro abrazo. —Maddie, tan feliz. —Sus palabras sonaron forzadas y armadas con dificultad. Sentí a Ryder moverse detrás de mí, dándome la fuerza que necesitaba para enfrentar esta pesadilla. —Tiene alguna debilidad muscular en su boca y el ojo izquierdo que viene y va. Su brazo izquierdo está completamente dormido y tiene algunos problemas para caminar por lo que ha estado usando un bastón. También, su habla está deteriorada —dijo Janice, en voz baja—. Con su historial médico, estoy casi segura que fue un derrame cerebral. Que tan grave, no lo sabremos sin exámenes. Mi papá extendió la mano buena y alisó el pelo de mi cara —Tan feliz — dijo con una sonrisa torcida. Forcé una sonrisa en mi cara, sabiendo que querría verla. Janice caminó hacia el otro lado de la cama y lo ayudó a volver a acostarse. Dolió verla tapar a mi maravilloso papá como si fuera un niño. Él estiró la mano temblorosamente hacia Ryder. —Gracias. Traerla a casa. Ryder me rodeó para agarrar la mano extendida de mi papá. —Sabe que haría cualquier cosa por mantenerla a salvo. Los ojos de mi papá brillaron hacia Ryder. Mirándome otra vez, susurró—: Te amo. Recuerda. Las lágrimas cayeron más fuertes. Hablaba como si se estuviera muriendo. Sacudí la cabeza en negación, rehusándome a escuchar.



Nos dirigíamos fuera del dormitorio cuando su débil voz nos detuvo. — Ryder. Quédate. Mientras Ryder se daba vuelta para regresar al dormitorio, Janice me tomó del brazo y me llevó. Antes de que me jalara por la esquina, me volví para
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Me incliné y besé su frente. —Te amo, papi.
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—Déjalo dormir un poco —dijo Janice.



ver la mano de mi papá alcanzando las de Ryder. ¿Qué tenía que decirle papá a Ryder que no podía decir frente de mí? En la sala de estar, Roger había encendido una linterna que proyectaba una luz suave por la espaciosa habitación. La gran chimenea de piedra y los muebles de cuero café le daban a la habitación un ambiente cálido y reconfortante que necesitaba en este momento. —¿Tienes hambre? —preguntó Janice, empujándome gentilmente para que me sentara en el sofá. —No, gracias —respondí, aturdida. Tomando asiento a mi lado, tomó mi mano entre las suyas y estudió mi rostro. —Roger lo encontró así hace dos días cuando fue a ver como estaba. He hecho todo lo que podía. —Hizo una pausa un segundo antes de continuar—: De una enfermera a otra, necesitas saber que sin la medicación o ayuda médica, no hay mucho que podamos hacer por él. Y desde que el hospital no tiene electricidad… —Respiró hondo y lo soltó lentamente—. No estoy segura de cuánto tiempo le queda, Maddie. Asentí y las lágrimas cayeron más fuerte. Perdí un padre hace mucho tiempo. No podía perder al otro. ¿Cómo podría vivir sin mi papá? Era mi sustento. Dependíamos el uno del otro. No tendría ningún familiar que me quedara en el mundo, un mundo que se desmoronaba cada día un poco más. —Deja que te traiga un poco de agua, querida. Después de que Janice se fue, me senté sola, agarrando mis dedos con fuerza para que dejaran de temblar. Examinando mis zapatos sucios, me dije una y otra vez que esto no era real. Nada de eso era real. Despertaría por la mañana, en mi departamento. Mi papá llamaría y me contaría acerca de su día. Iría a la escuela y vería a mis amigos. Regresaría mi antigua vida. —Tu papá es fuerte. Se recuperará de esto —dijo Roger enfrente de la habitación.



—Está vivo y a salvo, Maddie, agradece por eso —susurró contra mi cabello.
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Levanté la vista cuando Ryder entró en la habitación, sus largas piernas cubrieron el espacio entre nosotros en cuestión de segundos. Cuando se sentó a mi lado y me tomó en sus brazos, sentí el consuelo que sólo él podía darme.
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Asentí, con las lágrimas haciéndome borrosa la vista. Por mucho que quisiera que fuera verdad, como estudiante de enfermería, sabía que la recuperación de un derrame cerebral sin ayuda médica sería casi imposible. Janice y yo haríamos lo que pudiéramos, pero el resto estaba en manos del destino o Dios o quien sea que estuviese controlando este mundo loco en el que vivíamos.



Sabía que Ryder tenía razón. Creo que habría sido peor no saber dónde estaba, perdido para mí por siempre. Roger se aclaró la garganta. —¿Cuándo se fueron? —preguntó. Ryder se alejó, de repente consciente de que no estábamos solos. Se inclinó hacia adelante, puso los codos sobre sus rodillas y miró a su papá. —De inmediato. Nos tomó tres días de conducir y caminar para llegar hasta aquí —respondió, pasando una mano por su cara. —Toma, cariño —dijo Janice, regresando con un pequeño vaso de agua. Mis dedos temblorosos tomaron el frío vaso de plástico. Tomé un sorbo, realmente sin mucha sed, pero sabiendo que seguía deshidratada. —Me alegro de que estés en casa, hijo. Me alegro mucho —dijo Roger con un nudo en su voz. —¿Has oído algo? —preguntó Ryder. —Han habido algunas conversaciones en la radio de onda corta. Terroristas detonaron la PEM en declaración de guerra y la mayor parte de los Estados Unidos está en la oscuridad. Cosas como esas. He oído que el ejército está mermado gravemente en estos momentos. ¿Vieron algo? Ryder estaba a punto de responder cuando su mamá interrumpió. —Es tarde, Roger y se ven exhaustos. Dejémoslos ir a la cama. Puedes hacer las preguntas por la mañana. —Lo siento, chicos. Tiene razón. Los dos lucen agotados. —Ya que es tarde, te puedes quedar aquí, Ryder. Te haré una cama en el sofá y Maddie puede tener tu antigua habitación —dijo Janice, en dirección a la puerta—. Voy a buscar algunas mantas. Cuando se fue, Roger le hizo a Ryder unas cuantas preguntas más acerca de lo que vimos. Ryder le contó sobre el hospital y el avión que se estrelló, pero no habló de los presos o el club. Habría tiempo para eso. Por ahora, necesitábamos dormir. Cuando Janice regresó con sábanas y almohadas para Ryder, el recuerdo de nuestra cama improvisada y lo que hicimos en ella pasó por mi mente. Miré a Ryder, preguntándome si recordaba lo mismo, pero sus ojos fríos no revelaban nada.



Sus ojos azules se veían distantes cuando por fin se encontraron con los míos y su voz era plana, carente de emoción.
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Le dije buenas noches a Roger y me levanté para seguirla. Ryder mantuvo los ojos en el suelo, sin mirarme. Me quedé parada con indecisión. ¿Qué le digo? Ahora que regresamos a casa, ¿las cosas serían diferentes?
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—Vamos a instalarte, Maddie —dijo Janice.



—Te veo por la mañana, Maddie. —Buenas noches, Ryder. Iba a dormir en la antigua habitación de Ryder, un lugar en el que no había estado desde que se mudó. Bajo la luz de la linterna, no parecía la misma. Atrás quedaron los pósters que cubrían la pared. No había ropa sucia tirada por allí o zapatos malolientes en el armario. Ahora una antigua cama de hierro se situaba en medio de la habitación, cubierta con un edredón de color celeste. Cortinas de encaje volaban suavemente con la brisa nocturna. Ahora era una habitación de invitados, no la del adolescente que recordaba. —Mantén esta linterna contigo —dijo Janice, corriendo las mantas por mí—. Si necesitas algo durante la noche, no dudes en despertarnos. Me dieron ganas de llorar de nuevo ya que estaba en una habitación que solía conocer tan bien. ¿Cuántas veces me había sentado aquí con Ryder, hablando sobre la escuela u otras cosas tontas de adolescentes? Cuando éramos pequeños, pasábamos horas construyendo fuertes o haciendo grandes planes para el futuro. Ahora la habitación había cambiado. Nosotros habíamos cambiado. El mundo había cambiado. Sólo quería escapar de todo. Janice rodeó la cama rápidamente para envolverme con sus brazos, al igual que mi madre hubiera hecho si todavía estuviese viva. —Estás en casa, Maddie. Estás a salvo con nosotros. Todo estará bien — susurró, acariciando mi espalda de modo tranquilizador. —Gracias por cuidar de mi papá. —Por supuesto, cariño, sabes que no dejaríamos que nada les pasara. — Se alejó y frotó mi brazo en un gesto cariñoso—. Sabía que Ryder te cuidaría y traería a casa. —Había momentos que pensaba que no lo lograríamos. —Pero lo hicieron. —Hizo a un lado el pelo de mis ojos—. Ahora, duerme un poco. Te veremos en la mañana.



Lo extrañaba y necesitaba.
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A pesar de que m sentía agotada y adolorida, el sueño no llegaba. Pensé que era porque estaba en una habitación que ya no parecía familiar, pero la verdad era que no había dormido sola por casi una semana.



196



Cuando se fue, me quedé parada sin energía en medio de la habitación, mirando hacia la cama. Demasiado cansada para preocuparme por cómo dormir, me quité los short incrustados con suciedad y me metí bajo las sabanas frescas. Con mis últimas fuerzas, apagué la linterna y la coloqué a mi lado en la cama.



Ryder dormía sólo a unas cuantas habitaciones de distancia. Fácilmente podía ir hacia él, dejarlo atraerme, dándome consuelo y quedándome dormida a su lado. No me apartaría. Probablemente me daría la bienvenida. Sólo Ryder podía proporcionarme la tranquilidad que necesitaba para pensar que todo estaría bien. Que mi papá estaría bien. Que el mundo estaría bien.
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Que nosotros estaríamos bien.



Me di la vuelta, sintiendo el calor en mi cara. Abriendo los ojos lentamente, miré contra la brillante luz entrando desde la ventana. En alguna parte del exterior, un ternero berreaba ruidosamente por su madre. El sonido me recordó donde me encontraba. En casa. Las sábanas frescas se sentían maravillosas sobre mi piel mientras me estiraba con cuidado. Mis costillas se sentían apretadas y doloridas esta mañana y mi dedo roto se sentía felizmente entumecido. Tocando mi cuero cabelludo, me sentí feliz al descubrir que el corte sanó bien. Poco a poco me bajé de la cama. Poniéndome de nuevo mis pantalones cortos, mis ojos se posaron en mi mochila en la esquina de la habitación. No podía recordar traerla conmigo al dormitorio. Alguien debió haberla traído esta mañana. Me puse colorada. Ryder. Estuvo aquí, viéndome dormir, de pie junto a mí. Sintiéndome avergonzada ante la idea, saqué la ropa limpia de la bolsa y me cambié rápidamente. Encontrado un cepillo de dientes, me los lavé y me pasé los dedos por mi cabello largo y liso. Necesitaba un baño, pero primero, tenía que ver a mi padre. Encontré a todos sentados alrededor de la mesa grande de la cocina, incluyendo a Gavin y a mi padre. A pesar de ver el bastón apoyado contra su pierna, estaba feliz de ver a mi padre luciendo más como él mismo que el hombre débil de anoche. —¡Mira quien decidió unirse a nosotros! ¡Buenas tardes, mequetrefe! — dijo Gavin, abrazándome en un abrazo muy fuerte.
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Gavin era alto y guapo como Ryder. Tenía los mismos ojos azules brillantes, pero las similitudes terminaban ahí. Gavin tenía el pelo negro corto, y el de Ryder era marrón claro y siempre necesitaba un corte de cabello. Ambos eran fuertes como rocas y muy testarudos pero Ryder era una bala perdida, más de lo que Gavin fue alguna vez. Ambos eran ferozmente protectores el uno con el otro, pero también eran conocidos por entrar en peleas juntos.
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—¡Estoy tan feliz de que estés bien, Gavin! —Mis palabras fueron amortiguadas contra su pecho mientras me apretaba con fuerza.



—Cálmate, está herida —dijo Ryder mientras lo miraba con hostilidad controlada. Ryder todavía se las arregló para lucir bien a pesar del cansancio recubriendo su rostro. Su cabello estaba rizado ligeramente en los bordes y la barba en su mandíbula crecía más cada día, haciéndolo parecer más peligroso e inaccesible. La camisa blanca que llevaba hizo hincapié en la oscuridad de su piel después de los días bajo el sol y destacó los tatuajes corriendo arriba y debajo de su brazo. Le había extrañado muchísimo anoche así que la vista de él esta mañana era como un trago de agua fría en un día caluroso. —Mierda, Maddie, ¿estás herida? —preguntó Gavin. —Estoy bien. Ryder sólo está siendo sobreprotector. —Sí, una costilla rota y un dedo roto están “muy bien” —dijo Ryder, sarcásticamente. —¡Mierda! ¿Quieres que le eche un vistazo? —me preguntó Gavin. —¡Diablos, no! Mamá puede verlo —contestó Ryder, echando humo. —Soy un paramédico, Ryder. Hago esto para ganarme la vida. —Gavin trató de razonar con él. Ignoré la discusión que parecía estar cociéndose entre los dos y tomé asiento al lado de mi padre. —¿Estás bien esta mañana, papá? Me sonrió y me dio un pulgar hacia arriba. Las lágrimas otra vez amenazaron pero me recordé que estábamos juntos y a salvo. El resto lo tomaríamos día a día. Janice puso un plato de comida delante de mí que contenía pan untado con mermelada y algo que se parecía sospechosamente a tocino, pero que decía que era carne de venado. —No vas a verla sin una camiseta, Gavin, así que retrocede —dijo Ryder airadamente mientras miraba a Gavin. Gavin levantó las manos en señal de frustración. —¡Es como nuestra hermanita, Ryder! ¿Cuál es el problema?



—¿Qué le pasa? —preguntó Gavin con una sonrisa satisfecha. Me preguntaba lo mismo. Ryder no me había mirado ni una vez desde que entré en la cocina. ¿Ya trataba de distanciarse de mí?
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Ryder miró a Gavin otro segundo antes de levantarse de la mesa y salir por la puerta de atrás, dejándola cerrar de un fuerte golpe detrás de él.
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—Está bien, es suficiente. Soluciónenlo afuera —advirtió Janice con voz autoritaria.



—¿Dormiste bien? —preguntó mi papá, palmeando mi mano. La preocupación por Ryder desapareció mientras observaba a mi padre. Seguía pálido y parecía tan débil que de repente perdí el apetito. —Dormí bien, papá. ¿Qué hay de ti? —Bien. Digamos… llegando allí. Traté de no llorar cuando escuché las palabras lentas y rotas que él tenía problemas para hablar. La energía que le tomó decir las palabras me rompió más mi corazón. —Ryder es extrañamente reservado al respecto —intervino Gavin—. ¿Qué pasó? Les conté sobré el club, el avión estrellándose y los hombres que robaron la camioneta de Eva. Mi padre lucía atónito cuando expliqué cómo caminamos durante horas sin comida ni agua y cómo irrumpimos en la casa de alguien. En el momento en que terminé, Janice y él estaban en lágrimas. Después que todos comieron, Gavin y Roger salieron, hablando algo acerca de un sistema de filtración de agua. Mi padre quería regresar a su habitación así que le guié por el pasillo lentamente, hablando todo el tiempo sobre el PEM y la pérdida de energia. Cuando regresé, ayudé a Janice a limpiar la cocina. Me puso al corriente de la vida sin electricidad. Había un montón de velas y linternas así que la luz no era un problema. Roger había instalado una ducha en el exterior que era sólo una caja lo suficientemente grande para una persona. Un tanque de agua estaba unido en la parte superior que capturaría el agua de lluvia o podría ser llenado con agua del arroyo. Estaban en el proceso de construcción de una letrina, pero hasta que estuviera terminada, tendríamos que arreglarnos con los bosques cercanos a la casa. Su bodega contenía conservas de frutas, verduras y carne. Dijo que habían almacenado suficiente agua para beber, pero también desinfectaban el agua del arroyo para utilizar en el baño y la cocina. En el cuarto de baño, Janice continuó hablando mientras examinaba mis costillas y dedo. Decidiendo que ambos se curaban bien, comenzó a vendarlos. —Tu padre y tú pueden permanecer aquí todo el tiempo que quieran, Maddie.



***
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—Tonterías. Son familia —dijo, dándome una sonrisa cálida—. Siempre lo han sido.
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—Gracias, Janice, pero no queremos ser una carga.



Más tarde esa noche, ayudaba a mi padre a ir a su habitación cuando Ryder pasó por delante de mí en el pasillo. —Me voy a casa, Maddie —dijo, sin molestarse en mirarme mientras seguía caminando—. Te veré más tarde.
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Fue entonces que lo supe, iba a volver a ser sólo una amiga, algo que había sido todo el tiempo. Cerré los ojos contra el dolor en mi pecho. Sabía que llegaría este momento. Simplemente no esperaba que doliera tanto.



Por los siguientes tres días, me sumergí en lo cotidiano de la vida. Ayudé a mi padre a cepillarse los dientes y a afeitarse. Cuando necesitaba ayuda para caminar o incluso para comer, estaba allí. Estuve a su lado constantemente, preocupada por no dejarlo fuera de mi vista durante mucho tiempo. Para pasar el día, nos sentábamos en el pórtico y veíamos a los caballos y al ganado en los pastos. Por la noche, me acostaba en mi cama y escuchaba los sonidos de la noche fuera de la ventana abierta, pero mi mente permancía siempre en Ryder. Él siempre se hallaba cerca durante el día, trabajando en el rancho. Sus comidas las pasaba con nosotros, pero después de la cena se despedía y se iba a casa, dejándome sola una vez más. *** —¿Qué hay de nuevo, enana? Vi acercarse a Gavin. El viejo sombrero de paja que llevaba escondía su rostro del sol, pero no ocultaba el brillo de sus ojos. —No mucho, Gavin. ¿Qué hay de nuevo contigo? —le pregunté, volviendo la atención hacia el caballo que había estado acariciando.



Me reí ligeramente. —Pero va a ser mucho mejor que usar los arbustos —le dije, sonriendo. La mirada tonta en su rostro me recordó una vez más su personalidad fácil de llevar. Era tan diferente a Ryder que a veces debía recordarme que eran hermanos.
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—Oh, simplemente me tomo un descanso de trabajar en esa maldita letrina. Juro que cavar un hoyo con una pala no es el trabajo más fácil por aquí, pero este inodoro va a ser el mejor inodoro de los alrededores.
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Mi papá tomaba una siesta y Janice estaba ocupada, así que había caminado hasta la línea de la cerca porque necesitaba un tiempo a solas. Ryder apenas me había hablado desde que llegamos a casa, pero estaba decidida a olvidarlo. Ya era hora de seguir adelante.



Apoyó los codos cerca de mí sobre la valla de alambre de púas y miró hacia la tierra. Vi al caballo irse para encontrar cerca un delicioso trozo de hierba. Estuvimos un momento en silencio. Los únicos sonidos eran de los saltamontes en algún lugar de la hierba alta, chirriando en su llamada de apareamiento. —Sabes, Maddie, me alegra que pudieras regresar a casa. Me preocupé por ti. —Yo también me alegro de que pudieras regresar, Gavin. Dallas es una ciudad muy grande y seguro no fue fácil salir de allí. —No, no lo fue, pero sólo tenía que preocuparme por mí. —Gavin hizo una pausa, mirándome por debajo del ala de su sombrero. Me sonrojé, sabiendo que esta conversación iba en una dirección que no quería—. Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿qué pasó ahí? Sabía que se refería a Ryder, pero no me atrevía a decir nada. Hacerme la tonta parecía la vía más segura. —Ya te dije lo que pasó —le contesté—. Estábamos en un club, nuestro camión fue robado y caminamos hasta casa. —Hay mucho más en la historia de lo que dices. Algo pasó entre ustedes dos. Comencé a protestar, pero levantó una mano, deteniéndome. —Conozco la reputación de Ryder con las mujeres y sé cómo es contigo. Puedo imaginar lo que pasó y me molesta. Quiero que sepas que estoy aquí para ti. Ryder puede ser mi hermano, pero también puede ser un idiota. Ante sus palabras sinceras, sentí lágrimas formándose en mis ojos. ¿Desde cuándo me convertí en una bebita llorona? Aspiré ruidosamente y limpié una lágrima perdida mientras veía el pastizal. —¡Oh, diablos! Di en el clavo ¿no? Mierda, Maddie, ¡siento que mi hermano sea un idiota! Extendió la mano y me atrajo hacia él. Me acerqué de buena gana, necesitando un hombro para llorar. Gimoteé con fuerza en su camisa mientras palmeaba mi espalda torpemente. —Si yo fuera él, nunca te haría daño —murmuró en un susurro.



Sequé mis ojos de las lágrimas antes de mirar detrás de mí. Ryder nos observaba detenidamente y en su cara se reflejaba una creciente ira.
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—¡Oh, mierda! Ahora estoy en problemas —dijo Gavin, mirando por encima de mi hombro. Separó lentamente sus brazos de alrededor mío, con los ojos fijos en el frente.
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Mi espalda se puso rígida, pero luego me relajé. Este era Gavin. Era inofensivo.



—¿Qué demonios haces, Gavin? —preguntó, toscamente. Di unos pasos lejos de Gavin sabiendo que Ryder tenía un mal genio y, al parecer, yo era la causa de este la mayor parte del tiempo. —Hablo, Ryder. ¿Necesitas algo? —preguntó Gavin, inocentemente. La mandíbula de Ryder se cerró y abrió varias veces mientras sus fríos ojos nos miraban. Tenía la esperanza de que no pudiera ver los restos de mis lágrimas. Lo último que quería era que él supiera que estaba herida. —Papá te necesita —dijo Ryder—. ¡Ya! —Está bien. —Gavin se acercó y me frotó el brazo cariñosamente—. Recuerda lo que te dije, Maddie. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme. Con una sonrisa hacia Ryder, se alejó. Ryder me miró, sus ojos helados. —¿Qué fue eso? Crucé los brazos sobre mi pecho, protegiéndome. —Nada. Hablábamos. Empecé a alejarme de él, con miedo de ponerme a llorar o empezar a gritar en cualquier momento. Desplazó su mano, agarrando mi brazo para detenerme. —Maddie? —¿Sí? Tragó saliva, quitándose la gorra de béisbol y pasándose la mano por el pelo empapado en sudor. —Gavin es un buen tipo. Oh, no, él no iba a sugerir.... —Y cualquier mujer tendría suerte de contar con él… —Traté de interrumpirle. No podía escuchar esto—. Pero todavía estoy aquí —me miró profundamente—, y no pienso irme. Me quedé quieta, paralizada por sus palabras. Se puso nuevamente la gorra y con una palmada bajó suavemente el ala. Sin mirarme otra vez, se alejó, dejándome con esas palabras resonando en mis oídos.



Días más tarde, seguía soñando con esa esperanza cuando un desconocido se acercó a la casa desde la calle. Me encontraba sentada con mi padre en el pórtico, disfrutando de la calidez del sol, cuando lo vi. Se veía sucio
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Tal vez aún había esperanza.



y delgado. Parecía desarmado pero esto podía ser engañoso, lo aprendimos de la peor manera. El padre de Ryder lo detuvo a una distancia segura de la casa, con un disparo de escopeta. Los vi intercambiar palabras acaloradas, pero estaba demasiado lejos para poder escucharlos. —¡Vengan aquí! —silbó Janice desde la puerta, apartando mi atención del extraño. Rápidamente ayudé a mi padre a ponerse de pie. Mientras lo ayudaba a llegar a la puerta, por el rabillo de mi ojo, un movimiento captó mi atención. Ryder y Gavin se dirigían de manera decidida hacia el desconocido. Ambos tenían escopetas en las manos, viéndose como si estuvieran listos para ir a la guerra. Los ojos duros de Ryder parpadearon hacia mí, observando rápidamente todo mi cuerpo antes de mirar lejos. Se detuvo a unos metros de distancia del extraño, con una postura imponente. Podía ver la tensión en sus hombros y los músculos rígidos de su espalda. La amenaza era real y él estaba listo. Dentro de la casa, mis manos temblaban mientras dejaba a mi padre en una silla de la cocina. Corrí a la ventana y me asomé. —Aléjate de la ventana, Maddie —susurró Janice frenéticamente. La ignoré, la seguridad de Ryder era lo único en mi mente. Los hombres parecían tensos, listos para atacar en cualquier momento. Pude ver la mano de Ryder apretarse alrededor de la escopeta que llevaba a su lado.
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De repente, el hombre se volvió y se alejó. Solté un suspiro de alivio, pero el miedo no desapareció. Tal vez no estábamos tan seguros aquí como pensaba.



Un día se transformó en otro. Traté de no preocuparme por Eva y Brody, todos mis amigos de la escuela o la salud de mi padre. Varias veces Janice me recordó que debía tomarme un día a la vez y no preocuparme por el futuro. Deseaba que fuera así de simple, pero mi futuro se veía sombrío. Una tarde, ayudaba a Janice a disponer de la comida para el almuerzo cuando Ryder entró en la cocina. Mi cuerpo comenzó a zumbar de inmediato, vivo y despierto como si hubiera dormido profundamente hasta ahora. —Mamá, ¿puedes empacar dos almuerzos para mí? —preguntó, extendiendo su brazo a mí alrededor para tomar una manzana del cesto. Según Janice, este era el último lote de manzanas de su jardín. Después de este, no habría fruta fresca hasta el próximo año. —Por supuesto, cariño. ¿Siguen trabajando? —preguntó Janice. —No, quiero llevar a Maddie a casa por un rato. ¿Quiere estar a solas conmigo? Los ojos de Janice pasaron de Ryder a mí, sorprendida. —Dame un segundo y les prepararé algo. Por debajo de mis pestañas, le di un vistazo a Ryder. Se alzaba sobre mí, haciéndome sentir pequeña y vulnerable. Así de cerca, podía ver el fuego en sus ojos recordándome que no habíamos estado a solas en días. —¿Estás de acuerdo? —me preguntó al atraparme mirándolo fijamente. —Sí —respondí.



—¿Vamos a montar los caballos? —le pregunté, emparejando mis pasos con los suyos. —Nop —contestó Ryder, dándome una sonrisa capaz de derretir el corazón de una chica.
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Después de que Janice empacara la comida, nos dirigimos al granero. El sol caía implacablemente, haciendo que las olas de calor ondearan alrededor nuestro. Mientras caminábamos, los saltamontes salían de nuestro camino, haciendo ruidos mientras saltaban lejos.
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Como si fuera a decir que no.



—Entonces, ¿qué vamos a…? Sacó un juego de llaves de su bolsillo. —Bronco. —¿Qué? ¿Todavía funciona? —pregunté, sorprendida. Cuando sonrió y asintió, automáticamente tiré mis brazos alrededor de él. Estaba feliz, sabiendo lo mucho que él amaba ese Bronco. Desde que tenía dieciséis años había pasado horas trabajando en él, invirtiendo cada centavo que ganaba en su reconstrucción. Me alegraba que sobreviviera al PEM, significaba mucho para él. Mi felicidad se incrementó cuando Ryder lentamente envolvió los brazos alrededor de mí. El abrazo inocente se convirtió en mucho más cuando sus manos descendieron lentamente para descansar en mis caderas. Sus dedos se extendieron para agarrarme con fuerza, atrayéndome más cerca. Respiré profundamente, amando su olor. Tres simples días me habían hecho extrañarlo condenadamente tanto que dolía. Cuando me soltó, mi cuerpo protestó. Respiré hondo y traté de frenar mi corazón palpitante mientras se alejaba. Cuando por fin conseguí controlarme, lo seguí hasta el enorme granero. Albergaba dos tractores, un remolque de caballos, el viejo Bronco de Ryder y el camión Ford 1950 de su padre. Varios instrumentos de granja y alimentos también se hallaban colocados al azar. En un área del granero había una habitación bien cerrada contra los intrusos. Sabía que detrás de esa puerta había un arsenal de suministros de supervivencia. Desde paquetes de papel higiénico hasta cajas de alimentos no perecederos; la habitación estaba repleta. Bolsas de trigo, arroz y frijoles se almacenaban entre los paquetes de agua embotellada. También sabía que bajo el suelo había un cuarto de seguridad repleto de suministros suficientes para durar un par de días. Cuando alguien decía que Roger y Janice eran supervivientes, no tenían idea de cuánto.



Hace años, me dijo que no quería que se enteraran de sus visitantes nocturnos. Me estremecí al recordar eso. La casa lucía igual que la última vez que la vi, un rancho de un solo piso hecho de la piedra resistente de Texas. Un granero se asentaba a corta distancia, lleno de diversos equipos de granja.
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Ryder vivía por detrás de la propiedad. Su casa se encontraba a un kilometro y medio de la de su padre y se conectaban por un camino de tierra. Ellos no podían ver su casa, él no podía ver la de ellos. La había construido con eso en mente.
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Me senté en el suave asiento de cuero del Bronco, al mismo tiempo que Ryder se sentaba detrás del volante. Contuve el aliento mientras giraba la llave en el encendido. Oír el rugido del motor fue maravilloso. Tras salir del granero, nos pusimos directamente en camino.



Ryder abrió la puerta y me dejó entrar primero. Todas las ventanas estaban abiertas así que hacía calor pero no sofocaba. La luz natural entraba a raudales, iluminando la casa brillantemente. No era una casa grande, pero tenía el tamaño justo para él. Tenía dos habitaciones, una sala, un baño y una pequeña cocina. El lugar era un típico piso de soltero. Su sala constaba de un sofá de cuero y una silla a juego. Sobre la chimenea de piedra colgaba una TV de pantalla plana. No había fotos en las paredes y el lugar estaba libre de chucherías. La última vez que estuve aquí, había botellas vacías de cerveza por todas partes. Al menos, alguien limpió el lugar. —Vamos a comer en el pórtico trasero. Va a estar más fresco —dijo Ryder guiando la ruta a través de la cocina hasta la puerta trasera. Lo que amaba de su casa se hallaba justamente detrás de esa puerta. Enormes árboles rodeaban una gran terraza de madera y un arroyo que fluye estrecho. Se podía escuchar correr el agua por el lecho del arroyo, mientras que las ramas de los árboles se mecían suavemente en el viento. Era tan tranquilo y acogedor que era sencillo imaginar que éramos las únicas dos personas que quedaban en el mundo. Nos sentamos en los escalones que conducían a la orilla del agua. La cara externa de su muslo rozó íntimamente la mía mientras nos sentábamos uno al lado del otro. —¿Qué hago aquí, Ryder? —le pregunté, entrecerrando los ojos contra el sol para mirarlo. Su vieja gorra de béisbol estaba hacia abajo por lo que no podía ver sus ojos, sólo su mandíbula recién afeitada. Vi cómo apretaba los dientes y luego giraba los ojos para mirarme. El calor seguía allí, flotando alrededor de los irises azules. —Come tu sándwich, Maddie. Has perdido peso —dijo con voz ronca, mirando de nuevo hacia el arroyo. Sus hombros se flexionaron mientras se inclinaba para apoyar los codos en las rodillas. El recuerdo de aferrarme a esos hombros mientras hacíamos el amor me puso caliente y mojada. Rápidamente desvié la mirada, obligándome a tomar un bocado del sándwich. Después de mi último bocado, se puso de pie. —Vamos.



¿Estaba aquí para practicar tiro al blanco? ¿En serio? ¿Era ingenua al pensar que sólo quería estar a solas conmigo?
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—Tiro al blanco —respondió, caminando hacia la puerta—. Después de que ese desconocido se presentara, decidí que lo necesitas.
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—¿Qué haremos? —pregunté.



—No necesito practicar, Ryder. Soy una tiradora perfecta, lo sabes —me quejé, queriendo practicar otra cosa con él. Me miró mientras caminaba por el pasillo. —No has practicado en cuatro años. Ya es hora de que lo hagas. Traté de no mirar su habitación cuando la pasamos. Continuando por el pasillo, entramos en el cuarto de invitados donde guardaba una caja fuerte y un pequeño escritorio. Comenzó a abrir la caja fuerte, pero se detuvo y me miró. —Si sucede algo, la combinación es 11−19−54. Odiaba cuando decía cosas como esa. Si necesitaba la combinación, eso quería decir que él no estaba cerca y si no era así… bueno, simplemente no quería pensar en eso. —Puedes usar esta —dijo, sacando una pistola 9mm y una caja de balas. —¿Un arma de mano? ¿Enserio? ¿Por qué no una escopeta como con la que siempre he practicado? Comenzó a cargar el arma, respondiendo mi pregunta al mismo tiempo. —Una escopeta está bien, pero una pistola… la pistola se puede ocultar y es mejor en lugares cerrados. La idea de matar o herir a alguien envió un escalofrío por mi espalda. —Sabes que no me gustan —argumenté, siguiéndolo a través de la casa hasta el pórtico. Colocó algunas latas vacías cerca del arroyo y saltó de nuevo en el pórtico para darme el arma. —Necesitas sentirte cómoda con ella. Tomé la cosa con asco, como si lo que trataba de pasarme fuera un animal muerto. Dándome una mirada frustrada, su voz se redujo—: Maddie, diviérteme y haz esto. Suspiré y con cuidado apunté a una lata. Se movió detrás de mí, extendiendo las piernas a mi lado de manera que quedé arropada en contra de él. Envolviendo los brazos alrededor mío, puso las manos sobre las mías y levantó la pistola ligeramente. Mi cuerpo se encendió a la vida. Traté de concentrarme en el objetivo e ignorar el latido rápido de mi corazón.
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Asentí y llené mis pulmones de aire. Sosteniéndolo un segundo, dejé escapar el aire lentamente y apreté el gatillo. El culatazo me tiró hacia atrás, pero la palma de Ryder fue inmediatamente allí, a la parte baja de mi espalda, evitando que cayera más lejos. Su mano se movió más abajo, descansando en la parte superior de mi trasero, familiar y cálida.
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Dejó caer las manos y dio un paso hacia atrás. —Recuerda tomar aire y soltarlo lentamente antes de disparar, justo como te enseñé.



—Lo diste de lleno —dijo, mirando la lata caída y alejando su mano—. Cinco rondas más y listo. Necesitamos conservar nuestras balas. Cuando terminé, él estaba satisfecho con mi labor. Entregándole el arma, vi cómo sus grandes manos manejaban el arma de manera experta, revisando la cámara cuidadosamente y deslizando el seguro. Cuando entró en la casa para devolver la pistola a la caja fuerte, me senté en los escalones del pórtico y esperé. El calor era opresivo mientras el sol se elevaba en el cielo despejado. El sudor hacía que mi pelo se pegara al cuero cabelludo y que mi ropa se empapara de sudor. Miré al arroyo con deseo. La última vez que tomé un baño fue hace dos días. Necesitaba entrar en el agua. Miré hacia la casa. Ryder seguía dentro, en algún sitio. ¿Debería? No sería la primera vez que me bañara cerca suyo y probablemente no sería la última. La modestia parecía ser una cosa del pasado, ya que ahora el baño significaba los arbustos y una ducha significaba rociarse bajo el agua al aire libre. Además, prefería bañarme aquí donde sólo estuviéramos nosotros dos y no fuera de la casa de su padre, donde cualquiera podría verme. Saltando antes de que cambiara de opinión, corrí dentro. No estaba segura de dónde se encontraba Ryder así que entré al baño y tomé su champú y jabón. Antes de irme, agarré la toalla que colgaba en un gancho detrás de la puerta. —¡Me voy a bañar! —grité por encima de mi hombro antes de salir por la puerta de atrás. En el borde de la terraza, rápidamente me quité la ropa y las doblé cuidadosamente en una pila. Me apresuré hacia el agua. Estaba fría contra mi piel recalentada. Rápidamente comencé a enjabonar mi cuerpo y mi cabello lo mejor que pude con un dedo roto. El recuerdo de Ryder haciendo eso por mí, sobrecalentó mi piel de nuevo. Mientras lavaba el jabón de mi pelo, oí la puerta trasera cerrarse de golpe. Me di vuelta, sosteniendo el aliento. Ryder se detuvo a media zancada. Tenía dos vasos de plástico rojos en las manos y parecía que estaba a punto de dejarlos caer en sorpresa. No pude contener la sonrisa al ver la mirada de asombro en su rostro. No había mucho que pudiera hacer para impresionarlo y dejarlo sin habla, pero supongo que lo hice. Al mismo tiempo que él decía—: Estaba buscando vodka —con voz ronca mientras me miraba con asombro.
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—¿Tuviste que buscar el licor? —bromeé con una sonrisa—. Pensé que el todopoderoso Ryder siempre estaba preparado para una fiesta.
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—No pude resistirme a un baño —dije.



—Parece que ahora me estoy perdiendo una.



Fue mi turno de sorprenderme cuando colocó los vasos en el suelo y se quitó la gorra. Sostuvo sus ojos en los míos mientras su camisa y shorts siguieron al sombrero. Mi boca formó una pequeña “O” luego de que su bóxer desapareciera. Sin apartar los ojos de mí, caminó hacia el arroyo, con paso lento y decidido. Tragué fuerte ante la vista frente a mí. Tenía el cuerpo de un dios griego y la tinta de un perfecto tipo duro. En cuestión de segundos, se encontraba a mi lado, haciendo que el agua ondulara alrededor nuestro. Agarrando mi cintura me jaló hacia él, sacando el aire de mis pulmones. Mis ojos se redondearon al sentir su erección contra mi estómago, duro y listo. Me miró a los ojos un segundo antes de que su boca descendiera sobre la mía con hambre. Mis brazos tenían mente propia, se envolvieron alrededor de su cuello, corriendo suavemente por el cabello tendido en su nuca. Sus manos viajaron suavemente por mis costillas, deteniéndose debajo de mis pechos para acariciarme. Su boca se volvió frenética, forzando a mis labios a abrirse. No pude resistir la tentación de morderlo juguetonamente mientras su lengua se precipitaba entre mis dientes. Un profundo gruñido vibró en su garganta mientras tomaba su lengua en mi boca, chupándola suavemente. Jadeé cuando una de sus manos se movió para acunar mi seno, moviendo un pulgar sobre mi pezón. Rompiendo el beso frenéticamente, me levantó para que mis pechos estuvieran a la altura de su boca. Tomando un pezón, lo envolvió con los labios, suavemente al principio, pero luego con más fuerza, con más urgencia. Jadeé y agarré su cabello, enhebrando mis dedos a través de los hilos de seda. Sus labios se movieron a mi otro seno y le dio la misma atención, lamiendo y mordiendo hasta el punto que pensé que iba a gritar por la intensidad. Me bajó, volviendo a llevar sus labios a mi boca. Mientras su lengua invadía mi boca duramente, envolvió mis piernas alrededor de su cintura. Sus dedos empujaron contra mi trasero, llevándome más cerca de su dureza. —Te he echado de menos a mi lado en la noche —dijo, moviendo los labios a mi oído, mordisqueando mi oreja—. Me despierto deseándote. Me voy a dormir soñando contigo.



Su boca dejó la mía para mirarme fijamente a los ojos. En esas profundidades azules vi el intenso deseo; quería empezar a moverme sobre él. Sus manos sostenían mis caderas mientras se movía hacia adelante por otro beso. Sus labios se aplastaron contra los míos, tomando lo que quería. Tiré mi
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Mientras sus labios conquistaban los míos, me levantó sin esfuerzo. Enloquecedoramente lento, me hizo descender sobre él, centímetro a centímetro bajo el agua. Jadeé mientras me abría, llenándome por completo.
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Agarré su cabello y atraje sus labios de vuelta a los míos, besándolo profundamente con una necesidad que nunca podría ser satisfecha.



cabeza hacia atrás mientras la sensación de él en lo más profundo de mí corría desde mi cabeza hasta la punta de mis dedos. Sus labios rozaron mi cuello, mordiendo suavemente, haciendo la tortura, oh, mucho más maravillosa. Apretó mis caderas con fuerza, todavía negándose a dejarme mover mientras latía muy dentro de mí. —Ryder… —imploré, pidiendo poner fin a la exquisita tortura. Gimió bajo contra mi garganta y el sonido vibró a través de mi cuerpo. —Te sientes tan bien, Maddie —susurró con voz ronca. Cuando empecé a lloriquear en frustración, comenzó a moverse, alejando sus caderas antes de empujar duro. Agarré sus hombros, sosteniéndome con fuerza mientras las olas de éxtasis se apoderaban de mí. A medida que mis caderas se movían hacia arriba y abajo sobre él, sus manos alcanzaron mis pechos otra vez. La fiebre que causaban sus dedos me empujó sobre el borde. Gemí en voz alta mientras el orgasmo me golpeó con toda su fuerza. Ésta vez, no trató de ahogar mis gritos con su boca. Abrí los ojos para encontrarlo mirándome. Mordiéndome el labio inferior, me sonrojé. Eso pareció causar un frenesí en él. Comenzó a bombear dentro de mí más fuerte, viendo cómo mi lengua lamía el punto donde, unos segundos antes, habían estado mis dientes. Sus dedos se anudaron en mi pelo, acercando mi cara. Su boca fue a la mía y su lengua empujó dentro de mi boca para probarme. —Me voy a venir dentro de ti otra vez, Maddie —susurró contra mis labios mientras su cuerpo bombeaba dentro y fuera de mí—. Porque eres mía, sólo mía. Asentí, dispuesta a aceptar cualquier cosa que quisiera mientras su cuerpo destrozaba al mío. Una mano agarró firmemente mi cadera y la otra quedó enredada en mi pelo. Cuando tiró la cabeza hacia atrás y gimió, no me pude resistir a besar su cuello, dejando que mi lengua tocara ligeramente su piel caliente. —¡Mierda! —gimió bajo en su garganta, jadeando. Cuando empujó más rápido, instantáneamente me vine de nuevo, dejando escapar un grito cuando todo en mi interior se hizo añicos. Gritó mientras su cuerpo se sacudía debajo de mí, alcanzando su propia liberación. —Te amo, Maddie —susurró con voz tensa mientras golpeaba con fuerza dentro de mí una vez más antes de llenarme.
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Mi cuerpo se quedó inmóvil instantáneamente. ¿Me amaba? Sus labios se posaron sobre los míos suavemente mientras sus dedos se enredaban en mi
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Sus labios se movieron a mi oído.



pelo mojado. El beso fue tan suave, tan diferente a todos sus besos frenéticos, cargados sexualmente que sentí que las lágrimas amenazaban ante la ternura. Alejándose, agachó la cabeza bajo el agua. Un segundo más tarde, apareció por encima de la superficie, lanzando su cabello mojado hacia atrás y haciendo que el agua volara en todas las direcciones. Tragué saliva al ver su pecho musculoso por encima del agua. Quería correr mis manos sobre sus tatuajes, siguiéndolos alrededor de su hombro, por su pecho y más abajo. —Déjame que me dé un baño y luego te llevaré de regreso —dijo, con total naturalidad. ¿Qué? ¿Eso era todo lo que tenía que decir después de decir que me amaba? Me puse de pie, atónita, mientras él comenzaba a enjabonarse el cuerpo. Mi mente no podía asimilar el hecho de que me amaba. Mi corazón aún latía con fuerza y sus palabras sólo lo hacían latir más rápido. ¿Cuándo había cambiado de opinión? ¿Y por qué actuaba como si no fuera importante? Teníamos que hablar de esto, pero primero, necesitaba algo de ropa. Hablar mientras estaba desnuda no era lo más inteligente cerca de Ryder. Hacía mi camino a través del agua para salir cuando sus dedos se cerraron alrededor de mi brazo. No dijo nada, pero sus ojos miraron mi cara, buscando algo. —Voy a salir. Te esperaré adentro —dije, tratando de mantener la boca cerrada y no dejar escapar todas las preguntas que tenía. Asintió, pero sus ojos me penetraban, tratando de mirar profundamente dentro de mí. Finalmente, soltó mi brazo, liberándome de su escrutinio. Le di la espalda y caminé a la orilla, sin preocuparme por si me veía desnuda o no. Rápidamente recogí mi ropa y corrí al interior para vestirme. Mi dedo roto necesitaba una nueva tablilla, pero no me preocupaba eso en ese momento. Me vestí y trencé mi pelo largo. Tomando asiento en la mesa de la cocina, distraídamente pasé la mano por la mesa de madera mientras lo esperaba. Entonces, ¿cómo empiezo esta conversación?



Me miró, en absoluto sorprendido de verme parada en su puerta.
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La puerta trasera se abrió y las mariposas tomaron vuelo en mi estómago. Sólo usaba shorts, dejando al descubierto su pecho bronceado, reluciendo con agua. Sus ojos ardieron en los míos mientras caminaba más allá de mí. Lo vi salir de la cocina silenciosamente. Poniéndome de pie, alisé mi camisa en un gesto nervioso. Lo encontré en su habitación, poniéndose un nuevo bóxer. Mi rostro enrojeció ante la vista.
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Necesitaba escucharlo decir que éramos mucho, mucho más que amigos. Quería escucharlo decir que por primera vez en su vida, estaba enamorado.



—¿Estás bien? Te ves preocupada. —Sin esperar mi respuesta, se volvió hacia su armario y comenzó a hurgar por algo. ¡No podía creer su actitud despreocupada! Hacía unos minutos dijo que me amaba. ¿Se olvidó? ¿No se daba cuenta de lo enorme que era esto? Supuse que si alguna vez se sentía así por mí, sería más… no sé… cariñoso después de declarar su amor. Al parecer, me equivoqué. Comenzó a ponerse shorts limpios, observándome atentamente mientras daba otro paso dentro de la habitación. Sus ojos azules no tenían nada. Ni ternura ni amor merodeaban por allí. —Ryder, dijiste que me amabas. Mirando al suelo, se pasó una mano por el pelo, haciendo que los extremos se pegaran hacia arriba por todas partes. Tomando una respiración profunda, me miró. —Maddie… demonios —murmuró en voz baja. Se sentó en el borde de su cama y los músculos de su estómago ondularon con el movimiento. Sus tatuajes se retorcieron y doblaron mientras ponía la cabeza entre las manos y apoyaba los codos en las rodillas. De repente tuve un mal presentimiento. —Sólo fue algo que dije. Me estaba viniendo. Te sentías bien encima de mí. Simplemente salió. Los chicos hacen esa mierda. Dejan escapar cosas porque el sexo se siente muy bien. La mitad del tiempo, no lo dicen en serio — dijo, mirándome con ojos tristes. Una sensación de desesperación apretó mi corazón y no se iría. ¡Oh, Jesús! ¿Cómo pude ser tan tonta? Por tercera vez, me había acostado con él sabiendo que todavía no era nada más que una amiga. Usada y estúpida, esa era yo. El pensamiento me llenó de indignación. —Entonces dices que NO me amas. Sólo lo pasabas bien y simplemente, no lo sé, ¿se te escapó por accidente? Ryder se pasó otra vez una mano por el pelo. Levantándose, empezó a dar vueltas por su habitación sólo para detenerse y tirar una camisa de una percha y ponérsela con rapidez, con movimientos enojados. Acechándome, se detuvo a algunos metros y colocó las manos en sus caderas.
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Me estremecí, las palabras cortaron como cuchillos. Sintiéndome delirante de dolor y enojo, me volví sobre mis talones y salí de la habitación. No podía estar en la misma casa con él.
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—Te dije que no me involucro en relaciones y que no me enamoro.



Casi me encontraba en la puerta delantera cuando me agarró el brazo, haciéndome girar para enfrentarlo. Alcé la mirada hacia esos ojos azules y mi corazón se partió en dos. Él podía negarlo todo si quisiera, pero yo era sólo otra marca en el pilar de su cama. Morí un poco ante la idea. —No me toques, Ryder. La sangre se drenó de su rostro. —No te vayas —dijo, su garganta trabajando duramente para tragar. Alejé mi brazo de él, el dolor y la ira desplazándose en mi interior. —¿Por qué no puedo irme? Tienes lo que querías, ¿cierto? —Maddie… —¿No quieres una relación? ¡Bien! Lo haré fácil para ti. ¡No te vuelvas a acercar a mí! —Le lancé por encima de mi hombro cuando pasé con rapidez la puerta y bajaba los escalones. Ryder me siguió, descalzo. Me alejé cuando su mano serpenteó para volver a agarrar mi brazo. —¡No puedes irte! ¡Maldición, nunca quise lastimarte! —¡DEMASIADO TARDE! —grité. Saltamontes saltaron de mi camino mientras corría por la calle sucia. El calor era opresivo, envolviéndome como una cobija y haciendo difícil el respirar. O tal vez lo que complicaba las cosas sólo era el dolor destruyendo mi corazón en un millón de piezas. —¡DETENTE! —gritó.



—Lo siento —dijo con voz áspera—. ¡Dios, lo siento, Maddie! No me alejes.
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Mantuve los ojos centrados en su pecho cuando se movió para pararse frente a mí. No podía mirar su rostro y ver el arrepentimiento o la compasión. Esa sería mi muerta.
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Me detuve, dándole la espalda. Mi respiración era acelerada y mis manos temblaban. Una sensación de calor corrió por mi rostro, tal vez por el sol o por mi sangre hirviendo, no lo sabía.



Las lágrimas cayeron. Ahora mi corazón se destrozó. —¡Debería haber sabido que sólo era un juguete para ti! ¡Algo para llenar tu tiempo! O tal vez un simple reto. ¿Era eso, Ryder? ¡Lo que sea que fuera, espero que hayas disfrutado porque no volverá a pasar! —chillé, las lágrimas empañaban mi visión y se deslizaban por mis mejillas. —No eres… —Su voz se quebró pero no podía escucharlo, ya no. —¡Ya no puedo hacer esto! Me voy a casa. A mi casa. —Lo rodeé y comencé a caminar por la calle. Empacaría las cosas de mi padre y volveríamos a casa. Llegaríamos a descubrir cómo sobrevivir por nosotros mismos y estaríamos bien. Ya no podía estar cerca de Ryder. Era imposible resistirse a él, así que me iría. Tal vez entonces mi corazón podría curarse. —¡No vas a ir a casa! —gritó, siguiéndome—. ¡Si quieres verme cabreado, sólo intenta irte! ¡Si tengo que hacerlo, te ataré! —¡No tienes derecho a decirme qué hacer! —grité, limpiándome las lágrimas y caminando más rápido. —¿En serio? ¿No tengo derecho a decirte qué hacer? ¿Qué con todas las jodidas veces en las que salvé tu culo? Él se enfurecía, pero seguí caminando. —¿Y qué con el hecho de que me vine en tu interior dos veces? —gritó. Me volví para mirarlo con sorpresa. —¿Qué? —pregunté en shock. ¿A dónde quería llegar con esto? Se acercó, deteniéndose a unos centímetros. —¿Y si estás embarazada? Si estás llevando mi bebé, creo que tengo derecho a preocuparme por ti. Mi visión se tiñó de rojo. Un tipo de rojo brumoso y demente. Un tipo de rojo en el que no había vuelta atrás. Sin pensarlo dos veces, alcé mi puño y lo lancé. Cuando mi mano conectó con su mandíbula, un dolor subió por mi brazo ante el impacto en mi dedo roto. Estrellas y oscuridad se precipitaron en mi visión. Acercando mi mano a mi pecho con agonía, me balanceé sobre mis pies.



—Maldición, Maddie, ¿tanto me odias? —murmuró bajo su aliento, sus ojos llenos de dolor volaron hacia los míos antes de examinar mi mano de nuevo.
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El puñetazo que le di fue olvidado mientras sacaba mi mano de mi pecho para examinarla. Me encogí por el insoportable dolor cuando sus dedos tocaron suavemente el dedo descubierto.
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—¡Mierda! —exclamó Ryder, alcanzando uno de mis brazos para mantenerme de pie—. ¿Estás bien?



Abrí la boca para decirle que no lo odiaba; odiaba lo que me hacía, pero una maldición ruidosa me lo impidió. Gavin trotaba hacia nosotros, pareciendo estupefacto. —¿Qué demonios sucede? —preguntó, sin aliento. —Maddie me golpeó —dijo Ryder, soltándome la mano para frotar su mandíbula. Sus ojos azules llamearon hacia mí, pero no con enojo o frustración. Sólo tristeza y arrepentimiento. —Probablemente lo merecías —dijo Gavin, volviéndose a mí—. ¿Estás bien, Maddie? —¿Puedes llevarme a casa, Gavin? ¿A mi casa? —pregunté con voz temblorosa, evitando los ojos de Ryder. Gavin miró a Ryder, buscando su aprobación. Éste sacudió la cabeza, frustrándome de nuevo. Me cansé de que Ryder hiciera siempre lo que quería, mandándome como si fuera mi guardián. Ya tenía mi corazón, ¿qué más necesitaba? —Te llevaré a casa, ¿está bien? —dijo Gavin. —No te molestaré allí, Maddie, lo juro. Pero tienes que prometerme que no irás a casa. No es seguro —dijo Ryder, sin ocultar la amenaza detrás de sus palabras. Lo miré. Era tan delicioso e irresistible y una parte de mí quería prometerle lo que fuera que quisiera, pero tensé mi columna vertebral. Ya había conseguido suficiente de mí. No le prometería nada. Mi padre y yo necesitábamos a Janice y a Roger, pero estaba determinada a hacer esto con mis propios términos. —Me quedaré con tus padres, pero no quiero verte. No me toques, no te acerques, no me hables. Mantente malditamente lejos de mí, Ryder. Me estudió con el dolor llenando sus ojos, su boca presionada en una línea triste. Finalmente, asintió una vez.



Finalmente, la casa entró en mi punto de visión. Tenía que serenarme. No podía dejar que mi padre me viera de esta forma. Lo último que necesitaba era estar preocupado.
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Gavin se mantuvo unos pasos detrás de mí, sin hablar, simplemente dándome espacio. Me alegraba. Lo único que necesitaba era estar sola. Mi pecho ardía más con cada paso que daba. Limpié bruscamente una lágrima. Me mataba la total y dolorosa destrucción que me dejó Ryder. Así debía sentirse que tu corazón fuera partido por alguien.
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Las lágrimas cayeron más rápido por mi rostro mientras me alejaba. Acababa de perder a mi mejor amigo. El único hombre que amé. Lo que quedaba de mi corazón se hallaba con él. Ya me sentía vacía.



Gavin rompió el silencio, con voz suave. —Es un idiota, Maddie. No te merece. Quería discutir. Ryder me merecía, alguien que sabía cada secreto suyo y que todavía lo amaba. Lo aceptaba. Tatuajes, mala actitud y todo. Pero no importaba cuánto lo quisiera, no era suficiente. No era lo que él quería. ¿Por qué no podría haberme enamorado de alguien como Gavin? Siempre un caballero, Gavin le ofrecía a una chica un futuro. No era irritante, frustrante e incapaz de amar a alguien. Pero no era Ryder. —¿Quieres que lo golpee por ti? —preguntó Gavin, guiñándome un ojo. No pude evitar sonreír débilmente. —Hoy no, pero te lo haré saber. —Y esa es la Maddie que conozco. La extrañaba —dijo, rodeándome para entrar en la casa.
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Respiré profundamente y lo seguí dentro, lista para enfrentar mi futuro sin Ryder.



Durante dos semanas, Ryder y yo nos evitamos. A menudo, lo escucharía afuera, trabajando con su padre y Gavin pero nunca puso un pie dentro de la casa. Comía todas sus comidas en su casa y también pasaba todo el tiempo libre allí. Cada vez que escuchaba su voz al otro lado de las ventanas abiertas, el dolor se dispararía a través de mí. Ni una sola vez intentó verme o hablar conmigo. Quería preguntarle a Gavin si Ryder alguna vez preguntó por mí pero me aterraba la respuesta que podía dar. Nadie preguntó que pasó entre nosotros. Estoy segura que sabían pero agradecía no tener que hablar de ello. No podría. Perdí un montón de sueño durante esas dos semanas. Cada noche, en vez de dormir, repetía las palabras que me dijo y la pasión que compartimos. Me maldije por ser tan tonta. Maldije a Ryder por ser frío. Maldije la vida. Durante el día, Janice me mantenía ocupada. Me enseñó cómo hacer pan con sus reservas de harina. Conservamos los últimos vegetales de su jardín, consiguiendo lo que pudimos antes de que llegara el invierno. Queriendo conservar la comida, los hombres disparaban a ardillas o ciervos por carne fresca. De vez en cuando, alguien podía ir a pescar. Nuestras comidas eran cocinadas al aire libre en una cantera de fuego puesta en la tierra. Las duchas eran tibias, pero por lo menos se hallaba limpia. Y el retrete exterior estaba terminado así que no más viajes a los arbustos, gracias a Dios.



La única comunicación que tuvimos con el mundo exterior provenía de la radio de onda corta que Roger escucharía por la noche. La noticia era siempre
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La salud de mi padre declinó rápidamente en esas dos semanas. Tenía más problemas para caminar y perdía peso rápidamente. Para mi horror, vi su apetito desaparecer lentamente en cuestión de días. Me negué a hacer frente a la constatación de que se alejaba delante de mis ojos y no había nada que pudiera hacer.
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Debido a los Delaney, mi padre y yo teníamos comida, agua, suministros y suficientes velas y linternas para que duraran mucho tiempo. Sin ellos, no estoy segura de que mi padre y yo seguiríamos vivos.



la misma —el gobierno no podía abastecer de suministros a las personas, el ejército se propagaba y morían millones. La información acerca de la guerra era inexistente. Estábamos en la oscuridad, literal y figurativamente. *** Una tarde soleada, salía del granero cuando el Bronco de Ryeder se detuvo en el camino de entrada. Saltó y se dirigió deliberadamente hacia la casa sin verme en la puerta del granero. Me quedé helada. Mi corazón se aceleró y mis terminaciones nerviosas cobraron vida por primera vez en semanas. Se veía maravilloso en una camiseta blanca, pantalones vaqueros y botas vaqueras desgastadas. La omnipresente gorra de béisbol se hallaba inclinada hacia abajo, ocultando los ojos del resplandor del sol. Su suave mandíbula recién afeitada estaba apretada por la tensión. Había algo en su mente. Después que entrara a la casa, me quedé indecisa. ¿Debería entrar o esperar hasta que se fuera? No había estado en la misma habitación con él en catorce días. No estaba segura de si podría aguantar bajo el tormento que causaría. Me reprendí a mí misma. Era una mujer adulta. Ningún hombre (sin importar cuán guapo e irresistible luciera) iba a detenerme de hacer lo que quería. Tomando una respiración profunda, di un paseo por la puerta de atrás, dándome unas palabras de ánimo. Soy fuerte. Puedo resistirme a él. Sólo voy a actuar como si nada estuviera mal. Abriendo la puerta, entré en la gran cocina. La oscuridad de la habitación me cegó momentáneamente después de estar a la luz del sol durante tanto tiempo.
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En contra de mi mejor juicio, mi cuerpo lo quería de nuevo con una pasión y una necesidad que me asustaba. Traté de ignorarlo pero mi corazón latía a toda marcha y sentí un deseo incontrolable de estar cerca de él nuevamente.
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Cuando mis ojos se acostumbraron, pude ver que todos se encontraban allí. En la esquina más lejana de la habitación estaba Ryder, con los brazos cruzados sobre su pecho en forma defensiva. Sus ojos azules se movieron hacia mí. Sentí calor corriendo a través de mi cuerpo, implacable y poderoso. Sus ojos viajaron lentamente por mi cuerpo, y regresaron para encontrarse con los míos. Después de un segundo, miró hacia otro lado, dejándome sin pensarlo dos veces.



—Bueno, entonces vamos a hacer esto —dijo Roger con un suspiro—. Recogeré algunos suministros y podremos salir. ¿Se iban? Frenéticamente miré alrededor para que alguien me dijera lo que pasaba. Janice respondió a mi pregunta no formulada. —Los chicos van a la ciudad. Hay algunos rumores de que las cosas han ido mal allí. —¡Voy! —dije con urgencia. —¡NO! —respondieron Gavin y Roger al mismo tiempo. —Tengo que asegurarme de que Eva esté bien. —No es seguro, Maddie. Te quedas aquí —dijo Gavin abruptamente con frustración. Mis ojos se movieron a Ryder que miraba al suelo, apretando su mandíbula fuertemente. Se negó a mirarme y eso dolía. Un montón. Sabía que estaba furioso, pero no me importaba. Mis amigos estaban ahí afuera, posiblemente muriendo de hambre. No iba a sentarme aquí y no hacer nada. —Voy. No traten de detenerme. —Mamá, haz entrar en razón a tu pequeña protegida —dijo Gavin con exasperación. Me molestó su nuevo apodo. Había decidido que era divertido porque siempre seguía a su mamá, tratando de aprender todo lo que pudiera de ella. —Voy —dije tercamente, casi dando fuertes pisadas. —No. La voz de Ryder fue como un disparo explotando en la habitación, haciéndome saltar del susto. Nadie se metía con Ryder cuando sonaba así, incluyéndome a mí. Sin mirarme, se acercó a la mesa y sacó una pistola 9mm de la cintura de su pantalón. La puso sobre la mesa de madera delante de su madre. —Para Maddie —dijo, con voz dura.



—Lo siento, cariño. Ya sabes lo sobreprotector que puede ser —dijo Janice, tomando asiento a la mesa y acariciando mi mano.
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Gavin y Roger lo siguieron pero no los noté. Me senté pesadamente en la silla más cercana mientras las lágrimas ahogaron mi garganta. Ryder no tenía ningún problema para mantenerse alejado de mí. Esto es lo que yo quería, ¿no? Le dije que me dejara tranquila y hacía un trabajo malditamente muy bueno. Demasiado bueno.
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Empezó a alejarse cuando se detuvo y miró atrás hacia su madre. —Y asegúrate de que se quede en la casa mientras nos vamos. —Con eso, salió por la puerta sin mirar atrás.



Asentí, luchando contra las lágrimas. Había llorado tanto en las últimas semanas que me sorprendía que me quedaran más lágrimas. —Está bien —dijo mi padre, tomando mi otra mano. Trató de sonreír pero el costado de su boca cayó, más pronunciado de lo que hace unos días. Forcé una sonrisa para él. Él era todo lo que me quedaba. Mi padre había sido muy fuerte para mí toda su vida. Ahora era mi turno de ser fuerte para él. Tomé una respiración profunda purificadora y apreté su mano de modo tranquilizador. Los tres nos sentamos por un rato y hablamos sobre lo que podría estar sucediendo en la ciudad. Cada noche, escuchamos en la radio portátil historias horribles de personas muriendo de sed y hambre. Los robos eran una ocurrencia común y las personas eran disparadas por los suministros básicos. Ahora el mundo en el que vivíamos era una jungla. Me preocupaba. Los hombres podrían estar entrando en una situación peligrosa. Estaban armados hasta los dientes con rifles y pistolas, pero eso no me hacía sentir mejor. ¿Y si le sucedía algo a Ryder? No importa lo que pensaba de mí, todavía lo amaba y vivir sin él no era una posibilidad. Sin querer disgustar a mi padre con mi infelicidad, les dije que iba a tomar una siesta. Me sentía agotada. Por la noche, el sueño no vendría y durante el día me sentía como un zombi. Sentada en la vieja habitación de Ryder que ahora yo ocupaba, miré a mí alrededor lentamente. No había nada aquí que fuera mío, excepto una pequeña mochila y un poco de ropa que colgaba en el armario. Me acosté en la cama y miré por la ventana abierta. De repente deseé poder ir a casa. Sería bueno obtener un poco más de ropa y tal vez algunos libros. Gavin y Roger habían pasado por ahí la semana pasada para asegurarse que todo estaba bien pero no había sabido o también hubiera insistido en unirme. Quería ver otra vez mi casa. Necesitaba estar rodeada de mis propias cosas. Tal vez me haría sentir mejor.



Página



222



Desde mi ventana, podía ver la camioneta de Roger aparcada en el granero. Sabía dónde se encontraban las llaves y sabía que todavía tenía gasolina. Janice intentaría detenerme pero decidí que era hora de que me fuera a casa.



—¡Absolutamente no, señorita! —dijo Janice cuando le conté lo que iba a hacer. Revisé la pistola para asegurarme que estaba cargada y el seguro puesto. Metiéndola en la parte trasera de mis pantalones cortos, me encontré con su mirada aterrorizada. —No estoy pidiéndote permiso, Janice. Soy una mujer adulta y puedo tomar mis propias decisiones —dije, agarrando una botella de agua y poniéndola en mi mochila. —Es muy peligroso. La gente puede estar viajando por las calles, buscando suministros —suplicó, retorciendo las manos mientras me seguía alrededor de la cocina. —Sí, bueno, soy un buen tirador. Sólo pregúntale a tu hijo. Me enseñó todo lo que sé —dije, cogiendo las llaves del llavero en la cocina. —¡Ryder me matará por dejarte ir! Casi le decía que él no tenía ningún control sobre mí, pero me quedé callada. De todas formas no era exactamente cierto. Todavía tenía control sobre mí —mi corazón y mi cuerpo reaccionaban sólo al oír su nombre. —Iré. Janice y yo nos volteamos para ver a mi padre inclinado pesadamente en su bastón en la entrada de la cocina. —Papá… —comencé. Se encontraba tan débil que no estaba segura que fuera una buena idea. —Iremos a conseguir las cosas de tu madre —dijo tranquilamente.



—¡No, Maddie! ¡No puedes irte! —lloró Janice, tratando de meterse delante de la puerta.
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—Bien, papá. Déjame poner el camión en el pórtico y te ayudaré.
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Mi corazón se suavizó ante sus palabras. Quería que tuviera las cosas de mamá. Me di cuenta de que, como yo, él sólo necesitaba ir a casa.



Bajé la mirada, ocultando la frustración que sentía por ella y noté que mis zapatillas baratas apenas aguantaban mis pies. Necesitaba unas nuevas y las tenía en casa. Levanté la mirada, reconociendo la aterrorizada expresión en su rostro. ¿Cuántas veces lucí así cuando pensaba que Ryder estaba en peligro? Las arrugas en su rostro enfatizaban su preocupación. Pensé brevemente cuánto habíamos envejecido en las últimas semanas. Podría haber sido una tonta estudiante de universidad cuando me fui, pero una mujer regresaría a casa. —Janice, necesito irme. ¿Por favor? —supliqué. Mis ojos se desplazaron hacia mi padre, inclinado pesadamente en su bastón—. No sé cuánto tiempo tenemos para marcharnos. Sus ojos azules, tan parecidos a los de Ryder, observaron a mi padre. Cuando volvió a mirarme, vi su decisión. —Bien, pero tengan cuidado y recuerden llevar la pistola —dijo, envolviéndome en un abrazo. Mientras apretaba sus brazos a mí alrededor, susurró contra mi cabello—: Me van a matar, pero me gusta tu valor. Después de llevar a papá al camión, puse la mochila y la pistola en nuestro asiento viejo y desgastado. En minutos, conducía por la calle sucia que nos guiaría a nuestra casa. Altas hierbas comenzaban a crecer en medio de ella, teniendo la vía libre para viajar a dónde sea que quisieran con la ausencia de coches. En meses, esto habría desaparecido, sólo siendo parte del pasado, ante la misericordia de la naturaleza y el tiempo. —Maddie. Miré a mi papá, tratando de no llorar ante la debilidad que vi en él. —Ryder te ama —dijo, mirándome de cerca. Me removí nerviosamente en mi asiento. —No, papá, no me ama —dije, mirando detenidamente la calle. —Él me lo dijo.



Sacudí la cabeza en negación. Era un malentendido, tenía que serlo. Probablemente Ryder le dijo a papá que me amaba como una amiga y mi padre lo tomó como algo más. Así era. Sólo una declaración inocente. No podía dejar que me afectara.
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Mi mente se volvió loca. ¿Por qué Ryder le diría que me amaba cuando no era así? Rememoré el día en que Ryder y yo tuvimos una pelea, el día en que paramos de hablar. Me di cuenta con repentino conocimiento que nunca negó amarme, sólo dijo que no estaba enamorado. Una pequeña diferencia de palabras. ¿Cómo podía haberme perdido eso?
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Lo miré de nuevo, en shock, casi saliéndome de la calle. Tiré del volante a la izquierda, enderezando la camioneta y miré de nuevo a mi padre. Tenía una pequeña sonrisa en su rostro.



Lo empujé de mi mente mientras estacionaba. Nuestra pequeña casa se hallaba más cerca del camino que la de Janice y Roger. Mientras la de ellos estaba oculta, la nuestra estaba al lado de la carretera sucia. Repentinamente me sentí expuesta al estar aquí, pero para el momento en que aparqué junto a la puerta trasera, le resté importancia al sentimiento molesto. Después de ayudar a papá a salir de la camioneta, agarré mi mochila y la pistola. Sosteniendo a papá por el codo, lentamente subimos por las escaleras del pórtico. El calor asfixiante del interior nos golpeó tan pronto como la puerta estuvo abierta. Inmediatamente comencé a abrir las ventanas para dejar entrar el viento. —Bien, papá. Voy a comenzar a reunir las cosas. Sacaré la caja de mamá y tú podrás remontarla. —La extraño —susurró mientras lo ayudaba por el pasillo. —También yo, papá —dije, dejándolo inclinarse en mí como respaldo. —Mi alma gemela. Contuvo un sollozo ante sus palabras. Después de todo este tiempo, todavía la amaba y extrañaba cada día. Creí que nunca se recuperaría de su muerte. ¿Cómo podría alguien hacerlo cuando la amaba tan profundamente? —Ryder… tú… permanezcan juntos —se esforzó por sacar las palabras de su boca. Sacudí la cabeza, rechazándolas. En la entrada de su habitación, se detuvo y se volvió para mirarme. — Cuando me haya ido, él cuidará… de ti. Te amará como… yo amé a tu madre. Almas gemelas. Parpadeé ante la claridad de sus palabras. Por un instante, se oyó como mi padre, no como un hombre destrozado y enfermo. —Papi, no hables así.



Lo dejé en su habitación y me dirigí a la mía. Había tanto que quería desesperadamente llevarme —fotografías, chucherías, trofeos, mi animal de peluche de la infancia. Pero sabía que solamente necesitaba lo que era necesario para sobrevivir.
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Aspiré y lo ayudé a entrar en la habitación. Desde atrás de su armario, saqué una gran caja mientras me miraba desde el borde de la cama. Como una niña, había amado viajar a través de sus recuerdos. Contenía todo tipo de cosas de mi madre. Premios, fotografías, un diario, su perfume favorito y las cartas de amor que se escribían papá y ella. Puse la caja en la cama y observé como él sacaba cuidadosamente la tapa. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras suavemente tocaba cada pieza.
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—No, la veré de nuevo. Pronto.



Miré la ropa colgando en mi armario, agradecida de haberme llevado todo a la Universidad. Saqué pantalones cortos, camisetas, zapatillas y vaqueros. Todavía teníamos un mes antes de que se volviera helado, pero agarré una chaqueta ligera de todas formas. Caminé hacia el tocador, saqué sujetadores y bragas. Después de coger calcetines, había terminado de empacar. ¿Qué más necesitaba? Mis ojos aterrizaron en mi escritorio abarrotado, cubierto con fotografías y libros. Levanté una foto de Eva y yo en la noche de mi baile de graduación. Las expresiones tontas en nuestros rostros me hicieron sonreír. Sin pensarlo dos veces, saqué la fotografía del marco y lo puse en la pila de ropa. Volvía a poner el marco sobre el escritorio cuando el que estaba detrás llamó mi atención. Era una en primer plano de Ryder y yo en mi graduación de secundaria. Llevaba el tradicional gorro de graduación y un vestido. Él llevaba una almidonada camisa azul que contrastaba perfectamente con sus ojos. Teníamos nuestros brazos envueltos alrededor del cuello del otro, sonriendo ampliamente a la cámara. La saqué inmediatamente de su marco, poniéndola suavemente encima de la otra. En la habitación de papá, reuní más ropa para él y, a su vez, éste eligió unas pocas cosas para llevar con nosotros. Cuando terminamos, lo ayudé a bajar por los escalones del pórtico hasta la camioneta. Mientras me esperaba, hice numerosos viajes para guardar todo en el maletero. Haciendo una pausa mientras una brisa fresca soplaba en mi acalorado rostro, miré fijamente alrededor del patio descuidado. El césped estaba tan alto que casi alcanzaba mis rodillas en algunos sitios. Los dos caballos que papá tenía se encontraban ahora en la casa de los Delaney dejando nuestro patio tranquilo y vacío. Un escalofrío ligero subió por mi espina dorsal mientras me giraba para regresar. Entorné los ojos contra el sol, mirando a la distancia, mis ojos barriendo la zona, sin ver nada inusual pero sintiéndome como si no estuviéramos solos. Alguien nos observaba, lo sabía.



El sentimiento inquietante seguía molestándome cuando me apresuré a salir del baño. Acababa de doblar en la esquina de vestíbulo cuando el sonido de un motor hizo eco a través de la casa. Mi primer pensamiento fue que los
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Los padres de Ryder ya habían vaciado toda la comida de la cocina así que seguí investigando. En el baño, agarré todo el papel higiénico, champú, jabón y tampones que podía llevar en una bolsa.
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Me abalancé sobre los escalones del pórtico y prácticamente corrí dentro de la casa, el sentimiento de ser observada todavía me perseguía. Quería hacer una última inspección de la casa antes de que nos fuéramos y un sentimiento absurdo no iba a detenerme.



chicos regresaron y decidieron hacer una parada aquí. Sabía que se armaría el infierno si Ryder me encontraba aquí. El sonido de gritos me detuvo a mitad del vestíbulo. No sonaba como alguien que conociera. El pánico me invadió. Si no era uno de los hombres, significaba que era un extraño.
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No estábamos solos.



Me sentí enferma por el miedo mientras corría por el pasillo, dejando caer la bolsa en el camino. ¡Oh, Dios mío! ¡Mi papá! Mi corazón bombeaba violentamente en mi pecho mientras pensaba en él, afuera, solo. ¡Por favor, Dios, que esté bien! Extendí la mano hacia mi espalda, sintiendo el reconfortante acero de la pistola encajada en mi cintura. Yo podría hacer esto, tenía un arma. Tenía que proteger a mi padre. Cuando doblé la esquina hacia la cocina, mis pies se negaron a moverse un centímetro. Mi mente se quedó en blanco. Me quedé inmóvil. Un hombre grande entraba por la puerta trasera. Era grande y descuidado, ocupando la mayor parte de la entrada. Su cabeza rapada mostraba cada rugosidad y valle en su cráneo, incluyendo las lágrimas tatuadas debajo de su ojo derecho. No esperé para descubrir lo que quería. Tenía que llegar a mi papá y la puerta principal ahora era mi única opción para escapar. Dándome la vuelta, corrí por el pasillo tan rápido como me llevaban mis piernas. —¡Atrápala! Corrí por el pasillo, moviéndome más rápido que nunca. El rugido en mis oídos no podía ocultar el sonido de las botas pesadas corriendo detrás de mí. Me encontraba cerca de la puerta, tan cerca, cuando fui agarrada bruscamente por detrás. ¡NOOOO!



Al hombre no le importaba lo mucho que luchara. Me sostuvo firmemente y sin esfuerzo. —¡La encontramos, Robbie! —dijo en una profunda voz barítono.
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Luché. Con todo lo que tenía, luché. Mis piernas patearon con fuerza y mis brazos se agitaban violentamente, tratando desesperadamente de escapar.
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Dos brazos fornidos y grandes sujetaron mi cintura, levantándome completamente del suelo. Dejé escapar un grito lleno de dolor cuando un brazo rompió mi costilla agrietada. Dedos sucios inmediatamente taparon mi boca, ahogando todos los sonidos que provenían de mí.



Cuando vi al segundo hombre, toda la sangre se drenó de mi cara. Por un segundo, me sentí confundida. ¡Esto no puede ser posible! El convicto, Grasiento, se hallaba en mi cocina. De pie a unos metros de distancia, mirándose más flaco y más sucio que la última vez que lo vi. Esos ojos crueles y la sonrisa siniestra marcada en su cara fueron grabadas para siempre en mi cerebro, recordándome a aquel terrible día. Pero ¿qué demonios hacía allí? —He estado pensando en ti un buen tiempo, cariño —dijo, deambulando cerca. Su mal aliento y olor corporal me golpearon, llenando mi nariz y haciendo que mi estómago se revuelva con náuseas. Cuando su mano sucia se acercó, el pánico me abrumó, inundando mi cabeza y el cuerpo con una necesidad mortal de escapar. Me retorcí frenéticamente en el firme control del hombre, desesperada por escapar. Mis puños conectaron con su cabeza un par de veces y mis piernas patearon tan fuerte y rápido como era posible, pero cuando mis talones golpearon sus espinillas dolorosamente, no se movió un centímetro. El hombre era fuerte, su enorme cuerpo me sostenía fuertemente. Mi forcejeo se hizo más frenético cuando la mano de Grasiento agarró un puñado de mi pelo. —Me gusta este pelo, todo oscuro y sedoso. Quiero envolverme a mí mismo en él. Un escalofrío corrió por mi espalda cuando su aliento cálido y repugnante invadió mi cara. Intenté gritar, pero el otro hombre todavía tenía su mano sobre mi boca, manteniendo la cabeza segura y mi cuerpo inmóvil. Opté por patear, apuntando a cualquier lugar de Grasiento que lo mantuviera alejado de mí. Evitando mis piernas, tiró con fuerza de mi pelo y mi cuero cabelludo punzaba con dolor mientras se reía alegremente. El sonido era desconcertante. Los dedos de Grasiento soltaron mi pelo y recorrieron la parte superior de mi camiseta. Gemí en completo terror cuando rozaron ligeramente mi clavícula.



Siguiendo las órdenes como un hombre de confianza, el tipo me soltó. Tomé una respiración profunda y grande, finalmente llenando mis pulmones de
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—¡Suéltala! ¡Estás haciendo daño a la pobre chica! —dijo Grasiento con una preocupación espeluznante.
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Los sonidos que venían de mi boca fueron apagados cuando el hombre detrás de mí apretó su agarre en mi boca y mis costillas, causando que el dolor se desarrollara por todo mi cuerpo. Las estrellas aparecieron en el borde de mi visión y las lágrimas se agruparon en mis ojos.



muy necesario oxígeno. Mi cuerpo se sacudió violentamente. Me sentía débil, con miedo y sin poder moverme. ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡No iba a sobrevivir a esto! Mis instintos gritaban que estos hombres iban a matarnos a mi papá y a mí sin pensarlo dos veces. Si quería vivir, dependía de mí sacarnos de aquí. Alcanzando detrás de mí, rápidamente agarré el arma escondida en mi cintura. Mi mano salió con las manos vacías. El hombre detrás de mí se rió entre dientes. —¿Buscas esto, cariño? Me di media vuelta para verlo pendiendo la pistola entre el pulgar y el índice. Al ver su sonrisa siniestra, me sentí desesperada. Sin manera de defenderme, estaba a su merced. No había nadie para ayudar y nadie vendría a buscarnos hasta mucho más tarde. Para entonces, será demasiado tarde. Mi padre y yo no estaríamos vivos. No, me negué a pensar en eso. —No eres muy inteligente, nena. Vi esa arma tan pronto como te diste media vuelta y corriste. La arrebaté en ese preciso momento, muy rápido —dijo el hombre con un fuerte acento de Texas. Grasiento rió y tomó la pistola de su compañero. —¿Quieres esto, muñeca? —preguntó, con una voz que sonó como el mal personificado—. Es una buena pieza. Bien cuidada. Limpia. ¿Es de tu novio? Me quedé callada. Estos hombres eran escoria y no merecían ningún tipo de respuesta. Grasiento metió el arma en la parte delantera de sus pantalones. Rogué que se disparara accidentalmente. —¿Dónde está tu novio? Ignoré su pregunta mientras mis ojos recorrían la habitación por cualquier tipo de arma. Un cuchillo, un frasco de vidrio, cualquier cosa. Sólo tenía que llegar a mi papá y un arma era la única manera de hacerlo. El temor por su bienestar me invadió, poniéndome frenética y no pensaba con claridad. ¡Tengo que salir de aquí!



Grasiento me agarró, tirándome. Grité cuando golpeé el suelo con fuerza. El golpe en mi cóccix fue insoportable. —¿Por qué tiene que ser así, nena? ¡Sólo trato de ser agradable y amable! Esta no es manera de recibir a un viejo amigo —dijo Grasiento oscuramente mientras me arrastraba por el pasillo con un fuerte apretón en el brazo.
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No llegué muy lejos.
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La adrenalina corrió por mi cuerpo, y me dio fuerzas. Salí, haciendo un amplio círculo alrededor de Grasiento y dirigiéndome al vestíbulo.



Me golpeé con una silla mientras me arrastraba lejos. Extendí la mano libre y empecé a rasguñar desesperadamente la mano de Grasiento con las uñas cortas. No se dio cuenta mientras seguía arrastrándome. —Viajé hasta aquí para verte y ni siquiera estás feliz de que esté aquí — se quejó Grasiento mientras me arrastraba hasta el salón. El tipo gigante nos seguía de cerca con una gran sonrisa plasmada en su rostro. Grité de dolor cuando Grasiento me tiró en una silla y se puso encima de mí amenazadoramente. La expresión de su rostro era una mezcla entre locura y pura maldad. Apretó mi mandíbula con dedos fuertes y agresivos. —¿Ya no hablas más? —preguntó, mirándome de arriba abajo lentamente. Encogiéndose de hombros, dijo entre dientes—: Eso está bien, no tenemos por qué hablar con lo que tengo en mente. Su pulgar recorrió mi labio inferior con crueldad. Vi rojo. De ninguna manera iba a dejar que me toque esta escoria. Tendría que matarme primero. Mientras su pulgar hacía otro recorrido sobre mi labio inferior, supe lo que tenía que hacer. Le mordí con fuerza el pulgar y levanté la pierna tanto como fuera posible y al mismo tiempo, pateándolo en las pelotas. Con un grito de dolor, se agarró y cayó al suelo. Palabras confusas se le escaparon mientras se ponía en posición fetal y sostenía su virilidad. Vi mi oportunidad. Saltando por encima de él, corrí tan rápido como pude hacia la puerta principal. Si sólo pudiera salir, sería libre. —Atrápala —gritó mientras luchaba penosamente para ponerse en pie. Mi corazón latía con fuerza cuando llegué a la manija de la puerta. —¡NOOOO! ¡NOOOO! —Fui agarrada por detrás y tirada de nuevo contra un cuerpo duro. Lágrimas de frustración corrían por mi cara cuando el tipo gigante me apartó de la puerta. Me arrojó violentamente al otro lado de la habitación como una muñeca de trapo. Aterricé contra la pared con fuerza, el impacto vibrando a través de mi cabeza y mi cuerpo.



Entonces se acabó. Grité cuando fui derribada desde atrás por Grasiento. Caí con fuerza, aterrizando sobre mi estómago. Cuando se arrastró hasta mi cuerpo como un insecto, grité frenéticamente. Agarrando mi pelo largo, lo envolvió alrededor de
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Mi corazón latía con tanta fuerza que no oí los pasos detrás de mí. El calor chupaba toda mi energía, pero me moví alrededor de la esquina, decidida a escapar de esta pesadilla.
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¡Levántate! ¡Levántate! Ignorando la protesta de mi cuerpo, me puse de pie y corrí por el pasillo, tropezando un par de veces en mi prisa.



su puño hasta que grité por el desgarro en mi cuero cabelludo. Luché mientras me ponía de pie por mi pelo. —¡No debiste haberme pateado así, perra! Ahora no puedo ser agradable —gruñó mientras me sacudía con fuerza. Empezó a caminar por el pasillo, tirándome de los pelos. Traté de arrastrar los pies, pero el dolor en mi cuero cabelludo era insoportable. Las lágrimas corrían por mi cara cuando estiré el brazo para empujar la mano que tiraba de mi pelo. ¡Oh, Dios mío! ¡No podía luchar! Esto era todo. Mi tiempo se acababa. Grasiento me arrojó a la habitación más cercana. Golpeé el suelo, golpeando mi codo. Ignorando el dolor, mis ojos corrían frenéticamente por la habitación, buscando algo que pudiera utilizar como arma. No había nada. Él no me quitaba los ojos de encima mientras cerraba la puerta y empezaba a avanzar hacia mí. Gruñí, arrastrándome hacia atrás hasta que la cama me cerró el paso. —He pensado en ti desde aquel día. Me llevó una eternidad encontrarte —dijo, mirándome de arriba a abajo. —¿Cómo me has encontrado? Eran las primeras palabras que le dije. Me hubiera gustado que sonaran más rudas pero en cambio, salieron como un gimoteo. Sonrió, recordándome a una serpiente. Metió la mano en el bolsillo de atrás y sacó algo. —Te has olvidado esto. —Mi licencia de conducir—. Maddie Jackson. 21 años —dijo, leyendo la información. Tragué sobre mi garganta seca. Cuando robaron la camioneta, mi bolso quedó en el asiento. En mi licencia seguía apareciendo la dirección de mi padre. Nunca la cambié y ahora eso conseguiría que me maten. —Pregunté por la ciudad y algunas personas muy agradables me dijeron dónde encontrarte. —Se rió siniestramente—. Eran tan ingenuos. La gente habla por comida y agua.



Sus manos se hallaban en todas partes mientras su peso me sujetaba. Luché, pataleé y arañé con una furia renovada. Mis uñas salieron con sangre mientras dejaba marcas en su mejilla. Ignorándome, desgarró mi camisa. ¡Por favor, no! No quería que Ryder o mi papá me encontraran violada o muerta.
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Trataba de encontrar la manera de escapar cuando de repente estuvo encima de mí, cubriendo mi cuerpo con el suyo. Grité tan fuerte como pude.
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Grasiento se arrodilló junto a mí y extendió la mano para tocar mi pelo otra vez. Aparté la vista mientras me asqueaba con su toque repugnante.



Extendiendo la mano, perforé mi dedo en su ojo derecho tan fuerte como pude. Aulló de dolor, pero no se apartó de mí. En cambio, me abofeteó con fuerza. Una vez y luego dos veces. La oscuridad amenazó con arrastrarme, pero luché, negándome a ceder a la paz que me ofrecía. Con una maldición, agarró mis dos muñecas cruelmente y las sostuvo por encima de mi cabeza. Grité cuando enterró la cara en mi cuello para acariciar mi piel. Sacudiéndome y luchando contra él, usé toda mi energía para luchar. Ignoró mi lucha, como si no fuera nada. Metió la mano libre en el bolsillo de atrás. Un segundo después, sacó una navaja. Abriéndola, me sonrió con una mirada loca en su rostro. Miré la hoja con terror. ¡Oh, mierda! ¿Qué iba a hacer? Con una risa escalofriante, empezó a cortar mi camisa por la mitad. Grité cuando la hoja pinchó mi piel varias veces mientras cortaba el algodón. Siguió riéndose mientras mi abdomen se revelaba cada vez más. Me quedé helada cuando la sangre comenzó a fluir lentamente por mi estómago. No estaba segura de cuánto me cortó, pero sabía que si forcejeaba, el cuchillo me cortaría más. Cuando mi camisa estaba completamente cortada en dos, utilizó la punta de la cuchilla para empujar los bordes hacia atrás, dejando sólo el sujetador. La histeria surgió en mí mientras él lamía sus labios con anticipación. Las lágrimas ya corrían por mi rostro mientras trataba de aferrarme a la poca cordura que me quedaba. Oré por la ayuda de algún lugar, de alguien. El terror me hacía sentir muerta por dentro, insensible a lo que iba a suceder. Una vez que acabó con el cuchillo, lo puso en el suelo. Su mano fue a mi abdomen mientras su otra mano seguía aplastando a mis muñecas dolorosamente. —¡NOOO! Volví la cabeza con disgusto cuando empujó su cara en mi cuello. A través de mis lágrimas, el destello del cuchillo me llamó la atención. Se encontraba a centímetros. De repente, supe lo que tenía que hacer.



Cuando sus manos se movieron a mi cintura, lentamente agarré el cuchillo. Moviéndome en una fracción de segundo, agarré la empuñadura y la sostuve con fuerza en mi puño.
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—Eso me gusta más, cariño —dijo Grasiento contra mi piel mientras liberaba lentamente mis muñecas. La sangre fluyó rápidamente de nuevo en mis dedos. Los flexioné lentamente, necesitando la fuerza.
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Tenía una oportunidad. Podía ser la única oportunidad que me quedaba. Forcé a mis músculos a relajarse. Él tenía que confiar en mí. Tenía que creer que yo no era una amenaza. Mi cuerpo se relajó bajo el suyo.



Grasiento sonrió sin notarlo, mientras bajaba su mirada a mi sostén. Ignoré su sonrisa asquerosa mientras mi mente regresaba rápidamente a la clase de anatomía. La ubicación de las principales arterias y órganos llenó mi mente como una imagen de un libro de texto. Si iba a hacer esto, tenía que asegurarme de que lo hacía bien. Cuando su mano se estiró para agarrar mi sostén, vi a mi objetivo. Con el odio y el miedo corriendo a través de mí, rápidamente lo corté por debajo de su brazo izquierdo, poniendo toda la fuerza que pude detrás del corte. Gritó cuando la sangre comenzó a desparramarse inmediatamente desde la herida. Había cortado la arteria braquial. La sangre fluía por su brazo en ríos hasta aterrizar encima de mí. El suelo debajo de nosotros se convirtió rápidamente en rojo con su sangre. Empecé a gatear por debajo de él cuando me agarró con fuerza por la caja torácica, sin saberlo agarrándome la todavía costilla rota. Grité por el dolor que me recorrió. —¡Me cortaste! —gritó, a la sangre que salía de él. Tenía una mano sobre la herida, pero eso no lo detuvo. Vi con horror como se desabrochaba el cinturón y se lo quitaba. Bruscamente, me agarró las muñecas y las tiró por encima de mi cabeza. —¡NO! —grité mientras envolvía firmemente el cinturón alrededor de mis muñecas, una y otra vez, luego lo ató a la estructura de la cama. La sangre inmediatamente se alejó de mis dedos, dejándome insensible e inútil. —Ahora, vamos a terminar esto —dijo, acercándose a mí con paso tambaleante. Sus ojos rodaron hasta su cabeza y se volvió blanco fantasmal. Observé con una combinación de horror y alivio cuando me miró una última vez antes de caer encima de mí, quedando inconsciente por la pérdida de sangre.



No podía empujarlo. ¡Oh mierda, no podría sacarlo! Mi mente se puso un poco loca. ¡Tenía que sacarlo de encima de mí! A medida que la sangre caliente me empapaba, iba perdiendo los estribos. Grité y grité hasta que mi garganta quedó en carne viva.
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¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! Ahora tenía un muerto encima de mí. Empezando a sentirme histérica, me esforcé por escapar. La sangre seguía brotando de él, haciendo todo resbaladizo y mojado. Sentí la bilis en mi garganta por el olor metálico en el aire.
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Torcí las manos, tratando de sacarlas del cinturón. La había atado con fuerza, frotándose contra mis tiernas muñecas y desgarrando mi carne. Traté de usar mi cuerpo para empujar a Grasiento de mí, pero era demasiado pesado. Entonces, para mi horror, sentí que tomó su último aliento.



Sobre mis gritos, oí un disparo retumbar en la casa. Al instante me acordé de mi padre. ¡Tenía que llegar a él! Tiré de mis muñecas hasta que estuvieron en carne viva, pero el cinturón se negaba a aflojar. Cuando oí pasos corriendo por el pasillo, empecé a temblar. Ese no podía ser mi padre. Él no podía correr. ¡Tenía que esconderme! Si el otro hombre me encontraba, sabía que me iba a matar sin pestañear. La puerta se abrió de golpe, golpeando violentamente contra la pared interior. Mis sollozos se convirtieron en lágrimas de alivio.
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Estaba a salvo.



Ryder se encontraba parado en la puerta. Su rostro era pálido pero su mano agarraba firme la escopeta apoyada en su hombro. Gavin apareció a su lado, su rifle apuntó y señaló a la habitación. —¡RYDER! ¡Quítamelo de encima! —grité, retorciéndome debajo del cuerpo—. ¡Quítalo! ¡Quítalo! Vi sus labios moverse y su arma bajar pero no podía escuchar ninguna de sus palabras. El zumbido en mis oídos ahogaba todo. Antes de que lo supiera, Ryder y Gavin se encontraban a mi lado. Ryder comenzó a aflojar el cinturón de alrededor de mis muñecas mientras Gavin rodó a Grasiento fuera de mí. Cuando mis muñecas estuvieron libres, Ryder me levantó y me llevó unos metros más lejos de la piscina de sangre. Bajándome, empezó frenéticamente a pasar sus manos por mi cuerpo. —¿Estás herida, Maddie? Dios, ¿estás herida? ¡RESPÓNDEME! —rugió, con el rostro lleno de miedo cuando no respondí. ¡Había manos en mí! ¡No quería más manos en mí! Me alejé luchando, aterrorizada de ser tocada de nuevo. Viendo mi expresión asustada, probó con un tono más gentil —¿Estás herida, Maddie? Me estremecí mientras extendía la mano para tocarme. —¿Qué te hizo ese bastardo? —siseó en shock mientras bajaba la mirada hacia mi camisa cortada. —Está muerto, Ryder —dijo Gavin, seriamente.



Fue entonces cuando comenzó el temblor. Temblé desde la cima de la cabeza hasta la punta de mis dedos. Grandes y violentos temblores sacudían mi cuerpo. No podía controlarlo. Mi mente seguía en un lugar oscuro.
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Ryder me miró de nuevo, sus ojos recorriendo todo mi cuerpo. Lo vi tragar duro. —Mierda, Gavin, hay sangre por todos lados. —Miró hacia su hermano en agonía—. No sé si está lastimada. No me deja tocarla.
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—Bien o lo mataría yo por tocarla.



Gavin se agachó y se estiró para tocarme. Empecé a llorar y encogerme lejos de sus manos. —Está en shock, Ryder —susurró Gavin—. Necesitamos calmarla antes de que empiece a hiperventilar. Pon su cabeza entre sus piernas para hacer que la sangre fluya de nuevo. Hazlo tú. Ella confía en ti. Quería gritar que no les tenía miedo. No, me asustaban los recuerdos que llenaban mi mente. Recuerdos de las manos de un hombre por todo mi cuerpo y la sensación de desesperanza. Pero las palabras se atoraron en mi garganta mientras me hice un ovillo. —Maddie, está bien. Voy a poner mi mano sobre ti —dijo Ryder, suavemente. Me ayudó a sentarme y gentilmente presionó mi nuca entre mis rodillas dobladas. —Respira normalmente, Maddie. No retengas la respiración —instruyó Gavin. Intenté enfocarme en mi respiración y la sensación de la mano de Ryder en mi nuca pero mis ojos se movieron hacia mi pecho. Vi sangre por todos lados. Oscura, roja y pegajosa. Estaba cubierta en ella. —¡Quítala! —empecé a gritar, tratando de limpiar la sangre mientras me recostaba contra el marco de la cama—. ¡Ryder, por favor, quítala! —lloré, limpiando mi abdomen frenéticamente. Gavin saltó y quitó la manta de la cama. Tomando la manta de Gavin, Ryder empezó a limpiar la sangre de mi piel. —Maddie, estás a salvo. Nadie va a volver a lastimarte —dijo con dulzura mientras se concentraba en quitar la sangre. Comencé a calmarme mientras que la sangre empezó a desaparecer. Su cálida voz calmó mis nervios. Mi mente se aclaró, la niebla se elevaba. —¿Dónde está mi papá? —pregunté con voz ronca. —Afuera —dijo Gavin, monótonamente. —¡Hijo de puta! —siseó Ryder. Le temblaban mucho las manos mientras limpiaba la sangre de los pequeños cortes en mi estómago—. Gavin, la cortó.



—Arañazos. Son sólo arañazos. Estoy bien. —Mis palabras eran agitadas y vacías mientras Gavin empezó a hacer presión en mi estómago, no podía evitar que mi cuerpo temblara por el shock. —Maddie, esto es mi culpa. No debí haber dejado… —dijo Ryder, su voz rompiéndose.
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—Maddie, no voy a lastimarte —dijo Gavin con voz tranquila—. Sólo necesito asegurarme de que estés bien.
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Gavin rápidamente se arrodillo de nuevo a mi lado. Por el rabillo del ojo, noté que tenía el cuerpo cubierto con una sábana.



Lo miré y vi su angustia. Alejándome de Gavin, me subí al regazo de Ryder, necesitando estar lo más cerca posible de él. Sus brazos fueron a mí alrededor, sosteniéndome cerca como supe que haría. Sentí sus grandes manos extenderse por mi caja torácica, acercando mi cuerpo tembloroso. —Los cortes son menores y debería dejar de sangrar pronto —dijo Gavin en voz baja detrás de nosotros. Sentí a Ryder asentir en entendimiento mientras sus manos lentamente se movieron hacia mi espalda. Lágrimas nuevas llenaron mis ojos mientras él me sostenía. Había estado tan asustada porque no lo volvería a ver y ahora estaba aquí, en sus brazos. De repente, tenía que decirle la verdad. —Te amo, Ryder. Se alejó para mirar profundamente en mis ojos —Dios, Maddie… Yo… Lo interrumpió un grito en alguna parte de la casa. Un hilo de pánico me tenía apretando a Ryder frenéticamente antes de que Janice entrara corriendo en la habitación, sin aliento. Me miró una vez y toda la sangré huyó de su rostro. —¿Maddie? —Está bien, mamá —dijo Gavin. Sus ojos tristes se trasladaron a Ryder y negó con la cabeza mientras un mensaje silencioso viajaba entre ellos. Quería preguntarle qué andaba mal pero corrió lejos. —Estaré fuera, Ryder —dijo Gavin solemnemente antes de tomar las armas e irse. —¿Qué ocurre? —le pregunté a Ryder. —Vamos a conseguirte una camisa —dijo, evitando mis ojos y mi pregunta. Me ayudó a levantarme y mantuvo una mano debajo de mi codo mientras salía temblorosamente de la habitación.



La camisa en sus manos fue olvidada mientras él gentilmente pasó los dedos por mi mandíbula. —¿El maldito te golpeó? —preguntó, enfurecido.
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Ryder por fin sacó una camisa de franela de manga larga que se quedó olvidada en el fondo del armario. Sus ojos azules me mantuvieron cautiva mientras caminaba hacia mí con un propósito.
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Unos segundos después, estábamos en medio de mi habitación. Me quedé de pie en silencio, mis brazos envueltos protectoramente alrededor de mi abdomen, mientras Ryder rebuscaba por mi armario. Intenté mantener la mente en blanco. Si pensaba en lo que había ocurrido, podría perder el poco control que tenía en mi sano juicio.



Mis ojos se llenaron de lágrimas pero las alejé. —No quiero hablar de eso. Simplemente necesito quitarme esta ropa. Asintió con entendimiento mientras luchaba para mantener su ira bajo control. Con su ayuda, rápidamente quité lo que quedaba de mi camisa cubierta de sangre y sostén. Me negué a dejar que mis ojos se demoraran con la docena y media de arañazos que me cubrían. No había tiempo para ponerse a llorar de nuevo. Necesitaba comprobar a mi papá. Maldije a mis dedos temblorosos cuando los botones no entraban en los pequeños ojales. Ryder alejó mis manos y terminó de abotonar mi camisa. Sus dedos largos fácilmente deslizaron cada botón en su lugar, brindándome una sensación de seguridad que necesitaba desesperadamente. En algún lugar de la casa, una puerta se cerró de golpe, haciéndome saltar de miedo. —Está bien, Maddie —dijo Ryder. Mi corazón se aceleró mientras volvían los recuerdos. —¿Dónde está el otro? —pregunté, dando un paso protector más cerca de él y mis brazos envolvieron mi cuerpo, de repente frío. —Le disparé a quemarropa. —Sus ojos se clavaron en los míos, viéndose tan perdido que me entraron ganas de llorar de nuevo. Lo vi tragar duro—. Necesitamos ir a ver a tu papá. Tomó mi mano, para guiarme a través de la casa. Afuera, las aves cantaban y el sol todavía golpeaba sin piedad. La vida continuaba. Vi a Gavin parado en la parte trasera del camión. Sus brazos descansaban en la parte superior del portón trasero y su cabeza colgaba en desesperación. Cuando me miró, vi la angustia en sus ojos. —Maddie, no te dejaré. Estaré justo a tu lado —dijo Ryder, dándole a mi mano un apretón tranquilizador. No tuve tiempo para adivinar de lo que hablaba. Mi corazón se detuvo y todo el aire abandonó mis pulmones en un silbido cuando rodeamos el extremo de la camioneta.



Cuando no respondió, me apuré hacia él, dejándome caer de rodillas a su lado e ignorando la grava clavándose en mi piel desnuda.
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—¿Papá?
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Mi papá yacía plano en el suelo, pálido y quieto. Janice y Roger se hallaban arrodillados a cada lado de él, los dos enojados mientras levantaban la mirada hacia mí.



—¡Papi! —grité mientras las lágrimas corrían por mis mejillas, sin restricción—. ¡Abre los ojos! —gemí, sacudiéndolo. Cuando no respondió, miré a Janice por ayuda. —Está agonizando, Maddie —dijo ella. ¡No, no, no! ¡Mi padre no puede estar muriendo! Caí en su pecho, enormes sollozos salían de mi garganta. Janice tocó mi nuca gentilmente, intentando confortarme. Escuché como su respiración se volvía más y más superficial, cada levantamiento y caída de su pecho menos y menos frecuente. ¡No podía morir en mis brazos! ¡Él era todo lo que me quedaba! Mi garganta se cerró, sofocándome. Agarré su mano y la apreté fuerte. Recé para que volviera a mí. Sólo quería que abriera los ojos y me mirara. ¡Por favor! ¡Por favor! —Maddie —dijo Janice, en voz baja—, se ha ido. —¡NO! ¡NO! —grité. Abrazándolo con fuerza. Pasó el tiempo, pero me quedé a su lado. Janice trató de alejarme, pero la ignoré. —Tengo que quedarme con él —dije, ausentemente. Janice retrocedió y no intentó tocarme de nuevo. No estaba segura de cuánto tiempo estuve sentada ahí. El calor era insoportable pero no me importaba. Roger y Gavin vinieron y se fueron pero Janice y Ryder se quedaron conmigo. —Maddie, se está haciendo oscuro. Necesitamos enterrarlo —dijo Ryder, a centímetros de distancia de mí. —No.



—Ese es el lugar perfecto, Ryder —susurré entre lágrimas. —Una vez me dijo que esperaba colgar otro columpio en ese árbol para sus nietos y empujarlo, al igual que hizo contigo —dijo, con la voz entrecortada.
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Las lágrimas caían más rápido por mi rostro cuando sus palabras atravesaron mi dolor. Mi padre amaba a ese viejo roble. Él había dicho que lucía muy orgulloso sólo en un campo de césped. Una vez, hubo un viejo columpio de cuerda que colgaba de una de sus ramas. Había pasado muchas horas empujándome. Todavía podía sentir sus manos en mi espalda, empujándome más alto, hacia el cielo. Cerrando los ojos, me podía inclinar hacia atrás y dejar que el sol calentara mi rostro. Él se reiría y diría que parecía un pequeño ángel volando por el aire. Él querría ser enterrado bajo ese árbol, en la tierra que amó.
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—Maddie, sabes que tenemos que hacerlo —dijo, suavemente—. Papá y Gavin cavaron un hoyo cerca del viejo roble



Mis lágrimas caían en silencio. Mi papá una vez me dijo que esperaba que Ryder y yo le diéramos varios nietos para consentir. Tenía dieciocho años en ese momento y pensé que estaba loco por creer que Ryder y yo nos casaríamos. Cuando le dije exactamente eso a mi papá, sonrió y dijo que Dios trabajaba de formas misteriosas. Ryder se estiró y limpió una lágrima de mi mejilla. Sus ojos fueron desde mi frente hasta mi barbilla, estudiando cada uno de mis rasgos. Vi su mandíbula apretarse con rabia mientras su mirada atrapaba los moretones en mi cara. Tomando una respiración profunda, se levantó lentamente y se estiró para ayudarme a levantarme. Miré a mí alrededor, notando mi entorno por primera vez. Un escalofrío corrió por mi espalda. Al parecer, los hombres habían conducido la camioneta de Eva para llegar aquí. Se hallaba a pocos metros de distancia. El Bronco de Ryder se encontraba en un ángulo extraño en la entrada, mirando como si hubiera salido a toda prisa. El camión que había conducido seguía cargado de suministros, a la espera de salir. Todo había sucedido tan rápido que todavía trataba de darle sentido. Ryder retrocedió un paso cuando su mamá se acercó para abrazarme. —Lo siento mucho, Maddie. —¿Lo lastimaron? —pregunté, necesitando saber la verdad. Cuando se alejó para mirarme, vi que sus ojos estaban hinchados de tanto llorar. —No, no lo lastimaron. Creo que tuvo otro ataque. Cuando llegué con los chicos, estaba acostado donde está ahora. —¡Traté de llegar a él! —lloré en torno a nuevas lágrimas. Envolvió los brazos a mí alrededor de nuevo y acunó mi nuca como si fuera un bebé. —Lo sé, cariño, lo sé —dijo, sosteniéndome mientras lloraba. ***
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No podría haber pedido un mejor funeral para él. Los pájaros cantaban en la cima del árbol y los insectos zumbaban alrededor. Una brisa de verano se precipitó a través de las ramas y las hojas por encima de nosotros. Los sonidos de la naturaleza eran su música fúnebre y pensé que era hermoso.
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Lo enterramos justo antes del atardecer. Cuando el sol se puso, Gavin paleaba parte de tierra sobre su tumba. Me quedé aturdida junto a Ryder. Sostuvo su gorra de béisbol, jugueteando con el borde todo el tiempo mientras Janice citaba pasajes de la Biblia.



Ryder me prometió que los otros dos hombres no fueron enterrados en nuestra tierra. No le pregunté qué hicieron con ellos. No me importaba. No quería dejar a mi padre aquí solo, pero sabía que no podía quedarme por mi cuenta. Él no hubiese querido que lo hiciera. Janice y Roger manejaron de regreso cada uno una camioneta. No pregunté con quien debía ir, quería estar con Ryder. Necesitaba a mi mejor amigo en este momento. Nunca le oí subir mientras esperaba por su Bronco. Cuando él tocó ligeramente mi codo, salté del susto. —Vamos, Maddie —dijo, apretando la mandíbula con fuerza mientras me miraba con frialdad. Quería decirle que no me asustaba. Que sabía que nunca me haría daño. Era el recuerdo de las manos de Grasiento —tocando, jaloneando, agarrando— lo que me llenó de terror. Pero no pude hablar. Las palabras simplemente no atravesaron el nudo de mi garganta. Ryder irradiaba frialdad mientras me ayudaba a subir al asiento del pasajero y cerraba con un portazo. Subió en el lado del conductor, puso en marcha el Bronco sin dirigirme ni una palabra o mirada. Mientras nos alejábamos del patio, mantuve los ojos en la tumba hasta que ya no se podía ver más. Mis lágrimas se convirtieron en sollozos al dejar atrás a mi padre. *** En la casa de Janice y Roger, los hombres descargaban mi equipaje mientras Janice trataba de hacerme comer algo. —Tienes que comer, Maddie. Ya has perdido mucho peso —suplicó. Como toda buena mujer del sur, Janice creía que los alimentos podían curar cualquier tristeza o tragedia.



Derramé una lágrima solitaria cuando Ryder entró en la cocina, interrumpiendo mis pensamientos. Tenía esa maldita gorra de beisbol de nuevo con la visera hacia abajo pero todavía podía ver que sus ojos parpadearon rápidamente hacia mí antes de pasar a ver a su mamá.
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No había hablado desde que salimos de mi casa. Todavía trataba de aceptar el hecho de que mi padre ya no estaba vivo. En cualquier momento, esperaba que pasara a la cocina y me sonriera. Me diría que todo estaría bien y que no llorara.
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Me negué ante su insistencia, mientras veía la oscuridad descender por la ventana.



—Hemos descargado todo, mamá —dijo, su voz sonaba áspera. —Está bien, cariño. Ven y come algo antes de salir corriendo —dijo Janice, rodeando la cocina para encender algunas velas. No mencionó el hecho de que habían pasado dos semanas desde que comió con nosotros. Me sentía culpable de que yo era la invitada aquí y había votado a su propio hijo. Ryder se sentó en la mesa, mirando a todas partes menos a mí. Parecía inaccesible y frío, con la espalda rígida contra la silla. Mientras su madre repartía la comida, Ryder y yo nos sentamos en silencio. Sabía que debería levantarme y ayudarla, pero no podía reunir la energía. Sólo quería sentarme y no pensar. Unos momentos más tarde, Gavin y Roger entraron a la cocina y se sentaron alrededor de la mesa. La tensión era tan densa, que se podía cortar con un cuchillo. Nadie habló mientras Janice puso conservas vegetales y ají en lata en el centro de la mesa con velas. Todo el mundo empezó a llenar sus platos. Todos menos yo. Seguí mirando por la ventana, la oscuridad total ahora obstruía mi vista. —¿Vas a comer? —preguntó Gavin, haciendo una pausa antes de poner una cucharada de ají en su boca. Sacudí la cabeza, mis ojos nunca dejando la ventana. —No logro hacer que coma nada. Va a terminar enferma cuando llegue el invierno —se quejó Janice. No respondí. No podía. ¿Podré comer alguna vez? La comida no tenía ningún atractivo para mí. Mi estómago se rebeló ante la idea de comer. Por el rabillo del ojo, vi a Ryder mirándome. Literalmente podía sentir los fríos ojos azules perforándome bruscamente. Tratando de ignorar el calor de su mirada, me miré las manos. Sorprendida, me di cuenta que había sangre seca bajo de mis uñas cortas. Mi ritmo cardíaco se disparó y me hizo marear. ¡Oh, mierda! ¡Oh, mierda! Mi mente empezó a correr salvajemente. ¡Seguía en mí! ¡La sangre seguía en mí! Frenéticamente bajé la mirada, esperando ver sangre en mi camisa. Sintiendo la histeria subir de nuevo, me levanté de un salto, haciendo que la silla volara hacia atrás. Todo el mundo me miró fijamente con expresiones sorprendidas, pero no me importaba.



Después de tomar un poco de ropa y una linterna, corrí fuera de la casa, despojándome de la ropa en el camino.
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¡Sangre! ¡Había sangre por todas partes! ¡Podía sentirlo! ¡Podía olerlo! ¡Tenía que darme prisa antes de que se impregnara en mi piel!
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—¡Tengo que tomar una ducha! —dije, corriendo de la habitación. Nadie me siguió mientras me apresuraba por el largo pasillo.



La ducha se hallaba a unos metros de la casa, lo suficientemente cerca como para estar segura, pero lo suficientemente lejos para disfrutar de un poco de intimidad. Dado que el sol calentaba el agua y ya oscurecía, el agua estaba probablemente tibia. Por ahora, lo único que necesitaba era agua, independientemente de la temperatura. Me froté los dedos y el pecho tan fuerte como pude bajo el chorro de agua. Con sólo la luz de la linterna para poder ver, no estaba segura de que toda la sangre se lavara pero fregué hasta que no quedó más agua. Los pequeños rasguños en mi abdomen empezaron a sangrar de nuevo, pero no les presté atención. Si los miraba demasiado tiempo, podría sentarme y llorar hasta la muerte. Mi dedo roto seguía entablillado, pero había aprendido a usar mi mano a pesar de la venda. Me froté, secándome rápidamente y me puse ropa limpia bajo la luz amarilla de la linterna. Mientras caminaba por las escaleras del pórtico, escuché una discusión viniendo de la casa. —¡Ella va conmigo! Era Ryder, sonando enojado y peleando como loco. —¡Diablos, no! ¡Está herida en este momento y no necesita que juegues con ella! —gritó Gavin. —¿No crees que sé que está herida? —gritó Ryder—. ¡Lo sé mejor que nadie! —¡Está muerta de miedo de que alguien la toque y no puedes mantener tus malditas manos fuera de ella! —escuché a Gavin escupir con furia. —Muchachos... —dijo Roger amenazadoramente. —¡Me alejé de ella durante dos malditas semanas! —espetó Ryder con frialdad. —Tal vez debería quedarse aquí, Ryder, después de todo lo que ha pasado —interrumpió Janice, con voz tranquila entre toda la ira. —No voy a dejarla fuera de mi vista otra vez. Irá conmigo a casa —dijo Ryder, decidido. Tragué saliva.



De repente, escuché caer una silla y alguien gritó. Los sonidos de una pelea estallaron en la casa. Me lancé por las escaleras y abrí la puerta, temerosa de lo que iba a encontrar.
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Me estremecí.
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—¿Por qué? ¿Dos semanas es demasiado tiempo para que te vayas, Ryder? —preguntó Gavin, sarcásticamente—. ¿Y Maddie tiene que estar bien con eso?



Ryder tenía a su hermano fijado en el suelo. Su puño golpeando a Gavin y una y otra vez, la frustración y la ira detrás de cada golpe. Pero Gavin se defendió, hundiendo los puños en las costillas de Ryder, duro y rápido. Roger saltó a la revuelta, tratando de separarlos. Sólo consiguió perder el equilibrio y ser empujado. Janice vio la lucha con pánico, retorciéndose las manos sin poder hacer nada. Me sentí enferma cuando vi la sangre que brotaba de la nariz de Gavin y Ryder continuaba golpeando en su cara. Esto tenía que parar. De repente, Gavin se volvió a poner de pie y clavó a Ryder contra la pared. Con una mano, sostenía a Ryder inmóvil mientras que la otra trituraba su cara. El sonido de los golpes resonó en mis oídos y me hacía estremecer cada vez que el puño de Gavin se conectaba con la mandíbula o la mejilla de Ryder. Roger y Janice le gritaban que parara pero no les hizo caso. En cambio, sus golpes cayeron más rápidos y más duros. Entre golpes, los ojos de Ryder se encontraron con los míos atravesando la habitación. Sus brazos cayeron a su lado y vi que se aflojó, ya no luchaba. Él iba a rendirse. Gavin no se dio cuenta y continuó golpeándolo sin piedad. Con un poderoso golpe, la sangre brotó de la nariz de Ryder, cubriendo su rostro y la camisa. Mientras Janice gritaba, mi estómago se revolvió por la visión de la sangre. ¡Por favor, no más! Me di cuenta de que Gavin iba a golpearlo hasta destrozarlo y él no iba a luchar. Un minuto más de esto y Ryder no se mantendría de pie. Roger y Janice no podían separarlos. Probablemente yo tampoco podría, pero estaba decidida a terminar con esto. Todos tuvimos suficiente violencia por un día. No más. En segundos, me encontraba junto a Ryder. Manteniéndome entre él y Gavin, me coloqué entre ellos. Gavin me ignoró y tomó un puñado de la camisa de Ryder, acercándolo más cerca. Fui lanzada contra el cuerpo de acero de Ryder mientras Gavin retiraba el brazo para otro golpe. Estaba justo en la línea de fuego.



Gavin se tambaleó hacia atrás contra la mesa, mirando a Ryder. —¡Sabes que no lo haría! —Diablos, ¡de verdad que no lo harías o estarías muerto!
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—Joder, ¿la ibas a golpear? —rugió, empujando a Gavin.
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Ryder se puso en acción, zafándose del agarre de Gavin antes de agarrar mi brazo y empujarme del camino.



—¡BASTA, CHICOS! —gritó Janice, dando un paso entre ellos—. ¡No voy a tener más peleas o amenazas en mi casa! Ryder se limpió la sangre de la nariz con la manga de su camisa, sin apartar los ojos de Gavin. Quería sentirme valiente y fuerte, pero cuando vi la sangre, mi estómago se revolvió. Me di la vuelta y salí corriendo por la puerta de atrás lo más rápido posible. Apenas llegué a la hierba antes de que mi estómago vaciara lo poco que tenía en él. Me arrodillé en la hierba húmeda, no oí a Janice ni Ryder detrás de mí hasta que ambos estuvieron a mi lado. Encogiéndome, empujé a Ryder cuando me tocó. Si olía la sangre o incluso la miraba, temía vomitar varias veces hasta que mi garganta estuviera en carne viva. Ryder se apartó y me dio espacio. Pero todavía podía oler la sangre en él. Janice me frotaba suavemente la espalda mientras trataba de parar las arcadas. —Está bien, Maddie —susurró mientras se me escapaban sonidos miserables. Negué con la cabeza mientras luchaba contra otra oleada de náuseas. ¡No estaba bien! Todo esto estaba tan jodido que ya no podía pensar con claridad. El mundo se caía a pedazos a mí alrededor y me caía con él. Me dolió el corazón cuando Ryder se levantó en silencio y se alejó. Lo quería a mi lado. Lo necesitaba conmigo, pero tenía miedo. ¿Podría olvidar alguna vez lo que pasó? —No tienes que ir con él —dijo Janice mientras apartaba mechones de pelo de mi cara. —No, quiero ir con él —dije. Sólo me sentía segura con Ryder. Era así de simple. Sonrió. —Creo que por primera vez en su vida, Ryder está enamorado. Quería decirle que deseaba que fuese verdad, que amaba a su hijo con todo mi ser, pero nos interrumpieron fuertes pisadas. —Vamos —dijo Ryder en un tono frío, parado encima de mí con frialdad.



¿Qué hacía? Él no quería una relación y aquí estaba yo, yéndome a casa con él. En un mundo normal, vivir juntos es un gran paso. Claro está, ya no vivíamos en un mundo normal.
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Me puse de pie inestablemente y tambaleándome un poco mientras el mundo giraba a mí alrededor. Sin esperar, Ryder comenzó a caminar hacia el Bronco. Fue entonces cuando vi que tenía la mochila colgada del hombro.
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Lo miré bajo la luz de la luna y me encogí al ver su rostro. Su ojo derecho lucía inyectado en sangre y la piel que lo rodeaba estaba herida y ya hinchada. Había sangre seca debajo de la nariz y su labio inferior estaba partido e hinchado. Mantuvo los ojos fijos en la lejanía, negándose a mirarme a los ojos.



Nos dirigimos por el camino de tierra únicamente con las luces del Bronco y la luz de la luna alumbrando nuestro camino. Sólo el sonido de los grillos y el viento golpeando a través de las ventanas abiertas podían ser escuchados. Era un silencio aislado, lleno de tristeza y melancolía. Ryder mantiene su vista fija al frente. Ni una vez me miró o notó mi presencia. Recargándome en la puerta, giré mi rostro y dejé que cayeran las lágrimas. Mi papá se había ido. La vida nunca será la misma. Yo jamás seré la misma. Pronto nos detuvimos junto a la casa de Ryder. Limpié las lágrimas de mis mejillas y descendí del Bronco con las piernas temblorosas. Ryder tiró de mi mochila y una escopeta del asiento trasero, la tensión seguía rodando de su cuerpo en oleadas. Volvió sus fríos ojos hacia mí un segundo antes de dirigirse arduamente a la puerta delantera. Sin hablar, entramos en la casa vacía. Sin encender una vela o usar una linterna, Ryder desapareció por el pasillo oscuro. Lo seguí, moviéndome con lentitud mientras sentía mi camino a través de la oscuridad. Su dormitorio se encontraba completamente oscuro pero mis ojos se adaptaron rápidamente. De pie en el umbral, lo vi tirar mi mochila en la cama. Sin decir una palabra, me pasó en la puerta, asegurándose de no tocarme. Me quedé de pie en la habitación, sintiéndome más sola de lo que nunca había estado antes.



Ryder volvió llevando mi bolsa de ropa. Después de ponerla en el armario, se volvió con los ojos en mí.



Página



Mis piernas se sintieron repentinamente débiles e incapaces de sostenerme. Sentada en el borde de la cama, miré alrededor de la habitación. ¿Podremos Ryder y yo ser los mismos o tendríamos que vivir aquí sin hablarnos el uno al otro? ¿Dos personas tolerándose entre sí? Pero sin importar qué, prefiero estar aquí que en cualquier otro lugar.
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Cuando la puerta principal se cerró de golpe, salté, el sonido me recordó a disparos. El terror tenía a mi corazón desbocándose al recordar el horror de antes.



—Puedes tener el dormitorio. Voy a dormir en el sofá —dijo—. Sé que no quieres tener nada que ver conmigo y no puedo culparte, pero te quiero aquí. Tengo que saber que estás a salvo. Asentí y mi garganta se cerró con las lágrimas no derramadas. Debería haberle dicho que se equivocaba; que quería estar aquí y lo necesitaba en este momento, pero en su lugar, me quedé en silencio y aparté los ojos de su camisa cubierta de sangre. Caminando hacia el armario, sacó una camisa y unos pantalones cortos, con movimientos enojados. —Iré al arroyo para bañarme. Grita si me necesitas. —La intensidad de su voz coincidía con sus zancadas al salir de la habitación. Me quedé en la oscuridad, de pronto agotada. Sólo quería ir a dormir y olvidarme de todo. Olvidarme de los hombres al atacarme, olvidarme de la muerte mi padre, olvidarme de toda la sangre y el terror que me rodea. Al sentirme cansada, cambié mi ropa la mitad del muslo. Sabiendo que Ryder deslicé por el pasillo hasta el baño. En la agua y evité mirarme en el espejo. Para el cama, toda mi energía se había ido.



por una camiseta que me llegaba a no se encontraba en la casa, me oscuridad, me lavé los dientes sin momento en el que me metí en la



Cuando jalé las mantas sobre mí, su olor me rodeó, arropándome en comodidad y recordándome todo lo que se perdió. Volteándome sobre mi lado, las lágrimas comenzaron a caer, una tras otra. Tal vez nunca deje de llorar. Cerré los ojos con fuerza, necesitando bloquear todo. Si el sueño pudiera llegar, podría escapar de todo. *** Él apretaba mis muñecas, rompiendo los huesos bajo su mano.



—¡MADDIE! ¡DESPIERTA!
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Forcejé, pero la lucha drenaba mi cuerpo. Horrorizada, vi como el color rojo comenzó a rebosar de sus ojos y boca. Se rió malvadamente cuando la sangre goteó sobre mí, caliente y pegajosa. Al principio, eran sólo gotas, pero luego empezó a chorrear de él, cubriéndome por completo, entrando en mis ojos y boca. Manteniéndome presionada, él comenzó a tallar diseños en mi estómago con un cuchillo. Grité una y otra vez.
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—Te va a gustar esssssssto —susurró la voz, sonando más como una serpiente que un ser humano—. Essssssse novio tuyo essssssstá muerto. Ssssssse desssssssangró mucho cuando lo corté.



Me desperté bruscamente, luchando contra las manos que me sujetaban. ¡Había vuelto! ¡Otra vez no! ¡Por favor, otra vez no! Empecé a patearlo, luchando por escapar. —¡Maddie! ¡Soy yo! Dejé de luchar cuando escuché la voz familiar. —¡Ryder! ¡Estaba aquí! —grité, sentándome y lanzándome a él. Mis brazos rodearon su cuello y lo agarré con toda mi vida—. ¡Me sujetaba y había sangre por todas partes! ¡Estaba en mi boca y empapando mi piel! Me puso en su regazo, silenciándome todo el tiempo. Sus brazos me envolvieron, acercándome. Estuve rodeada por el calor inmediatamente. Se filtró en mi cuerpo y ahuyentó el frío. —No estaba aquí, Maddie. Fue sólo un sueño —me aseguró Ryder, su voz baja en la quietud de la noche—. Somos sólo nosotros dos. No hay nadie más aquí. Ahora estás a salvo. Apreté los ojos y las imágenes terribles seguían allí. Despierta o dormida, las últimas veinticuatro horas me obsesionaban. —Maldición, Maddie, me asustaste hasta la muerte al gritar así —dijo con suavidad mientras sus manos se movían de arriba y abajo por mi espalda. Con cada movimiento, mi corazón se ralentizó y mi respiración volvió a la normalidad. El temblor dejó mi cuerpo, poco a poco y me dejó exhausta. Retrocediendo, Ryder me miró, preocupado. La oscuridad de la habitación no podía ocultar su ojo negro e hinchado o el corte en el labio. Me estremecí al pensar que yo era la causa de eso. Alisó el cabello de mi cara antes de dejar caer las manos en mi cintura. El algodón suave de sus pantalones cortos se frotaba contra mis muslos, haciéndome sentir ese brote familiar de deseo. Su pecho desnudo y los tatuajes envueltos alrededor de sus brazos y el torso sólo se añadían a la sensación. Lo vi tragar saliva cuando su erección me empujó a través de sus pantalones cortos. —Mierda, lo siento —dijo, mirando lejos con disgusto. Removiéndome de su regazo, puso distancia entre nosotros—. Vuelve a dormir, Maddie. Estaré en el pasillo si me necesitas.



—No te vayas. —No puedo quedarme. No puedo estar cerca de ti sin quererte. Tratar de resistirme a ti es casi imposible y no lo necesitas en este momento. —¿Por favor? Quédate.
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Desesperada, me trepé a la orilla de la cama y agarré su brazo.
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Cuando empezó a salir, me asusté más. No quiero estar sola. Con él a mi lado, no me sentía asustada. Sino segura.



Vi la indecisión en su rostro por un segundo. Cuando comenzó a meterse en la cama junto a mí, me sentí aliviada. Su brazo musculoso fue a mí alrededor, acercándome más mientras con la otra mano arrojó las mantas encima de nosotros. —No sé si esto es inteligente, Maddie —dijo, apoyando su mano en mi cadera—. Me mata cada vez que me rechazas, pero tengo miedo de estar cerca de ti porque no puedo mantener mis malditas manos alejadas. —Se rió, pero sin humor—. Es bastante jodido pero mierda, todo lo es en estos momentos. Su pulgar hizo lentos círculos en la parte superior de mi cadera. Con cada movimiento, mi camiseta subió un poco más, pero no me importaba. Estaba segura y empezaba a sentirme relajada. Nada podía reemplazar la sensación de Ryder a mi lado. Comenzaba a quedarme dormida cuando su voz profunda retumbó por debajo de mi oreja. —Me asusté mucho —dijo, su voz quebrándose—. Nos estacionamos un kilómetro fuera de la ciudad y caminamos. Era un agujero infernal. La gente mendigaba, enfermos y hambrientos. Se veía como una zona de guerra. — Respiró hondo y continuó—. Cuando corrimos con el policía, nos contó que algunos chicos habían estado husmeando, preguntando por ti. Tan pronto como los describió, arrastramos nuestros culos de vuelta. Estudié su mano descansando inocentemente en sus músculos abdominales. Era capaz de ponerme de rodillas por pasión, sostenerme derecha cuando lo necesitaba, o acabar a alguien con violencia. Él tenía más poder en ella de lo que yo tenía en todo el cuerpo. Sí, estaba a salvo aquí con él.



—Siento que tu padre muriera, Maddie. Era un buen hombre. Al oír sus palabras, las lágrimas hicieron senderos por mi cara. Las limpié, preguntándome cómo es que todavía quedaban lágrimas. ¿Alguna vez se acabarán?
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Las sombras danzaban en su rostro. La angustia en sus ojos me hizo daño. Mucha gente pensaría que Ryder era duro e incapaz de preocuparse pero yo lo conocía de manera diferente. Esta era una parte de Ryder que no le permitía ver a mucha gente.
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—Cuando entré y mamá dijo que te habías ido, perdí el control. Me volví loco. Cuando llegamos a tu casa, tu padre estaba tendido en el suelo y apuntaba ligeramente hacia la casa. Entonces comenzaste a gritar. —Sacó las mantas de sus piernas por frustración—. ¡Dios! ¡Tus gritos siguieron y siguieron! Pensé que iba a volverme loco, escuchándote. Gavin me gritó que me detuviera, que no entrara a la casa y consiguiera una emboscada, pero fui de todos modos. No había manera de que alguien me detuviera. Ese grandote me recibió tan pronto como abrió la puerta y no dudé en poner una bala en él. Pero cuando te vi debajo de esa rata, gritando... —Puso un brazo sobre su frente y se quedó mirando el techo—. Nunca he estado tan jodidamente asustado.



Nos quedamos en silencio, los sonidos de la noche hacían eco a través de la ventana abierta. Cuando su mano se quedó quieta contra mi cadera, pensé que se quedó dormido. Su voz áspera demostró lo contrario. —Ve a dormir, Maddie. Me quedaré a tu lado esta noche.
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Cerré los ojos y deseé que fuera algo más que una noche.



El tiempo pasó lentamente. Durante semanas, Ryder y yo sólo fuimos compañeros de habitación, apenas hablando y tratando de evitarnos a toda costa. Por la noche, dormimos por separado, yo en la cama y él en el sofá. Muchas noches, tuve pesadillas sobre los hombres y la sangre. Cuando grité en mi sueño, Ryder me comprobó, pero nunca se metió en la cama conmigo ni me tocó de nuevo después de la primera noche. Nuestros días se completaron sólo sobreviviendo, haciendo lo necesario para que fuera un día a la vez. Ryder trabajó fuera la mayoría de los días pero nunca se alejaba de mí, nunca me dejó sola. Por eso me alegré. Sus padres vinieron con frecuencia, al igual que Gavin. La pelea entre Ryder y Gavin era algo del pasado, asentada por la pena y el horror de ese día.



La mayoría de los días los pasamos en silencio. Las únicas veces que Ryder y yo hablábamos era durante las comidas e incluso entonces nuestra conversación se centró en las cosas simples, como el clima o la supervivencia. Ryder insistió en enseñarme cómo hacer fuego usando sólo ramas y la mejor
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Pensé en mi padre y lloré por él a menudo. Ryder me llevaba a su tumba cada pocos días. Y en cada ocasión, no me atreví a entrar en la casa. Un día, volvería, pero por ahora los recuerdos horribles seguían demasiado frescos en mi mente para aventurarme dentro. Mi casa ya no era mi hogar. Era un lugar de muerte y tristeza, un lugar al que no quería ir.
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Continuamos viviendo de la mejor manera posible a pesar de la falta de electricidad y la amenaza de guerra. Las noticias de lo que sucedía eran esporádicas y poco fiables. Roger escuchaba la radio de onda corta y a veces se detenía un viajero solitario, pero no sucedía muy a menudo. Desde que nos enteramos, las condiciones no han cambiado. De hecho, las cosas empeoraron. Millones de personas morían de inanición, deshidratación, enfermedades, o la guerra. Miles de personas fueron desocupando las ciudades. No sólo eran los Estados Unidos bajo ataque, los estadounidenses también luchaban entre sí. No había ninguna estructura social de izquierda, ni policía, ni el gobierno. Hubo informes de que los terroristas aterrizaron en nuestro suelo y recorrían el campo en tropel. No sabíamos qué tan seguros nos encontrábamos, pero Ryder me hizo tener un arma conmigo en todo momento.



forma de purificar el agua del arroyo. Me enseñó cómo hacer un nudo que sostendría cualquier cosa y cómo colocar una pequeña trampa. Pero nunca hablamos de nosotros. *** Era temprano en la mañana cuando las cosas empezaron a cambiar. Ryder anunció que se iba de caza, e insistió en que también fuera yo. Me negué. —No te voy a dejar sola. Tú vienes —dijo, con un creciente enojo. Nos hallábamos de pie en la cocina, mirándonos y ninguno dispuesto a ceder. Quería que yo fuera a cazar con él. Sólo quería quedarme en casa. Era finales de septiembre y todavía hacía calor. Mis pantalones cortos raídos colgaban de mi cuerpo y mi camiseta había visto días mejores. Perdí peso en las últimas semanas, pero ¿qué esperar de una persona cuando vivía de alimentos enlatados, animales de caza y los ocasionales vegetales de la huerta? No me sentía muy bien esa mañana, así que me decidí a quedarme. Pensé que me iba a dar un resfriado porque las noches se habían vuelto frías a pesar de las cálidas temperaturas del día. —No quiero ir —me quejé. Sé que sonaba infantil, pero mi estómago estaba revuelto y no quería atravesar penosamente los bosques. No quise contarle a Ryder que estaba enferma. Si él podía volverse muy frío y distante hacia mí, yo podría ocultarle algo tan simple como un pequeño dolor de estómago. —Vas. Nos estamos quedando sin carne y necesitas saber cómo matar y quitar la piel de un animal —insistió mientras cargaba un rifle con balas. Lo puso sobre la mesa de la cocina y empezó a cargar un segundo rifle.



—Si algo me pasa algún día, necesitas saber cómo sobrevivir —dijo, mirándome por fin—. Eso significa que matarás algo. Me retorcí bajo su mirada. —No digas eso, Ryder. No va a pasarte nada.
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—No voy a matar nada —dije tercamente, ignorando el calor corriendo por mi cuerpo.
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Vi sus dedos largos trabajar sin esfuerzo por un segundo antes de que mi mirada recorriera su cuerpo esbelto. También perdió peso en el último par de semanas, llegando a ser más delgado y más fuerte. Mi boca se hizo agua mientras sus músculos se flexionaban bajo su camisa café claro y sus vaqueros desgastados. La omnipresente gorra de béisbol protegía sus ojos y dejaba su mandíbula sin afeitar descubierta, rogando por ser acariciada.



Se quedó callado, negándose a seguir discutiendo conmigo. Cruzando los brazos sobre su pecho, su mirada fría me perforó, quebrando mi resistencia a simples pedazos. *** El bosque se hallaba sombreado y en silencio mientras nos deslizamos a través de él. Seguí a Ryder de cerca, mi estómago revuelto todo el tiempo. Traté de concentrarme en la caza, pero era imposible de hacer con la forma en que me sentía. Después de aproximadamente media hora, traté de disparar a una ardilla, pero fallé (por lo que me sentí secretamente agradecida). Una hora después, Ryder disparó a un ciervo de buen tamaño, enviándolo a tierra de un solo tiro. El viento soplaba hojas muertas alrededor del cuerpo del animal, mientras que la luz del sol se asomaba a través del dosel de las ramas sobre nosotros, poniendo de relieve a su presa. Mientras mis ojos recorrían al ciervo, mi estómago se revolvió en protesta. Ryder sacó un gran cuchillo de caza del bolsillo de los vaqueros y se arrodilló junto al ciervo. —Tengo que destriparlo antes de que lo llevemos. Aparté los ojos cuando colocó la punta del cuchillo cerca de la parte inferior del abdomen del ciervo. —¿Maddie? Me giré, envolviendo los brazos alrededor de mi cintura en consuelo. —No puedo, Ryder —dije, apenas capaz de pronunciar las palabras. —Está bien. Después vamos a trabajar para prepararlo en el campo. No mires. Pronto me di cuenta de que no ayudó estar volteada. En primer lugar, escuché un sonido de corte y luego me golpeó un terrible olor. Me tapé la boca luchando contra las náuseas, pero eran demasiado poderosas para ignorarlas. —¡Oh, no! —grité, corriendo hacia un tronco caído y perdiendo mi desayuno en la tierra y las hojas.



—¡Mierda! —dijo Ryder, angustiado. En un segundo, se arrodilló junto a mí en la tierra. Por primera vez en semanas, me tocó. Su mano cálida se apoyó en mi espalda un segundo antes de desaparecer.
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Negué con la cabeza mientras me golpeaba otra oleada de náuseas.
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—¿Maddie? ¿Estás bien?



—Toma un trago. Me sentía débil y temblorosa mientras tomaba el agua que me ofrecía. Tomar un trago largo no ayudó mucho, pero hizo que mi garganta en carne viva se sintiera mejor. —Lamento obligarte a hacerlo, Maddie. Regresemos —dijo, ayudándome a ponerme de pie. —No, quédate. Yo me iré. Negó con la cabeza, mirándome con frialdad. —Tengo un arma y es una caminata corta. Voy a estar bien —le dije. Cuando abrió la boca para discutir, agregué—: Necesitamos esa carne, Ryder. —Ya no tenía apetito, pero sabía que él se cansó de comer alimentos que venían de una lata. Ahora la comida era más importante que mi estómago revuelto. —¿Tres tiros seguidos y voy a llegar corriendo, entiendes? —Esa era nuestra señal para problemas: tres disparos, uno después del otro. Asentí. Inclinándose más cerca, recogió mi cabello largo en una mano. Se quitó la gorra de béisbol y la puso en mi cabeza, metiendo mi cabello debajo. Sabía lo que hacía. Si hubiera cualquier extraño vagando en nuestra tierra, podría ver a una mujer sola como un blanco fácil. Con mi cabello largo oculto bajo una gorra, parecía tan sólo un chico a la distancia, manteniéndome a salvo. Ryder se encontraba tan cerca que podía olerlo. Algo silvestre, sexy. Algo que le habló a mi interior, haciéndome cobrar vida. Mirando hacia mis labios, sus manos se detuvieron en mi nuca. Sus dedos rozaron ligeramente mi piel, quemándome. Mi corazón dio un salto cuando sus ojos se encontraron con los míos de nuevo. Desapareció la frialdad. El hambre ardía en ellos, dejándome fascinada. Una fracción de segundo después, vi como una cayó manta, ocultando sus emociones. Su mandíbula velluda se apretó antes de que se volteara. —Estaré allí en breve —dijo sobre el hombro, volviendo al ciervo. Mientras caminaba a casa, traté de prestar atención a lo que me rodeaba, pero mi mente seguía con Ryder. Todavía me moría por él.
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***
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Vivíamos en la misma casa, estábamos juntos veinte horas al día, siete días a la semana, pero lo extrañaba con todo mi ser.



Para el momento que llegué a casa, me sentía enferma de nuevo. Sacando el pan casero que hizo Janice, comí algunos bocados pequeños, con la esperanza de que ayudaría a arreglar mi estómago. En cambio, las náuseas empeoraron. De repente me sentí débil y enferma, así que me dejé caer en una silla de la cocina. Cerrando los ojos y apoyando la cabeza en mis manos, traté de alejar el mareo. Sabiendo que no podía mantenerlo por más tiempo, corrí afuera. En lo que debía ser un registro más rápido de todos los tiempos, crucé el pórtico y llegué al borde de la hierba antes de que mi estómago vaciara su contenido por tercera vez esa mañana. Mi cuerpo se sacudió violentamente, enviándome escalofríos. ¿Tengo un dolor de estómago? ¿Gripe? No me había sentido bien durante un par de semanas, pero las náuseas acababan de empezar. De repente, toda la sangre se drenó de mi rostro. Empujándome a mis pies, débilmente regresé a la casa. Pasando a través de la cocina, corrí al dormitorio adicional donde había un pequeño escritorio contra una pared completamente blanca. Abriendo el cajón de arriba, saqué el calendario de Sports Illustrated que Ryder siempre mantiene allí. Ignorando la sonrisa de la rubia del mes de agosto, recorrí las fechas con un dedo tembloroso. Mi corazón comenzó a bombear violentamente en mi pecho. Tenía más de un mes de retraso.
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Estaba embarazada.



—¿Maddie? —gritó Ryder. La puerta trasera se cerró bruscamente, haciendo eco en toda la casa. Me acosté en la cama, acurrucada a mi lado y tratando de aceptar el hecho de que estaba embarazada. El miedo me invadió, haciendo que volvieran las náuseas. ¿Qué iba a decir? Él no quería una relación y no quería presionarlo a tener una por un bebé. Sin lugar a dudas, quería a este niño, pero ¿cómo iba a decirle cuando no me amaba? Y ¿cómo traeríamos un bebé a este mundo olvidado por Dios? —¡Mierda, me asustaste! —dijo, deteniéndose en la puerta del dormitorio para mirar a mi dirección. Me forcé a sentarme y lo miré a los ojos. Se veía rudo en sus vaqueros gastados y camisa de algodón que envolvía su cuerpo perfectamente. Su cabello castaño claro necesitaba desesperadamente un corte de pelo, pero se veía muy sexy, enroscándose alrededor de sus orejas y cuello. —No me has respondido —espetó, caminando hacia el borde de la cama y frunciéndome el ceño. Sus cortantes ojos azules eran fríos cuando viajaron por mi cuerpo—. Te ves horrible. ¿Todavía te sientes mal? —Sólo estoy cansada. Levanté las piernas por un lado de la cama cerca de él, decidida a fingir como si no pasara nada. Era momento de cambiar de tema. Rápido. —¿Terminaste con el venado? —Sí, la carne está en el ahumadero. —Me escudriñó con atención—. ¿Seguro que estás bien?



Sé que no me creyó pero aceptó mi respuesta y se fue sin decir una palabra.
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—Estoy bien, Ryder.
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¡Oh, diablos! Me conocía muy bien como para saber cuando mentía, pero no estaba dispuesta a decirle la verdad todavía.



La pesadez se asentó en mí. Todavía no me atrevía a decirle. Por mi suposición, no se notaría durante unos meses. Para entonces, tal vez podría aceptar el hecho de que podría tener su bebé, pero no su amor. *** Mientras el sol se ponía lentamente afuera, estábamos dentro, comiendo una cena que consistía en carne de venado y vegetales enlatados. Ninguno de los dos habló, la tensión se extendía entre nosotros como una cuerda fuertemente jalada dispuesta a romperse en cualquier momento. Ryder parecía distante y hosco, esta noche más que de costumbre. Coloqué la comida en mi plato, ya que la ira reemplazó cualquier hambre que tenía. Lo necesitaba más que nunca. Estaba embarazada y tenía miedo. Pero también me cansé de jugar sus juegos. Me quería o no. Los mensajes contradictorios que me enviaba eran molestos. Y me cansé de vivir en esta casa con él como si fuéramos dos desconocidos. —Come, Maddie. Salté cuando la voz profunda de Ryder resonó desde el otro lado de la mesa. Levantando la mirada, lo sorprendí mirándome fijamente, esperando a que yo tomara un bocado. —No —dije, mirándolo con desafío. Apretó los labios. —No puedes sobrevivir si no vas a comer y que me jodan si mueres. —No tengo hambre. Colocó su tenedor silenciosamente a pesar de que la rabia estaba a punto de explotar. —Me importa un comino si tienes hambre o no. ¡Dije que comas! Le levanté una ceja. —Y te dije que no.
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—Puedo contar todas las costillas en tu cuerpo, Maddie —susurró con voz ronca mientras sus dedos lentamente se extendían, acariciándome. Sentí que mi cuerpo cobraba vida con su toque. Se inclinó y sus labios rozaron mi oreja—: Ahora come, Maddie.
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De repente, se encontraba a mi lado, sacándome de un tirón de la silla. Sus manos eran duras conmigo. Sus ojos estaban llenos de calor, ya fuera por enojo o necesidad, no lo sabía. Me cortó la respiración cuando sus manos empezaron a viajar lentamente por mis costados.



La profunda vibración de su voz todavía me agilizaba cuando se alejó, sentándose de nuevo y me dio una mirada desafiante. Fue entonces cuando supe que ganó. —Eres un idiota, Ryder —dije, tumbándome en la silla, con irritación. Recogiendo mi tenedor, tomé un bocado de frijoles verdes, realmente sin probarlos. Una expresión de satisfacción pasó por su rostro cuando recogió el tenedor. ¡Maldito sea! Un toque y me convertía en masilla en sus manos. Pero tal vez, sólo tal vez, yo era la que ganaba. *** En el momento en que terminamos de comer, el viento cobró vida, haciendo sonar las ventanas en toda la casa. Nubes grandes y negras se juntaban en el oeste, moviéndose rápidamente en el cielo oscuro. Ryder limpiaba su fusil en la mesa en silencio, distante e inaccesible. El momento de cercanía que tuvimos antes se había ido, como si nunca hubiera sucedido. Me dolía el corazón. A pesar de lo tarde de la hora, decidí que un baño era justo lo que necesitaba. Necesitaba despejar mi cabeza y estar sola. Tal vez entonces, me sentiría mejor. Sin decir nada, me fui a buscar una toalla y jabón en el baño. Pasé por la cocina, estaba casi en la puerta cuando su voz me detuvo. —¿A dónde vas? —Voy a bañarme antes de que anochezca —contesté, mirándolo limpiar el mango de su arma. —Se aproxima una tormenta —dijo sin mirarme. No respondí. ¿Qué iba a decir? Sí, Ryder, sé que viene una tormenta, pero ¿tengo que alejarme de ti?



Estaba empapado y frío cuando me golpeó el viento fuerte. Agarrando la toalla alrededor de mi cuerpo, corrí a la casa. El viento me empujó con fuerza adentro. La luz de las velas iluminó la cocina, echando un resplandor suave sobre toda la habitación.
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El agua estaba fría, así que tomé un baño rápido. En el momento en que salí, el sol desapareció en el horizonte, dejando la tierra oscura. La tormenta seguía rugiendo por encima, con la promesa de ser una fuerte.



259



Al salir al aire fresco de la noche, me pregunté por qué estaba aquí. Él me quería con él, pero le molestaba mi presencia. ¿Por qué me mantenía aquí?



Ryder se encontraba recostado en una silla de la cocina con un chupito en la mano. Bebió rápidamente el whisky antes de colocarlo junto a una botella medio vacía del mismo componente. Esta era la primera vez que lo había visto beber en semanas. Tomé una respiración profunda y rodeé la mesa sin darle una mirada de reconocimiento. Al pasar, sentí sus ojos en mí, dejando calor en su camino. En su habitación, solté un suspiro de alivio y me sequé rápidamente. Poniéndome de prisa una de sus grandes camisas, traté de no pensar en dormir sola esta noche. —Maddie —dijo una voz baja y ronca detrás de mí. Di la vuelta rápidamente, preguntándome cuánto tiempo había estado allí. De pie en la puerta de la habitación, sus ojos recorrieron mis piernas desnudas. A partir de ahí, su enfoque se trasladó de mi cuerpo a mis labios, deteniéndose allí un momento antes de mirarme a los ojos. Me sentía caliente y molesta ya que la temperatura en la habitación se disparó a un nivel superior con sólo una mirada. Sin romper el contacto visual, bebió otro trago. Al igual que un gran felino al acecho, lentamente caminó hacia la habitación, manteniéndome en su punto de mira. Al pasar junto al tocador, dejó el chupito, sin apartar sus ojos de mí. —Sube a la cama. Mi corazón latía con fuerza mientras se alzaba sobre mí. Esta noche había algo crudo e incontrolable en él que nunca vi. Sabía que no me podía resistir a este Ryder. —Sube a la cama —repitió. —Ryder, ¿qué haces? —pregunté, manteniéndome firme—. ¿Estás borracho? —¿Y qué si lo estoy? Dio un paso más cerca y mi corazón amenazaba con salirse del pecho. —Entonces tienes que dar marcha atrás —dije con una pizca de incertidumbre. ¿De verdad quiero que lo haga? —¿Qué vas a hacerme? —preguntó con una sonrisa, dando un paso más



—Me aseguraré de que lo hagas —dijo con voz ronca y el deseo salía con cada palabra. Mi boca se secó. El calor llenó mis entrañas. —Ryder...
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—Voy a gritar si me tocas. —Mi voz tembló.
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cerca.



Sus manos se soltaron, agarrando mis brazos. Grité por su fiereza. Jalándome hacia él, su boca cubrió la mía, tomando lo que quería, devolviendo mucho a cambio. Sus manos grandes y ásperas por el trabajo agarraron mi pelo mojado mientras sus labios me reclamaron como suya. Había extrañado tanto su toque que no podía tener suficiente. Mis manos se envolvieron alrededor de su cuello, acercándolo más. El persistente dolor de “necesito a Ryder” gritó al ser satisfecho. Profundizando el beso, su lengua se deslizó en el interior; empujando, castigando, aplastándome. Gemí cuando sus manos se deslizaron por debajo de mi camisa, agarrando bruscamente mi trasero. Apretó una vez antes de juntar mis bragas en un puñado y arrancarlas febrilmente con una sacudida. Di un grito ahogado cuando su mano se movió de nuevo a mi trasero desnudo. —Te quiero así. Desnuda para mí. Unos labios cálidos bajaron a mi oído, besando el punto sensible justo debajo del lóbulo. Sus dientes mordieron mi piel y sus dedos acariciaron mi trasero. No pude reprimir un estremecimiento mientras sus manos recorrieron más arriba en la espalda, empujando mi camisa en el camino. En un solo movimiento, tiró de la camisa y la arrojó al otro lado del cuarto, dejándome desnuda delante de él. —Perfecto —gruñó. Sus labios se movieron a mi clavícula mientras sus manos agarraron mis caderas. Aspiré una bocanada de aire cuando una gran mano se movió a través de mi estómago posesivamente. Inclinándose, puso su boca en mi pecho, provocando que una ola de sensación se disparara a través de mí. Un gemido suave escapó antes de que agarrara su cabello y jalara. —Me encanta cuando me jalas el cabello. —Su cálido aliento rozó mi pezón, burlándose de mí. Cayendo de rodillas, besó su camino de mis pechos a mi estómago. Unas manos cálidas toquetearon mi cintura mientras su lengua salió a lamer mi hueso de la cadera ligeramente.



Queriendo más, tiré de su camisa por la cabeza y la lancé al otro lado de la habitación. Mis manos volvieron a sus hombros desnudos, aferrándome a él
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Casi me derrumbé cuando su mano se movió más abajo, hasta que estuvo entre mis piernas. Sus dedos comenzaron a acariciarme, suavemente al principio, pero luego con más urgencia. Grité cuando los primeros indicios de un orgasmo golpearon mi cuerpo con fuerza. Sus ojos ardían hacia mí, mirándome, mientras sus manos continuaban su tortura.
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—Estoy aquí, Maddie, de rodillas. Por ti. Sólo por ti —dijo con voz áspera, mirándome.



mientras su tacto me puso débil las rodillas. De repente, se puso de pie y sus dedos me abandonaron. Acunando mi trasero, su boca volvió a la mía, exigente y con fuerza. Me atrajo al ras hacia él y la dureza de sus vaqueros me empujaba, pidiendo ser libre. Mis dedos se movieron frenéticamente hacia abajo para liberarlo. —No. Todavía no —susurró contra mi boca, alejando mis manos. Suspiré en decepción sólo para sentir euforia cuando una mano acunó mi pecho. Su pulgar recorrió mi pezón, muy lentamente. Mi mano se deslizó a por los músculos que recubrían su abdomen. Un siseo escapó de él cuando mis dedos se movieron hacia abajo para recorrer la parte superior de sus vaqueros. Sin previo aviso, me tiró sobre la cama. Miré ansiosamente mientras lentamente avanzó hasta el colchón, acechándome con una mirada encendida en sus ojos. Una necesidad básica y carnal me invadió mientras se acercaba. Sin apartar los ojos de los míos, se inclinó y besó tiernamente mi estómago. A partir de ahí sus labios rozaron mi caja torácica y luego debajo de cada seno. Sin romper el contacto visual conmigo, tomó un pezón en su boca. Su lengua salió para burlarse de mí, volviéndome loca de placer. Arqueé mi espalda debajo de él, con mis manos enredadas en su cabello. Sus labios dejaron mi pecho para moverse a mi clavícula y luego en el hueco de mi cuello. Su lengua cálida lamió el punto sensible antes de moverse al lado de mi cuello. A medida que su cuerpo hizo lentamente su camino hasta el mío, la aspereza de sus vaqueros se frotó contra mi cuerpo desnudo, haciendo que las terminaciones nerviosas ya sensibles cobraran vida. Dejé que empujara mis piernas suavemente mientras su boca succionaba el lóbulo de mi oreja. —Te he echado de menos —dijo en mi oído—. Dios, te he echado mucho de menos. Una de sus manos viajó por mi costado mientras la otra se movió a través de mi cabello. —No puedo tener suficiente de ti —su voz retumbó mientras sus labios dejaron un camino húmedo por mi mandíbula—. He estado en la miseria sin ti. Sus dedos bajaron por entre mis piernas. Aspiré una bocanada de aire mientras me burlaba sin piedad.



—Soy tuya, Ryder. Para siempre. Sus labios cubrieron los míos con hambre, sin conseguir suficiente. Mientras me devoraba la boca, se desabrochó los vaqueros, bajándolos lo suficiente para liberarse. Mis piernas se envolvieron rápidamente alrededor de
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No titubeé.
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—Te quiero, Maddie. Para siempre.



sus caderas. Con un empuje, estuvo dentro de mí. Dejé salir un grito al mismo tiempo que él soltaba un gruñido animal. Sus manos anudaron mi cabello, sosteniéndome fuerte mientras empezaba a moverse, retirándose lentamente sólo para hundirse de nuevo en mí, enterrándose profundamente. Abrí los ojos y lo encontré mirándome. Mis dientes mordieron mi labio cuando se meció en mí. Bajando la cabeza, mordisqueó mi labio inferior y recorrió con su lengua el lugar donde mis dientes dejaron una marca. Gemí y estiré la mano para agarrar las sabanas enredadas debajo de mí, necesitando agarrarme a algo. Su mano contestó el llamado, entrelazando sus dedos con los míos mientras sus caderas se hundían contra mí. —¡Maddie! —gimió contra mi cuello arqueado—. Dios, nena. Te sientes increíble. Jalé hacia abajo su cabeza para que mis labios pudieran encontrar su oreja. Se enterró en mí más rápido mientras chupaba el lóbulo de su oreja. Con una mano, tomó mis dos muñecas y las mantuvo arriba de mi cabeza, dejándome a su merced. Inclinándose hacia abajo, tomó mi pezón en su boca. —Mía —gruñó contra mi piel, sumergiéndose dentro y fuera de mí. El orgasmo me golpeó sin advertencia. Arqueé la espalda y grité, las sensaciones eran demasiado para manejarlas. Las olas seguían golpeándome cuando sus caderas chocaron con fuerza contra mí. Tiró su cabeza hacia atrás y rugió mientras el orgasmo sacudía su cuerpo. Hundiéndose en mí una vez más, su cuerpo se puso rígido. Los dos respirábamos con dificultad mientras las secuelas pulsaban en nuestros cuerpos. Sosteniéndose sobre los codos, me miró, todavía enterrado profundamente en mí. —¿Estás bien? —preguntó con preocupación—. ¿Te lastimé? —No, para nada. —¿Estás segura? Sujetándote de esta forma… —Ryder, estoy bien. Nunca me lastimarías.



Obedeció, besándome suavemente y dejándome sin aliento de nuevo. Me besó primero en un hombro y luego en la clavícula, tomándose su tiempo. Recorrí los dedos por su cabello, disfrutando la sensación de sus labios en mí.
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Las lágrimas se acumularon en mis ojos. —Ryder, no quiero que mueras por mí. Sólo quiero que me beses.
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—Preferiría morir —dijo con voz ronca—. Tienes que saberlo. Moriría por ti, Maddie.



Cuando rodó lejos me atrajo hacia él y supe que nunca me dejaría ir otra vez.



*** Fuertes truenos me despertaron durante la noche. Cayeron los rayos, iluminando el cuarto y alejando la oscuridad. La lluvia golpeaba fuerte contra la casa y el viento soplaba violentamente más allá de la ventana. Me encontraba sola en la cama. El otro lado estaba vacío y frío. Ryder se había ido. La inseguridad se apoderó de mí. Esta noche se había sentido diferente de alguna forma pero ¿acaso otra vez vi más? ¿Obtuvo lo que quería y huyó a su propia cama, dejándome sola de nuevo? Salí rápido de la cama y cerré la ventana contra la lluvia. Recogiendo mi camisa del suelo, me la puse rápidamente, sonrojándome ante el recuerdo de Ryder quitándomela. Sólo al pensar en ello, me calentó por dentro de nuevo. Recorriendo una mano por mi estómago plano, imaginé a su bebé descansando ahí, protegido. Tal vez debería decirle ahora. Un fuerte ruido de trueno me hizo saltar del susto. Todavía era acosada por el recuerdo del ataque de Grasiento. Ese día viviría en mi memoria por siempre, sin importar cuánto intentara olvidarlo. Tratando de controlar mi miedo, fui en busca de Ryder. Ya no quería estar sola. El pasillo se hallaba completamente oscuro pero los rayos ocasionales alumbraron el camino. Encontré a Ryder sentado en la oscuridad, sólo con sus vaqueros usados. Una copa colgaba sueltamente de su mano, el trago olvidado mientras miraba la lluvia por las ventanas. —¿Ryder? —¿Qué haces despierta? —preguntó en voz baja antes de beberse su trago de un golpe. —La tormenta me despertó.



—No podía dormir —dijo, mirándome con una expresión cautelosa—. Estoy muerto de miedo. nada.



—¿De qué? —pregunté sorprendida. Al Ryder que conocía no le asustaba
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—¿Por qué estás aquí? —pregunté.
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Colocó la copa en la mesita de café, me tomó la mano y me atrajo suavemente para pararme entre sus piernas largas.



Sus ojos recorrieron mi cuerpo lentamente. —De ti. Me tragué el repentino nudo en la garganta. No quería tener otra discusión acerca del amor y las relaciones. No después de lo que compartimos esta noche. —Ryder, no quiero hacer esto. —Alejé mi mano de la suya y me di vuelta para irme mientras las lágrimas me amenazaban. No podía escuchar esto de nuevo, no con su bebé acurrucado inocentemente dentro de mí. Se estiró y me agarró la mano rápidamente antes de que pudiera irme muy lejos. —Ven aquí —dijo suavemente. Dudé un segundo antes de subirme a su regazo. Sostuvo mi cabeza con ambas manos y me miró a los ojos. Noté preocupación e inseguridad. Jalándome cerca, rozo sus labios contra los míos. Mis dedos automáticamente se enredaron en su cabello mientras sus manos se movían posesivamente sobre mis caderas. —Eres mi todo, Maddie —susurró contra mi boca—. Sólo Dios sabe por qué me quieres, pero estoy feliz de que sea así. Alejándome, vi aprensión en sus ojos. —Ryder, te necesito. Esto… —hice un gesto señalándonos—, esto es lo que quiero. Tú y yo. Es así de simple. Apartó la mirada nerviosamente —No te merezco, Maddie. Abrí la boca para discutir pero en lugar de eso mis ojos miraron su pecho desnudo. De repente, quería tocar la tinta que corría bajo su piel. Con ligeros toques, mis dedos rozaron el tatuaje en su hombro. Lo tracé a su lado, sobre los músculos duros de su estómago y donde desaparecía en su cadera. Con mis toques, se volvió loco y salvaje. El momento tierno había acabado. Sus labios capturaron salvajemente los míos mientras me jalaba para estar a horcajadas en su regazo. Cuando su lengua empujó en mi boca, jadeé con deseo. Manos tibias apretaron mi trasero, acercándome. Lo sentí bajo de mí, duro y poderoso, demostrándome cuanto me quería de nuevo. Bajó el tono del beso, volviéndose más suave mientras una de sus manos se movía para enredarse en mi cabello. Rompiendo el beso, sus ojos me miraron con intensidad. —Te amo, Maddie. Ya no podía escuchar los truenos afuera o la fuerza huracanada de la lluvia contra la casa. Todo lo que oí fueron esas dos palabras.
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—Te he amado desde que era un mocoso persiguiéndote por la granja. Sólo que he sido demasiado gallina para decírtelo.
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Mi corazón se detuvo.



—Pero dijiste que no me amabas —susurré incrédulamente.



—Nunca dije que no te amara. Ni una vez —dijo. La sorpresa apareció en su rostro—. Siempre te he amado, Maddie. —Pero todas esas veces que me dijiste que no te enamoras… —Mentí. Me enamoré de ti. Sus dedos tibios acariciaron mi cadera por debajo del borde mi camisa. —Maddie, tienes que entender que nunca le dije a nadie “te amo”. Siempre estuve asustado de que si lo admitía, arruinaría todo entre nosotros y te perdería para siempre —su voz bajó de tono—. Fui un imbécil por lastimarte. —Inclinándose, besó la comisura de mi boca—. Eres todo lo que quiero y necesito. Solo tú. Ahora y siempre. Sus labios se movieron hambrientamente sobre los míos. Lo besé con tanto amor y pasión como me fue posible. —Quiero dormir junto a ti por siempre —susurró—. Quiero tener bebés contigo y envejecer junto a ti. —Tomando mi cara entre las manos, miró directo a mis ojos—. Soy tuyo, Maddie y te amaré por el resto de mi vida. Lágrimas de felicidad rodaron por mis mejillas. No podría haberlas detenido aun si lo intentara. —Te amo, Ryder. Siempre lo he hecho. —No llores, Maddie. Odio verte llorar —dijo, limpiándome las lágrimas con sus dedos. —Lo siento, es sólo que… he esperado escucharte decir esas palabras por tanto tiempo. —Debí habértelas dicho antes. Fui un maldito terco estúpido.



***
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Consideré decirle acerca del bebé pero al final decidí no hacerlo. Quería estar absolutamente segura de que estaba embarazada. Con todo lo que había pasado, tal vez sólo tenía un retraso. Había escuchado que eso solía pasarles a las mujeres. Hasta que supiera, disfrutaría este momento. No todos los días Ryder Delaney admitía que me amaba.
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Empezó a besar suavemente mi mandíbula, bajando hasta mi cuello. Las lágrimas desaparecieron. Mi cuerpo ardía. Cerré los ojos mientras sus labios exploraban cada centímetro de mi cuello y sus manos se movieron por debajo de mi camisa. Jadeé cuando su pulgar rozó sobre mi pecho, lento y pausado. Moviéndose a mis labios, me besó con una pasión renovada, lleno de necesidad. Su mano continuaba atormentando mi pecho mientras su lengua devoradora mi boca. La tormenta rugía en el exterior pero no nos importaba. Sólo estábamos consientes uno del otro.



Me despertaron las nauseas matutinas. Acostada en la cama, respiré profundamente, tratando de controlarlas. Cuando las nauseas se volvieron demasiado, mis ojos se abrieron de golpe. En segundos, salí de la cama y corrí por la puerta trasera. El frío de la mañana golpeó mis piernas desnudas mientras bajaba las escaleras del pórtico. Cuando llegué a la hierba cubierta de rocío, mi estómago se vació. La húmeda hierba se aplastó bajo mis pies descubiertos pero no me importó. Mi cuerpo se sacudió violentamente cuando la náusea me golpeó de nuevo con más fuerza. Oré porque Ryder no se despertara para encontrarme así. Se volvería loco con preocupación si me viera así de enferma. Después de que ya no quedara nada en mi sistema, me cepillé los dientes rápidamente y volví al dormitorio. Ryder seguía durmiendo, ocupando la mayor parte de la cama. La sábana apenas y lo cubría ya que estaba bajo en su cintura. Extendido sobre su estómago, los músculos tatuados de su espalda aparecieron como ángulos agudos y formas definidas. Aún mientras dormía, se veía peligroso e inaccesible. Pero me amaba. Temblaba incontrolablemente cuando me metí en la cama junto a él. Sin abrir los ojos, se estiró y me acercó. —¿Estás bien? —murmuró soñolientamente. —Estoy bien. Vuelve a dormir. —Una mentira piadosa nunca lastimó a nadie. Tomé una respiración rápida cuando su mano se movió para descansar sobre mi estómago. —¿Me dirías, verdad? —preguntó, abriendo un ojo para mirarme. Asentí. De acuerdo, dos mentiras piadosas podría ser demasiado. Pero segundos más tarde, sólo un pensamiento se hallaba en mi cabeza. Labios contra mi cuello y cálidas manos en mi cuerpo provocaron un fuego dentro de mí. —No quiero dormir. Te quiero a ti. —Su profunda voz retumbó en mi oído.
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Gemí cuando sus labios besaron el lóbulo de mi oreja suavemente. Cuando se levantó sobre mí, vi amor y pasión reflejados en sus ojos. Vi esperanza y un futuro brillante a pesar de la oscuridad alrededor de nosotros. Vi felicidad y vida.



Si hubiera sabido que después mi felicidad se convertiría en tristeza, me habría quedado más tiempo en la cama. —Muchachos, tenemos un problema —dijo Roger mientras nos encontrábamos sentados alrededor de la mesa de la cocina después de esa noche. Gavin y Ryder dejaron de comer para mirar a su padre. El resplandor de la luz de las velas reflejaba la gran figura de Roger, destacando la inquietud en su rostro. Esperó hasta tener toda su atención antes de continuar. —Poseemos suficiente comida durante diez meses más. Podemos cazar y cultivar hortalizas, pero debido a la proximidad del invierno, las cosas podrían ponerse mal. Se vendrían momentos difíciles en adelante. —Señaló con el tenedor a Ryder—. Necesitamos algo más de leña para el invierno. No quiero que Maddie se congele a muerte. —Hecho —dijo Ryder, simplemente. —Y tú —apuntó el tenedor a Gavin—, hay que comenzar a matar el ganado para el invierno. ¿Estás preparado para el trabajo? Gavin asintió antes de tomar otro bocado de comida. —He oído en la onda corta que los terroristas se mueven más hacia el interior. El maldito gobierno lucha con todo lo que tienen, pero todavía no logran retener a los terroristas —dijo Roger, mirando a cada uno—. Ahora no es seguro ir de un lado a otro y tenemos que prepararnos en caso de ataque y defendernos. ¿Te acuerdas del plan? Gavin y Ryder dijeron al unísono—: Sí, señor.



Escucharlos me hizo preguntarme cómo conseguiría sobrevivir un bebé en este mundo. Sin pañales, sin comida para bebés, sin médico. Sólo los
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—Me imagino que Maddie llegaría a la granja en cinco minutos como máximo —comentó Ryder, metiendo un pedazo de pan de maíz en su boca.
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—Bueno. Tenemos que prepararnos para hacerlo en cuestión de minutos —dijo Roger.



terroristas y el miedo, el hambre y la muerte. Esta no era manera de criar a un niño. ¿Cómo haría esto? Me temblaban las manos mientras empujaba granos alrededor de mi plato. Odiaba estas cositas. Eran uno de los principales alimentos básicos y he tenido que resistir con pasión. Si fuera por mí, jamás lo comería. —Maddie, necesitas comer. Has perdido bastante peso —dijo Janice en su tono nutritivo. Sentía todo los ojos en mí, como objeto bajo un microscopio a la espera de ser diseccionado. Me forcé a comer otro bocado de frijoles. Se sentían como si pequeñas rocas afiladas bajaran por mi garganta. —¿Te sientes bien, Maddie? —preguntó Gavin—. Te ves un poco verde. ¡Oh, diablos! —¿Estás enferma? —preguntó Ryder, entrecerrando los ojos al no responderle a Gavin. Tomé un trago largo de agua, con la esperanza de ganar tiempo y bajar así la náusea. Ryder no quiso saber nada de eso. —Maddie, respóndeme —exigió, con voz profunda. —Estoy bien —le dije, hallando su mirada penetrante e ignorando el hormigueo que corría por mi cuerpo. Su voz conseguía hacerme eso. Me dio una mirada de advertencia y no preguntó más. Otra demanda de él y explotaría en ira. O lo lanzaría a la cama por la necesidad. Durante unos minutos, los únicos sonidos eran los pequeños tintineos de cubiertos en los platos y el sonido del viento que azotaba en la casa. Las velas parpadeaban y bailaban alrededor de la habitación, luchando contra la oscuridad y ganando por una instancia antes que se defendieran las sombras. De repente, el silencio de la noche fue interrumpido por un ruido afuera. Eran pisadas. Sin previo aviso, todo el mundo voló a la acción. Ryder saltó de la silla, arrastrándome con él. Al deslizar su pistola de la funda, desbloqueó el seguro antes de voltearse con una mirada fría. —Si sucede algo, te escondes. ¿Entiendes?



Peligro.
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Inquietud alineaba su rostro. La tensión en su cuerpo hizo que sus músculos bajo su camisa, se alistaran para atacar. Que alguien aparezca aquí durante la noche le significaba una sola cosa.
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Asentí, resistiendo la tentación de poner mi mano sobre mi estómago por protección.



Janice apagó la vela, sumiendo la cocina en la oscuridad, ocultando todo. El sonido de las botas pesadas en el pórtico de madera provocaba eco a través de la cocina y me envió un hilo de miedo. Ryder me agarró el brazo y sus dedos apretaron mi carne tierna. Sin mucha suavidad, me empujó con su madre. Me trasladó a un rincón de la cocina, lejos de la puerta trasera y las ventanas. Las dos paredes sólidas nos protegerían de quien estuviera afuera. No era tanto por mi seguridad, sino por lo que tendría que hacer. Por encima de los latidos fuertes de mi corazón, escuché a Janice desbloquear el seguro de la pistola que mantenía a su lado. De repente, los pasos se detuvieron. Contuvimos la respiración, a la espera de un golpe, un grito, lo que sea. El miedo me invadía junto con un presentimiento terrible. La gente sufría sin electricidad. Una muerte segura nos esperaba a la mayoría, si la red eléctrica no se restaurara pronto. Las personas se desesperan al enfrentarse con la muerte. Eso significa que aumentaría las posibilidades de que alguien intentara robar nuestros suministros. Los extraños podrían llegar a ser mortal, dispuestos a matar para obtener lo que quieran. Recé para que no fuera el caso. Otro instante transcurrió sin ningún ruido del exterior. Empezaba a pensar que aquella persona se alejaba, cuando golpes fuertes en la puerta me hicieron saltar del susto. —¿Quién está ahí? —preguntó Roger con voz retumbante, demostrando poder. —Mi nombre es Cash... —respondió una voz. ¿Cash? ¡Conocí a un Cash de la escuela secundaria! Era... —Maddie —gritó otra voz. ¡Espera! ¡Sabía de quien era la voz! Salí del agarre de Janice y me lancé a través de la cocina, con un sólo propósito en mente. —Maddie, ¡NO! —gritó Ryder, extendiendo la mano para detenerme.



Mientras Gavin me arrastraba, sentí miedo por Ryder y el extraño entrenado, con sus armas en dirección al otro con una precisión letal. La animosidad creció en ambos al mirarse.
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Antes de poder abrir la boca para gritar, Ryder se hallaba delante de mí, poniéndose en la línea de fuego. Arrebató su pistola y apuntó a la cabeza del desconocido. Al mismo tiempo, unas manos fuertes alcanzaron mi cintura y me jaló hacia atrás, alejándome del peligro.



270



Me las arreglé para evitar sus manos mientras corría delante de él. Ignorando un nuevo grito de Ryder, abrí la puerta. Y me congelé cuando miré por el cañón de una escopeta.



—Deja la maldita pistola —gruñó Ryder, jalando del seguro. —No va a suceder —dijo el desconocido—. Aprietas el gatillo y todavía tengo tiempo para llenarte de perdigones. —No lo creo, muchacho —dijo Roger, caminando junto a Ryder con una escopeta cargada. —Si sabes lo que te conviene, bajarás el arma. El tiempo pasaba a paso de tortuga mientras se enfrentaban los tres hombres. De repente, el sonido de mi nombre resonó en la noche, llamándome. —Maddie. —¡Suéltame! —grité, retorciéndome en el férreo control de Gavin. Logré darle un puñetazo a su sección media, desesperada por escapar. Sus brazos se aflojaron lo suficiente para lograr salirme de ellos. Me zafé. Pasé a Ryder. Pasé el desconocido. Pasé a las armas preparadas, lista para disparar cualquier cosa que se moviera. Corrí. —¡Maldita sea! —Ryder rugió detrás de mí. Sin hacerle caso, corrí por los escalones del pórtico y en todo el jardín empapado de lluvia. ¡Allí se encontraba! Cuando llegué a Brody, me arrojé a sus brazos con alivio. ¡Estaba vivo! Me atrajo con fuerza hacia él. —Maddie, me alegro de verte. Me desenredé de sus brazos para mirarle bajo la luz de la luna. Total agotamiento alineó su cara delgada. Había manchas oscuras debajo de sus ojos y las mejillas excavadas por el hambre. Tenía la ropa andrajosa y su cabello que alguna vez fue perfecto ahora era largo y mal cuidado. —¿Dónde está Eva? —pregunté, mirando a la oscuridad. En cualquier momento, esperaba que viniera de las sombras con su actitud despiadada, tratando de decirme qué hacer.



—¿Quién se la llevó? —le pregunté con voz temblorosa.
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Me atrajo con fuerza hacia su pecho, quitándome el aire y llevando mi mente nuevamente a un lugar oscuro. Las manos de Grasiento, sujetándome, la sensación de asfixia. Todo regresó a mí. El pánico se convirtió en un ser vivo, como un monstruo que no podía controlar. Cerré los ojos y me concentré en respirar profundamente, tratando de ahuyentar la pesadilla. Pero cuando Brody se puso de rodillas y me llevó con él, la histeria amenazó con salir. Es Brody. No te hará daño. Ahora estás a salvo. Cuando el pánico se desvaneció, sentí el aguijón de sus palabras. Eva fue raptada.
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—¡La tienen! Los bastardos la tienen. —Brody lloraba lo suficiente como para despertar a los muertos.



Brody no respondió. Se hallaba perdido en algún lugar de su propio infierno personal. Sus brazos se apretaron a mí alrededor, sosteniéndome como si lo mantuviera a flote. —Suéltala, Brody. Ante el sonido de la voz mortal, mis ojos se movieron hasta encontrar a Ryder, apuntando con una pistola a Brody. Nunca le oí acercarse. Los ojos fríos de Ryder se dirigieron a mí antes de volver a Brody. —No me hagas apretar el gatillo, porque te aseguro que lo haré si le haces daño. ¡Maldición! Tenía que calmar a Brody. Ryder se pondría muy peligroso si algo de su pertenencia era amenazado. —Brody, está bien. Te ayudaremos —le dije con voz calma. Debo haberlo convencido, porque sus brazos se alejaron, cayendo a sus lados como pesos pesados. Ryder me acercó y se puso adelante, bloqueándome de la amenaza percibida. Su arma se quedó por delante suyo, sin confiar completamente en Brody. Puse una mano en la espalda de Ryder, intentando calmarlo. Los músculos bajo su camisa se tensaron con mi tacto, recordándome que este hombre era una fuerza a tener en cuenta cuando está enojado. Un grito provino de la casa, fuerte y enojado. Una nube oscureció la luz de la luna por un instante, pero incluso lograba ver a Gavin y Roger sosteniendo al desconocido a punta de pistola. Sólo un movimiento y se lanzarían los tiros. El estilo de vida en la actualidad podría ser “disparar primero y hacer las preguntas después”, pero sería condenada si me convertiría en una parte de ella. Rodeando a Ryder, me coloqué entre Brody y él. Nadie se iba a lastimar si podía evitarlo. Vi la desesperación en el rostro de Ryder cuando alejó el arma. Me metería en problemas por hacer esto, pero podría simplemente enojarse conmigo. Nadie dañaría a Brody.



¿Tenían a Eva? Toda la sangre se drenó de mi cara mientras asimilaba lo que dijo. Me balanceé sobre mis pies, de repente sintiéndome mareada y débil. El mundo se inclinó en un ángulo extraño antes de que Ryder me agarrara del brazo, para estabilizarme.
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—¡Los malditos terroristas! ¡Los bastardos están reuniendo a personas y arrojándolos a los campos de concentración!
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Ignoré a Ryder tanto como podría una chica, y me centré en Brody. — ¿Quién la tiene? —le pregunté.



—¿Estás bien? Asentí aturdida y conmovida. Brody de pronto cerró la distancia entre nosotros, alcanzando mi cara. De cerca, vi su desesperación y miedo. Me asusté porque me recordó a la cantidad de peligro en que se encuentra Eva, Ryder se puso delante de mí otra vez, empujándome detrás de él. —Retrocede, Brody —gruñó. Brody levantó las manos para demostrar que no era una amenaza. —No voy a hacerle daño, Ryder. Vine aquí... —Se detuvo y se frotó la nuca con agitación antes de volver a empezar—. Tienes que ayudarme, hombre. Tenemos que ir a buscar a Eva. Ryder lo estudió un minuto antes de señalar al desconocido en el pórtico. —¿Quién es? —Cash Marshall, un viejo amigo de la secundaria. Se encontraba con nosotros cuando agarraron a Eva. Los ojos fríos de Ryder se dispararon a mí. —¿Cash Marshall? ¡Tienes que estar bromeando! —dijo con disgusto. Mis ojos se redondearon con sorpresa. Cash había sido mi compañero de laboratorio en nuestro último año de la escuela secundaria. También fue mi cita para el baile. Y Ryder había estado loco de celos. Por la expresión en su rostro, supongo que el tiempo no cambió sus sentimientos. —Mira Ryder, necesito tu ayuda. Tengo que regresar con Eva —declaró Brody, llamando nuestra atención. —Vamos a platicar adentro —dijo Ryder. Los seguí hacia la casa mientras nos soplaba la suave brisa nocturna. Los ruidos de la noche siguieron. Los sonidos nocturnos que una vez temí y ahora llegué a amar. Me inducían a dormir por la noche y me daban la paz. Eran mi canción de cuna. Y esta noche no existía paz. Mi mejor amiga se hallaba en manos del enemigo. Allí sólo existía el terror. A medida que subíamos los escalones del pórtico, sentí los ojos de Cash en mí. Este hombre no era para nada el chico nerd desgarbado que recordaba de la escuela secundaria. Ahora era alto y ágil con un corte de cara de piedra.



Su mirada de “ni siquiera lo pienses” revelaba mucho mientras él observaba a Cash.
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Apenas pude saludarlo antes de que Ryder se posicionara delante de mí, bloqueando la vista de Cash.
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—Maddie —dijo, su voz profunda en reconocimiento.



—¿Me recuerdas? —preguntó Ryder. Su voz era tranquila, pero alcancé a oír la animosidad debajo. —Sí, me amenazaste hace años —respondió Cash con frialdad, para nada intimidado por Ryder—. Algo acerca de darme una paliza si la lastimaba. —Esta vez voy a matarte. —Las palabras de Ryder destilaban veneno. Cash asintió secamente. —Entendido, pero estoy aquí por Eva, no por Maddie.
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—Entonces haremos esto.



La historia de Brody se desarrolló con severidad y desesperanza. Sus palabras me hicieron cuestionarme nuestras propias posibilidades de sobrevivir. Según él, los hostiles hacían su camino lentamente atravesando el país, capturando gente o simplemente matándolos por el camino. El ejército y las milicias formadas de manera local intentaban luchar contra ellos, pero sin comunicaciones, electricidad o suministros, estábamos paralizados, y el enemigo lo sabía. Si la gente no era asesinada, morían de hambre o por enfermedades. Brody dijo que el lugar más peligroso para estar en estos momentos era el centro de una ciudad. Los suministros eran inexistentes y el hambre prominente. Así que ante la insistencia de los padres de Eva, Brody y Cash tomaron a Eva y dejaron la ciudad en dirección a la casa de Maddie y la seguridad. A lo largo de una carretera desierta, los terroristas les emboscaron, tres contra veinte. Las escopetas de Brody y Cash no habían sido rivales para el armamento de grado militar que llevaban los hostiles. En cuestión de segundos, fueron superados en número, en potencia de fuego y Eva fue capturada. Eso fue hace cuatro días. La preocupación por Eva tenía mis ojos llenos de lágrimas y mi garganta fuertemente cerrada. El pensamiento de ella en peligro, posiblemente herida, había hecho que cerrara los ojos con fuerza y dijera una oración rápida para que estuviera a salvo.



—Sí, estaba allí. Sucedió en mitad del día. El peor día de mi vida. A la luz de la lámpara, pude ver a Cash tragar con fuerza y removerse incómodo en su asiento. —Al principio dispararon a todo el mundo que
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—Entonces, ¿estabas allí cuando invadieron la ciudad? —le preguntó Ryder a Cash.
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Lentamente abrí los ojos para ver a Brody frotándose las manos con nerviosismo. Estaba fuera de sí por el pánico. La fatiga que cubría su rostro demostraba que habían pasado días desde la última vez que durmió.



estuviera en su camino. Hombres, mujeres, niños, no les importaba, eran asesinos. Después de un rato, se detuvieron y comenzaron a disparar a la gente alrededor como ganado. Lo siguiente que sé, el lugar era un centro de concentración. No sé qué es peor; estar muerto o estar desnutrido y golpeado. Brody se levantó de un salto de su silla y empezó a pasearse por la habitación como un animal enjaulado. Cash tenía la misma frialdad en sus ojos que Ryder y Gavin tenían en los suyos. Este mundo les había hecho más duros, más mezquinos y más que nunca, mortales. —La ciudad está clausurada, pero sé una forma de entrar. Habrá guardias por todas partes, fuertemente armados y con ganas de matar —dijo Cash—. Podría ser un baño de sangre. —El silencio se prolongó mientras sus palabras se hundían. —¿Cuánta munición tienen? —preguntó él. —Suficiente —respondió Ryder, inclinándose hacia delante en su silla y descansando los codos sobre sus rodillas—. Tenemos lo que necesitamos para sacarla y algo más. Brody dejó de pasearse el tiempo suficiente para alzar las manos con irritación. —Entonces, ¿vamos a hacer esto o sólo a hablar de ello? Gavin hizo girar el cilindro de su arma, su mirada fija en el movimiento. —Yo digo que vayamos a patear algunos culos extranjeros. Roger se separó de la pared en la que había estado apoyado. —Si todos ustedes hacen eso, vamos a hacerlo bien. Montar todo el día. Revisar el lugar. Observar todas las idas y venidas. Quién está al cargo, cuáles son sus debilidades y qué potencia de fuego tienen. Luego golpearles durante la noche, cuando menos se lo esperen —dijo con fiereza—. Mandarlos al infierno, chicos. Mi cuerpo temblaba mientras se hundía la realidad de lo que ellos iban a hacer. De repente tuve un mal presentimiento. Algo iba a salir mal. Iban a caminar directamente a una trampa mortal.



Estudié el borde deshilachado de mis pantalones cortos, asustada de que si lo miraba, podría empezar a berrear como un bebé. Todos los días me lamentaba por mi padre y deseaba que Eva estuviera allí para apoyarme. Ryder tenía razón. Yo no podía perderla también a ella.



Página



—Tenemos que ir, mamá —dijo Ryder, la dulzura que reservaba sólo para su madre anulaba su tono gélido—. No vamos a perder a más gente. Hemos perdido a suficiente.
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Janice debía de haber pensado lo mismo, porque empezó a discutir con ellos. —No —dijo, su voz temblando por las lágrimas—. Es demasiado arriesgado. Quiero a mis chicos aquí seguros.



Tanto como odiaba pensar en que él estuviera en peligro, Ryder era un luchador experto y cazador habilidoso. Podía ser frío y calculador. Si alguien podía sacarla de allí, era él. —Nos marcharemos pasado mañana —dijo. —¡Eso es demasiado tiempo! ¡Podría estar muerta para entonces! —La voz de Brody se alzó con pánico. —¡Tenemos que prepararnos, Brody! —Gavin frunció el ceño. —¿Cuánto tiempo estarán fuera? —Mi voz tembló con miedo, sonando débil entre las voces airadas. —Supongo que nos llevará una semana llegar allí y volver —respondió Cash mientras sus ojos descendían lentamente por mi cuerpo. Sentí un hilo de inquietud. No por su escrutinio, sino por la idea de que se fueran durante una semana. Esa inquietud se duplicó cuando vi la furia asesina en el rostro de Ryder. Se puso de pie repentinamente, elevándose sobre mí como un gran árbol imponente que proporcionaba protección. Los músculos de sus brazos tiraron de su camisa, tensándola mientras cogía su pistola y la introducía en la funda que colgaba de sus caderas. —Maddie y yo nos vamos a casa —dijo en tono cortante, sus labios se tensaron con molestia. Su cuerpo estaba rígido y sus ojos lanzaban odio en la dirección de Cash. Furioso y apenas manteniéndolo bajo control, Ryder estaba en el punto de ebullición. Cuanto antes nos marcháramos mejor. No quería que Cash fuera golpeado hasta ser una pulpa sanguinolenta. Seguí a Ryder al exterior de la casa rápidamente, un paso detrás de él. La luna se hallaba escondida detrás de las nubes, haciendo difícil ver por dónde andábamos. Él se quedó cerca, su sólida presencia era mi único faro en la oscuridad. Nos encontrábamos a mitad de camino a su casa cuando finalmente habló. —Escúpelo, Maddie —dijo ásperamente sin perder el paso—. Sé que quieres decir algo. Sí, quería decir algo.



—Pero te necesito aquí. —Me detuve en medio de la carretera, esperando a que él dijera algo. Un búho ululó cerca, haciendo que un escalofrío recorriera mi espalda. ¿O se trataba del miedo a que Ryder se marchara?
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—Todo es peligroso hoy en día, Maddie —dijo, su profunda voz con frialdad—. Demonios, puedo despertarme mañana y ser asesinado por alguien que está robando nuestra comida.
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—Es demasiado peligroso. —Las palabras salieron de mí—. Ir tras Eva es una sentencia de muerte, Ryder.



Suspiró y se pasó una mano por la cara, mirando fijamente hacia la oscura distancia. Estudié su perfil. El cabello más largo y la mandíbula desaliñada le daban un aspecto de salvajismo incontrolable. La dureza de sus ojos en contraste al peligro subyacente en él. No se parecía en nada al chico que yo había conocido, pero le amaba más ahora que nunca antes. Finalmente se volvió para mirarme. Acercándose un paso, apartó mi pelo por encima de mi hombro. Su toque envió el familiar nudo de deseo a través de mí, quemándome como nada más podía. Era atemorizante el poder que él tenía sobre mi cuerpo. —Continúo pensando que si fueras secuestrada, daría mi vida para salvarte. Nada me detendría de encontrarte. Nada. —Me alzó la barbilla delicadamente con un dedo—. Tengo que ir. Por Brody. Por ti. Sus palabras deberían haberme hecho sentir mejor, pero en cambio me pusieron más irritada e irracional. ¿Por qué tenía que ser tan malditamente valiente? ¡Y maldito fuera dos veces por jugar siempre al héroe! —Está bien, ¿quieres ir? ¡VE! ¡Has estado intentando dejarme para siempre! —dije, poniendo las manos en mis caderas con rabia. —¿Qué? —preguntó, atónito. —Querías alistarte en el ejército —dije, loca de furia—. Si no fuera por mí, estarías allí fuera luchando ahora mismo. ¡Jugando al héroe! ¡Salvando el día! ¡Bueno, aquí está tu oportunidad! ¡Ve! —¡La única razón por la que quería enlistarme era para alejarme de ti! — dijo y la dureza reforzaba sus palabras. El dolor me atravesó como un cuchillo. —Odiaba verte con alguien más, Maddie. Saber que podía tenerte solamente como amiga me convertía en un animal enloquecido. —Miró a la distancia y se burló, sacudiendo la cabeza con descreimiento—. Estaba desesperado por terminar mi sufrimiento, pero no sabía qué hacer. Otras chicas no ayudaban y beber no se llevaba el dolor. Mi única opción era marcharme. Te quería demasiado como para quedarme. —Entonces, ¿simplemente escogiste dejarme sin pensamiento? —Mi voz se hizo más alta con cada palabra.



un



segundo



—¡Era malditamente MISERABLE! —explotó, acercándose otro paso.



—¿Ahora? —Extendió una mano para tocar delicadamente mi labio inferior con su pulgar—. Ahora estoy completo.
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Sus ojos perforaron los míos. Vi la frialdad desaparecer, remplazada por el deseo que reconocía tan bien.
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—¿Y ahora?



Tomó mi mano, la suya grande sosteniendo la mía pequeña. —Tú me ves por quién soy, Maddie. No mis fantasmas. Ni mis malos hábitos. Ni mi pasado. Sólo yo. Tú siempre me has visto sólo a mí. Dando un paso más cerca, se frotó contra mí mientras su mano se curvaba alrededor de mi nuca. —Eres mi luz en la oscuridad. Te pertenezco, Maddie. Sin ninguna duda te pertenezco y te amo. Te amo más que todas las estrellas en el cielo. Inclinándose, me besó suavemente en los labios. —Te amo aquí, en la tierra en la que solíamos jugar. Otro ligero beso sobre mis labios. —Y aquí. —Puso mi mano sobre su corazón—. Tú eres mi corazón. Lágrimas llenaron mis ojos. —No quiero luchar, Maddie. Sólo quiero llevarte a casa y olvidar el mundo a nuestro alrededor. —Entonces hazlo. Sus labios cubrieron los míos con urgencia. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás mientras su mano se movía para acariciar la base de mi garganta. —Te amo, Ryder —susurré contra sus labios. Se alejó para mirar profundamente en mis ojos. Le vi tragar con fuerza. Vi el repentino nerviosismo en sus ojos. Incluso sus manos parecían estar temblando. —Cásate conmigo. Cuando regrese, cásate conmigo, Maddie. Mi respiración se atascó. Sólo en mis sueños había esperado oír esas dos pequeñas palabras de él. —Quiero una eternidad contigo. No puedo imaginarme mi vida de otro modo —dijo. Sus palabras se envolvieron a mí alrededor, acunándome en su calidez. De pie a su lado en la oscuridad, no importaba nada más. La guerra, la desesperación; era pequeño comparado con el amor entre nosotros. —¿Maddie? —preguntó, su espalda poniéndose rígida ante mi silencio.



—No tendremos una iglesia o un predicador. Ni siquiera tengo un maldito anillo —dijo ásperamente, apartándome para mirarme.
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Sus labios reclamaron los míos con una urgencia como ninguna otra. Sentí todo el amor y la pasión que sentía por mí en ese único beso.
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—Sí —susurré—. Me casaré contigo.



—No me importa. Sólo te necesito a ti. —Pasé los dedos a través de su cabello y atraje sus labios de nuevo a los míos—. No me dejes, Ryder. No podría soportar la vida si algo te sucediera —dije bajo sus labios. —Nada me mantendrá alejado de ti, Maddie. Lo prometo, volveré. Siempre regresaré a ti. Siempre.
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La oscuridad había remplazado la luz en mi mundo. Pensé que mi vida estaba acabada cuando Ryder se marchó, pero sólo acababa de comenzar.



A ti, el lector —muchas gracias por dar una oportunidad a una nueva escritora. Espero que hayas disfrutado de la historia de Maddie y Ryder tanto como disfruté escribiéndola. Durante meses, me consumieron, rogando para que su historia sea contada. Espero que les hiciera justicia. Gracias por leerla. No puedo decirlo suficiente. A mi esposo, John —que nunca se rindió conmigo y continuó diciéndome que podía incluso cuando yo creía que no. Gracias por ayudarme y por creer en mí incluso antes de que hubieras leído la historia. Nunca podré recompensarte. A mis dos hijos —nunca se quejaron cuando me pasaba horas delante de un ordenador, con los auriculares puestos y la música a todo volumen, perdida en un mundo diferente. Gracias por escuchar mis locas divagaciones sobre las PEMs y la pérdida de electricidad. Si hay algo que quiero que recuerden de mi tiempo escribiendo, es seguir siempre sus sueños. Hacerlos una realidad. A mi abuela —gracias por poner “Shanna” de Kathleen E. Woodiwiss en mis manos cuando era más joven. Uno de mis recuerdos favoritos es pasar horas hablando de libros contigo. Mi amor por el romance y la lectura es debido a ti.
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A mi difunto padre —siempre fuiste mi mayor apoyo, no importa lo que quisiera hacer. Gracias. Esto es para ti.



“Soy la oscuridad, Maddie. Mantente alejada de los hombres como yo. Tú eres la única que saldrá herida.”
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Hubo un tiempo en que mi vida era simple. Fácil. Pero eso fue antes de la guerra. Ahora ya no era una estudiante universitaria promedio. Era una sobreviviente. Una mujer viviendo en un mundo devastado. Mi futuro no estaba claro y mi vida estaba lejos de ser perfecta. La guerra me ha quitado tanto... pero aún no se ha acabado. Quiere más. Quiere mi corazón. Mi Alma. La única persona sin la que no podría vivir. Quiere a Ryder Delaney. Mi mejor amigo. Al chico malo. La única persona que podría luchar como ninguna otra y amarme como nadie más. Él era el padre de mi bebé. Lo vi marcharse un verano caluroso y recé para que volviera. Lo necesitaba más que al aire que respiraba, y que al agua para beber. Sin él estaba perdida. Una luz sin su oscuridad. Hasta que vuelva, estaré esperándolo. Y creo que regresará porque el amor es poderoso… y lo es también la luz llamándolo a casa.



Paige Weaver es oriunda en Texas y todavía reside en la ciudad que la vio nacer. Vive con su marido y dos hijos. Cuando no está escribiendo o leyendo, puedes encontrarla persiguiendo a sus hijos y viviendo su propia historia felizmente.
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Entre otras cosas, es adicta a los medios de comunicación social. Síguela para saber de sus próximos libros y extras. Le encanta escuchar a sus lectores.
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